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INTRODUCCIÓN
U

Religión y violencia parecen ser dos pa-
labras antagónicas. Una idea generali-
zada es que la religión (cualquiera que 
sea) debe llevar paz: paz al individuo, a 

la familia y a la sociedad. Académicos y teólogos 
dan cuenta del matrimonio entre religión y po-
der, religión y política, religión y violencia, gue-
rra y religión. La idea de un reino ideal en una 
nueva tierra gobernada por Dios, por el enviado, 
por el profeta o siervo de Dios y administrada 
por los santos del Altísimo está tan arraigada 
en el cristianismo como la muerte de su Mesías. 

Haciendo una lectura dedicada de Jesus is coming 
del evangelista de Adams, New York, William E. 
Blackstone, es posible entender por qué a este 
predicador, que murió en 1935, se le ha llamado 
un prosionista o padre del sionismo (tesis que le-
vanta mucho conflicto).  Blackstone enfatizó en 
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su texto, publicado en 1908, que la profecía bíbli-
ca apunta a un retorno de los semitas a la tierra 
santa, que serán llevados en alas de águila y que 
la hora de la prueba judía está tan claramente 
profetizada como profetizado está su retorno.  

Pero quizá tú dices: «No creo que los israelitas 
van a ser restaurados en Canaán y que Jerusalén 
será reconstruida». ¡Querido lector! ¿Ha usted 
leído las declaraciones de la Palabra de Dios so-
bre eso? Seguramente nada es más declarado y 
explicado en las Escrituras. No tendríamos es-
pacio para anotar todos los pasajes que hablan 
de eso, pero podemos dar algunas referencias.  
Le pedimos que lea esto con mucha atención. 
Déjese de prejuicios y nociones preconcebidas 
y permita al Espíritu Santo mostrarle, por su 
Palabra, la gloria futura del pueblo elegido de 
Dios «los muy amados» (Romanos 11:28) y esti-
mados de Él como «la niña de su ojo» (Zacarías 
2:8).1 

Pero el matrimonio religión-violencia podría 
decirse que vive presente en cada sociedad, en 
cada cultura, a su manera, por supuesto, pero to-
mando o rechazando aquello que le favorece o 
perjudica de acuerdo con la cosmovisión de sus 
protagonistas. Ejemplos locales, de Colombia, 
pueden dar cuenta de esto. 

1 Blackstone, 1908, p. 162. 
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[…] para mediados del siglo XX, en la violen-
cia bipartidista, algunos autores han recorda-
do que se notó la parcialidad religiosa en di-
cha confrontación.2 En los años anteriores a 
la hegemonía liberal, el expresidente Carlos 
E. Restrepo temía que la violencia religiosa se 
levantara de nuevo3, sus temores parecieron 
confirmarse con el ascenso al poder de Enrique 
Olaya Herrera en 1930 y el asesinato (entre mu-
chos otros) del sacerdote Gavino Orduz Lemus 
en Molagavita, «En la tierra natal del párroco 
[San Andrés] se concentraron 3000 campesinos 
conservadores para asistir a los funerales».4 

La guerra de los Mil Días fue marcada también 
por el componente religioso. De igual manera, la 
guerra de 1877 es recordada como una guerra reli-
giosa, guerra por la educación, por las conciencias 
de los niños, donde los Gobiernos liberales radica-
les querían la educación primaria obligatoria para 
los infantes frente a la oposición de una organiza-
ción eclesial que aspiraba a tener el control de los 
colombianos desde sus primeros años. 

Por otra parte, para mediados del siglo XIX el 
mundo católico se preguntaba qué pasaría con 
su Iglesia perseguida en Europa. Las tribulaciones 
sobre la Iglesia romana no eran pocas. Mientras 

2  Ortiz Sarmiento, 1985. 
3 Carballo, 2016, 249-263. 
4 Calle Mesa, 2006, p. 185. 
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en Italia el papa sufría persecución y destierro, en 
Colombia Pío IX (papa entre 1846 y 1878) era consi-
derado por sus seguidores una columna que vería 
la salvación del mundo católico, la gran victoria 
de la Iglesia sobre el liberalismo, el judaísmo, la 
masonería, el socialismo y sus demás enemigos. 
Algunos de los católicos de Colombia, entre ellos 
prominentes laicos como José Manuel Groot y 
Miguel Antonio Caro, creían en que en esos años 
se cumplirían varias de las profecías bíblicas y 
las palabras anunciadas por mártires y santos de 
la Iglesia.

José David Cortés Guerrero, en Curas y políticos. 
Mentalidad religiosa e intransigencia en la diócesis de 
Tunja, 1881-1918, recuerda que la Iglesia fue per-
seguida no solo en lo concerniente a las ideas, 
sino también en sus bienes materiales, «El papa 
sintió que su poder temporal se desvanecía, así 
como los Estados Pontificios eran sacrificados a 
favor de la unificación italiana de 1870. El pon-
tífice quedaba confinado, o “encarcelado”, como 
él mismo diría, a Roma, en el Vaticano».5 Aunque 
el texto de Cortés se enmarca en el período 
1881-1918, es importante recoger sus aportes en 
conceptos clave como intransigencia religiosa, 
liberalismo político, integrismo católico, romani-
zación y ultramontanismo, entre otros. 
5  Cortés, 1998, p. 34. 
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También, Cortés va más allá de su periodiza-
ción para hablar de intransigencia religiosa en 
Colombia; es claro al explicar que con el inicio de 
los partidos políticos los sentimientos religiosos 
salieron a flote: 

A grandes rasgos, puede decirse que el conflic-
to se agudizó a mediados del siglo XIX a la par 
del surgimiento de los partidos políticos y del 
ascenso de José Hilario López al poder. Tanto 
liberales como conservadores se diferencia-
ron desde el comienzo por su postura frente al 
asunto religioso.6 

Incluso, en lo que tiene que ver con el período 
aquí tratado, 1860-1864, Cortés recuerda que fue 
un momento especialmente crítico en las rela-
ciones de la Iglesia con el Estado: 

Las cosas pasaron de castaño a oscuro cuan-
do, más allá de las reformas de mediados de 
siglo, los liberales radicales apoyaron las lleva-
das a cabo por Tomás [Cipriano] de Mosquera 
en 1861, que desamortizaban los bienes de la 
Iglesia, obligaban a la tuición de culto, enclaus-
traban y desterraban a comunidades religiosas 
y perseguían al clero.7

Me parece importante citar la investigación de 
Cortés en lo que respecta a su manera de resumir 

6  Cortés, 1998, pp. 35-36.
7  Cortés, 1998, p. 36. 
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el catolicismo intransigente (o integrismos, pues 
habla indistintamente de uno o de otro, y aclara 
que sabe que lo hace), ya que la intransigencia 
religiosa en su versión católica hace parte del 
presente escrito. Cortés resalta la visión mani-
quea del mundo en ese integrismo, el enfren-
tamiento revolución-catolicismo, bien contra el 
mal, ateo contra creyente, sin tener la posibili-
dad de un puente entre ambos; el hecho de ser 
intransigente se valoraba de manera positiva en 
la época, tanto en el lado conservador como en el 
lado liberal. «Por lo tanto, y lo vamos observando 
poco a poco, la institución eclesiástica se sentía 
orgullosa de su intransigencia. Porque pactar, o 
transigir con el error, sería una traición […]»8.

Pero en el ambiente de guerra o de confronta-
ción la intransigencia no es de un solo lado; de 
igual manera, Cortés recuerda que muchos de 
los teóricos liberales de la época en Colombia 
también veían el mundo en blanco y negro: 

También aquellos que tildaron a la Iglesia de in-
transigente no mostraron otra cara. Fueron a su 
modo intransigentes y excluyentes. Plantearon 
y redujeron a la sociedad a la interpretación 
simple de los polos opuestos, dejando de lado, 
desde el discurso, los matices existentes […].9

8  Cortés, 1998, p. 68. 
9  Cortés, 1998, p. 76. 
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Así, a grandes rasgos, esta relación entre religión 
y violencia es posible evidenciarla en la violencia 
bipartidista de mediados del siglo XX: sacrilegios 
en templos católicos, destrucción de imágenes 
religiosas, asesinato de sacerdotes; paralela-
mente, la persecución a los protestantes, los dis-
cursos guerreros del obispo Miguel Ángel Builes, 
la condena a los liberales desde los púlpitos. Esto 
puede verse en La persecución a los protestantes en 
Antioquia durante la violencia bipartidista de media-
dos del siglo XX10. No es de extrañar, entonces, que 
el componente religioso también resaltara en la 
guerra por las soberanías entre 1860 y 1864 la 
temporalidad sugerida en esta investigación. 

Aquí, uno de los planteamientos es que, aunque 
la guerra de 1877 tiene el sobrenombre de guerra 
religiosa, aquella donde las pasiones por lo meta-
físico se mostraron con más claridad, los conflic-
tos posteriores del siglo XX también mostraron 
tales matices. Y así mismo, los anteriores al de 
1877 vislumbraron, por medio de los discursos, 
los símbolos y las acciones, la relación religión y 
violencia. Lo que quiero decir es que el trasfondo 
religioso cristiano apareció de una u otra manera 
en las guerras o conflictos en Colombia, por lo 
menos desde la que se llamó guerra Religiosa de 

10  Carballo, 2013. 
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1877. Pero tal trasfondo religioso también estuvo 
presente en las conflagraciones posteriores y an-
teriores a esta. 

La pregunta no es pura retórica. ¿Por qué, si se 
supone que la religión, cualquiera que sea, trae 
paz, invita a la paz, a la tranquilidad, vemos en 
estos conflictos un papel preponderante del ele-
mento religioso? 

En mi primer libro, La persecución a los protestan-
tes en Antioquia durante la violencia bipartidista de 
mediados del siglo XX, estaba preocupado por los 
acontecimientos de la llamada época de la per-
secución. Como evangélico converso, escuchaba 
a los hombres más viejos de mi Iglesia protestan-
te recordar lo que invocaban como los días de la 
persecución, la época de la persecución. Según ellos, 
días en que los sacerdotes proferían predicacio-
nes desde los púlpitos para que el pueblo no les 
escuchara el discurso a los pastores, en que los 
predicadores itinerantes de parques y mercados 
tenían que salir huyendo de católicos que los per-
seguían con machetes, en que se llegaron incluso 
a quemar templos o a herir con piedras a herma-
nos cristianos en diferentes poblados. La investi-
gación giró en torno a este fenómeno. Dado por 
hecho que la persecución existió, la pregunta era 
si fue por motivos religiosos, como afirmaban los 
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protestantes, o por motivos políticos, como insi-
nuaban los curas católicos (al protestante se le 
persigue no por protestante, sino por liberal). 

Del mismo modo, era por lo menos curioso para 
mí que se relacionara a los evangélicos con el co-
munismo. Algún día, mientras compartía con un 
amigo estudiante de ingeniería en el área de de-
portes en la Universidad de Antioquia, este, cono-
ciendo mi adscripción religiosa, me preguntó algo 
como esto: «¿Por qué dicen que los protestantes 
son comunistas, si vienen de los Estados Unidos, 
serían más bien capitalistas, de dónde salió esa 
idea?» Aunque, por supuesto, no tenía una res-
puesta para mi amigo, él me dio una pregunta 
para la vida, para dejar la ingeniería y optar por 
los estudios históricos. En La persecución a los pro-
testantes comencé a comprender ese discurso in-
tegrista católico que ponía en un mismo cuar-
to a Lutero, a Voltaire, a Marx y a Adam Smith. 
Ese discurso anti-Revolución francesa llegó a 
Colombia, se notaba en las pastorales de Miguel 
Ángel Builes, en los escritos de la prensa católi-
ca contra el presidente Olaya Herrera en 1930. 
Me sorprendió que ese discurso caló tanto en el 
pueblo católico que, según James Henderson, los 
católicos se reunieron en los templos a orar por 
la muerte del presidente Olaya Herrera antes de 
que asumiera el cargo, «[…] los conservadores se 
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agolparon en las iglesias el 10 de febrero, al día 
siguiente de las elecciones. Oraban para que se 
diera una intervención divina, por la muerte de 
Olaya Herrera […]».11

De La persecución a los protestantes concluí que la 
intransigencia fue tanto política como religiosa, 
que una cosa no se podía separar de la otra. 

Este estudio demuestra la imposibilidad de en-
casillar en una sola gaveta (política o religio-
sa) la persecución de la que fueron objeto los 
protestantes en Antioquia y Colombia. Para la 
época en la que se delimitó este trabajo [y aho-
ra lo pienso para todas las épocas, aunque la 
sola frase me desborda], es imposible desligar 
una cosa de la otra. La persecución que fue sis-
temática y organizada, fue político-religiosa y 
se movía de un lado a otro. Los mismos cató-
licos radicales que afirmaban que la violencia 
contra los protestantes era solo por su partici-
pación política, incitaban a defender la patria 
como una unidad católica.12

En La meretriz inmaculada. Discursos anticatólico 
y antiprotestante en la Colombia decimonónica13 mi 
idea era seguir rastreando la intransigencia des-
de las palabras, en este caso desde los conceptos 
de meretriz e inmaculada o prostituta y virgen. 

11  Henderson, 2006, p. 260. 
12  Carballo, 2013, p. 151. 
13  Carballo, 2017. 
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En el siglo XIX colombiano la discusión giró en 
términos metafísicos y, se podría decir, en buscar 
la correcta aplicación bíblica: quién era la mere-
triz y quién la inmaculada. 

Comprobé, entonces, que algunos liberales co-
lombianos, al igual que muchos protestantes 
(especialmente evangélicos norteamericanos o 
influenciados por estos) escribían acerca de la 
prostitución de la Iglesia católica romana. Para 
ellos, la Iglesia se prostituyó con la venta de in-
dulgencias y, especialmente, con la unión de la 
Iglesia y el Estado. Esto la llevó a perder su fun-
ción principal de la cura de almas y la involucró 
en el juego político. Tanto los predicadores evan-
gélicos del siglo XIX como los liberales caían en la 
trampa teórica de que los sacerdotes y obispos 
solo debían dedicarse a sus labores pastorales 
de cuidar el rebaño de Dios. Ingenuamente, no 
aceptaban que los sacerdotes católicos expresa-
ran sus opiniones políticas, pero incluso algunos 
curas llegaron a ser legisladores o personas vin-
culadas de una u otra forma al poder. 

Por su parte, el discurso contrario también 
era llamativo. Para muchos de los escritores ca-
tólicos colombianos del XIX, la Iglesia católica 
era la impoluta mujer de «Revelación 12», para 
ese momento venerada en la advocación de la 
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Inmaculada Concepción. La virgen inmaculada 
era un símbolo de la Iglesia; virgen pura que sería 
presentada como la novia de Cristo. La imagen de 
esta virgen tiene una serpiente bajo sus pies, ser-
piente que representa al diablo, a los enemigos de 
Dios y de la Iglesia, en esta interpretación: a los 
protestantes, liberales, socialistas y comunistas. 

El discurso en torno a la meretriz y a la inma-
culada era un discurso excluyente (intransigen-
te) que veía la verdad en blanco y negro. Desde 
la interpretación profética incluso se podía hacer 
daño al otro, había miedo de que la prostituta lle-
gara a reinar. En una hermenéutica de la historia 
de la humanidad que, aplicada, iba más allá de las 
palabras: los conservadores se sentían con la obli-
gación de defender un orden e incluso tomar las 
armas frente al peligro liberal de violar a sus mu-
jeres, perder su tierra y su raza; los conservadores 
no permitirían que la prostituta liberal llegara a 
dominarlos. Por su parte, los liberales veían cómo 
la Iglesia había prostituido el verdadero evange-
lio de Cristo y ellos estaban dispuestos a pelear 
por aquello que Dios le dio como primer regalo al 
pueblo de Israel, la libertad.  

Un pasaje llamativo sobre este asunto lo en-
contré, también en relación con esta guerra, en 
una biografía del clérigo Valerio Antonio Jiménez. 
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Según dicha biografía, escrita en 1906 por el pres-
bítero Juan de Dios Uribe: 

[…] á pesar de su edad y su quebrantada sa-
lud, y retirado á paraje incómodo é insalubre, 
[Valerio Antonio] abrazó su cruz resignado, y 
lleno de santa entereza pronunció el non pos-
sumus de los Apóstoles. No pudo permitir, que 
la Iglesia dejase de ser la hermosa Virgen de 
Salem, para convertirse en la prostituta de 
Babilonia, vendida por interés á sus mismos 
enemigos.14 

Además de esas fuertes convicciones, en tiem-
pos de guerra afloran emociones propias que 
pueden llevar incluso a la muerte de los otros, 
sean liberales o conservadores. Siguiendo a 
Tzvetan Todorov, el asesino no es alguien dife-
rente a cualquier otro ser humano, puede ser 
cualquiera de nosotros; el juicio sobre el asesi-
no, aun a aquel que comete delitos atroces, es un 
juicio hecho por personas que podrían ser ellos 
mismos asesinos atroces. El miedo y la esperan-
za estaban presentes en estos adalides de la fe, 
en los momentos más duros de la confrontación, 
donde vieron con sus propios ojos sacrilegios a 
imágenes veneradas desde su niñez, profanación 
a templos que ellos mismos consideraban suyos. 
El miedo a que los otros llegaran al poder y la 
14  De Dios Uribe, 1906.  
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esperanza de una vida mejor surgían y daban 
paso a la violencia contra el otro. 

Los grandes crímenes […] son el resultado de 
reacciones familiares a todo el mundo. Una de 
ellas proviene de la sensación de peligro mortal 
que nos amenaza, a nosotros y a nuestros veci-
nos, y del miedo que provoca ese sentimiento; 
se trata del convencimiento de que en ese mo-
mento preciso hay que matar para evitar ser 
matado. […] La segunda reacción proviene del 
deseo de mejorar el estado actual de las cosas, 
el de uno mismo o el de la comunidad.15 

El miedo es una de esas emociones que se ocul-
tan; no conviene mostrar miedo en tiempo de 
guerra, así como no conviene mostrarse ansio-
so en tiempo de espera. Es difícil identificar el 
miedo en las cartas, en los pronunciamientos, en 
los escritos entre 1859 y 1864. De hombres tan 
temibles como el negro Victoria o el mismo Tomás 
Cipriano de Mosquera no se hablaba con miedo, 
pero el temor existía. Una pequeña reflexión psi-
cológica dirá, entonces, que la ansiedad se cu-
bre con la calma, los celos con la dignidad, y el 
miedo con el valor. Lo que sí puede leerse para la 
época entre 1860 y 1864 son los llamados al va-
lor, a la fortaleza, los mensajes a no atemorizar-
se y dar la vida por el orden, por la religión, por 
la familia; eso indica que reinaba el miedo entre 
15  Todorov, 2009, p. 17. 
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los conservadores antioqueños. Fueron los sacer-
dotes, líderes naturales de los pueblos, aquellos 
que tuvieron que mostrar su valentía frente a su 
feligresía, sufrir las caminatas por los bosques, 
oficiar en altar portátil, predicar en la clandesti-
nidad. Y al mismo tiempo, aquellos sacerdotes de 
mediados del siglo XIX en Antioquia hablaban de 
un futuro mejor, tenían la convicción del triunfo 
de la Iglesia sobre el liberalismo, del triunfo de 
Dios sobre Satanás, no podría ser de otra forma, 
según ellos, era la historia del mundo, ya conta-
da, desde los tiempos remotos por doctores de la 
Iglesia, por escritores y videntes.  

Muchos de los sacerdotes (e incluso algunos 
obispos), en 1860, estuvieron dispuestos a dar 
su vida por el orden establecido y eso los su-
mergió en la violencia contra el otro; lo contra-
rio no es solo un reflejo de esto. La violencia que 
los liberales ejercieron contra los conservadores 
parecía una venganza al orden, una burla a la 
disciplina conservadora, pero fue también vio-
lenta. Cuando el presidente Tomás Cipriano de 
Mosquera citó al obispo Domingo Antonio Riaño 
a Medellín, para que se sometiera a sus decre-
tos, se creó todo un teatro alrededor del acon-
tecimiento. En algún momento de la discusión, 
Mosquera le dijo al obispo que lo mismo entra-
ba una bala en la cabeza de un obispo que en la 
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cabeza de un desertor; la frase es una muestra 
de poder, pero, al mismo tiempo, es una burla a 
la dignidad del cargo de obispo. El espectáculo 
era poco menos que emocionante: el presiden-
te invencible en la guerra contra un viejo obispo. 
Mosquera tenía una mandíbula de metal, había 
sufrido una grave herida en una batalla en 1824 
(38 años antes de esta reunión con Riaño), le apo-
daban el Mascachochas por sus dificultades para 
hablar y comer; para la época casi fue considera-
do un monstruo. Riaño, por su parte, de 74 años, 
caminaba ya de bastón y seguramente pensaba 
que su viaje de Antioquia a Medellín sería el últi-
mo. La humillación del orden, orden que preten-
día establecer la Iglesia con sus normas, llegó por 
intermedio de su peor enemigo, Mosquera. 

Hay acontecimientos en la vida de las personas 
que las cambian de una u otra forma; sería in-
teresante hacer un estudio psicológico-histórico 
sobre la personalidad del general Mosquera, el 
Mascachochas.

Este texto es un acercamiento a la guerra por 
las soberanías en Antioquia entre 1860 y 1864. No 
es una descripción detallada de la guerra, aun-
que seguro aporta pormenores poco conocidos, 
sino más bien una lectura de esta desde la reli-
giosidad de la época. La pregunta gira en torno a 
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los ideales religiosos y la guerra en Antioquia, en 
cómo dichos discursos e ideas aportaron al con-
flicto. Tanto los conservadores como los liberales 
tenían ideales utópicos que en medio de la gue-
rra se exacerbaban. Los teóricos de la guerra, en 
uno y otro bando, recordaban al pueblo aquello 
por lo que era digno pelear. No es de preguntarse 
si el discurso religioso pasó al político, este cami-
no ya está allanado, más bien, cuáles fueron las 
consecuencias de estos discursos en la cultura 
del pueblo antioqueño. Esta investigación pre-
tende aportar en el análisis social y cultural de 
aquello que se considera antioqueño. 

El texto presenta ocho capítulos que pueden 
considerarse, de una u otra forma, independien-
tes, pues fueron pensados como artículos par-
ticulares. Creo que la inclusión de todos en un 
mismo cuerpo aporta a la reflexión sobre el fe-
nómeno de la violencia religiosa o la religiosidad 
de la violencia. Acepto la crítica de la falta de co-
nexión de un capítulo con otro; no obstante, con-
sidero este libro un acercamiento valioso a la re-
lación teórica planteada. Podría argumentar en 
mi defensa que no estoy escribiendo literatura, 
pero en lugar de eso, invito al lector, profesional 
en la historia o no, a disfrutar cada uno de los ca-
pítulos como una historia aparte que se conecta 
inevitablemente con las demás. 
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El primer capítulo es un acercamiento teórico 
conceptual para adentrarse en la época, en los 
conceptos del momento. Lo llamo acercamien-
to, pues no pretendo un marco teórico estricto 
que no permita ir de la historia a la teología o 
de la teología a la antropología. En este me pre-
ocupo por entender los valores de libertad y or-
den, el primero como estandarte del liberalismo 
y el segundo del conservatismo. Lo que planteo, 
de alguna manera, es que la violencia religiosa 
tiene como detonante la supuesta destrucción 
de un orden establecido por Dios. Este concier-
to por conservar el orden con violencia también 
puede remitirse a Walter Benjamin y su concepto 
de violencia conservadora.16 No obstante, la pre-
ocupación sobrepasa el planteamiento de que el 
monoteísmo es violento de por sí y el politeís-
mo es tolerante. Trato de hacer un balance entre 
las posiciones teóricas de Jam Assmann y Karen 
Armstrong; para Armstrong, por ejemplo, la vio-
lencia y la paz tienen una historia tanto en el po-
liteísmo como en el monoteísmo.  

El segundo capítulo es una necesaria contex-
tualización de la guerra para abordar los demás 
capítulos que, como se ha dicho, pueden leerse 
como textos independientes, pero que, al dispo-
nerse en un todo (como aquellos juegos de capas 
16  Seguí, 2012, p. 44. 
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de anatomía del cuerpo humano) aprovecharán 
al lector para la comprensión de los otros capítu-
los. No se narra aquí una novela en orden crono-
lógico, aunque se intenta seguir una cronología 
en los eventos; se trata más bien de buscar rela-
ciones y comprensiones generales para una vio-
lencia no exclusiva de una religión en particular. 

En el tercer capítulo, «Los rebeldes de Amalfi», 
parto de la situación caótica vivida en el estado 
de Antioquia a principios de 1861. Los liberales 
antioqueños intentaron tomarse Medellín con un 
protagonismo especial de hombres de Amalfi y 
Sopetrán. Busco el ideal espiritual o religioso (en 
este caso no hago la diferencia), desde los discur-
sos y los hechos, en aquello que daba sentido de 
vida a los liberales. De manera especial, hay un 
énfasis en el valor de la libertad, en la idea de un 
Cristo más humano y en la utopía social y geo-
gráfica. En buena medida, podría pensarse que la 
guerra en Antioquia fue también la confrontación 
entre la idea de un dios más humano y un dios 
más divino, uno de la libertad y otro del orden.

En el capítulo sobre «El sitio de Carolina», o la 
batalla de Carolina, trato de describir un evento 
a mediados de 1861 que enfrentó a los liberales 
rionegreros, especialmente, con los conservado-
res de Santa Rosa. En la batalla murió el joven 
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conservador Eliseo Arbeláez, pero fueron derro-
tadas las tropas liberales bajo el liderazgo de 
Ramón Santo Domingo Vila y Pascual Bravo. La 
batalla de Carolina es recordada como una victo-
ria de gloria por parte de los conservadores. Los 
discursos en torno a esta (de parte de los conser-
vadores) están llenos de invocaciones a la pro-
videncia, a las predicciones, a los escogidos, a la 
guerra entre los dioses. Me detengo en la ideali-
zación del negro desde lo teológico, del invasor 
liberal desde la idea cristiana mesiánica que es-
taba desarrollándose en ese momento de bata-
lla de la Iglesia. Un concepto importante en su 
relación con lo religioso es el del racismo. ¿Puede 
aplicarse la idea de racismo en Antioquia para 
1861? ¿Cómo se manifestó dicho racismo? Son 
reflexiones que me hago en este capítulo. 

El quinto capítulo, «En altar portátil, la Iglesia 
clandestina en Antioquia», que podría decirse 
que es el centro del escrito, gira en torno a la per-
secución de que fueron objeto los sacerdotes no 
sometidos por parte de los liberales, de manera 
particular desde julio de 1861 cuando el general 
Mosquera se tomó Bogotá. Las formas como pu-
dieron seguir ejerciendo su ministerio, el apoyo de 
los feligreses y la huida por los montes son ele-
mentos clave de esta sección. Considero que la 
acción de ejercer el ministerio sacerdotal, ofrecer 
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misas, por ejemplo, en la clandestinidad y en altar 
portátil, imprimía una fuerza psicológica especial 
al clero no sometido para seguir en la lucha por 
su religión y por los valores que consideraban es-
taban en juego frente a un Gobierno, en sus pala-
bras, enemigo del catolicismo. 

También, me detengo en la figura de Joaquín 
Guillermo González Gutiérrez (capítulo sexto) 
como un ejemplo de sacerdote no sometido y 
a la vez militante en la causa. El capellán de la 
Tercera División. Al quedarme por un momento 
en esta figura, intento hacer un balance de las 
emociones que un solo hombre puede impartir a 
muchos, de las redes familiares que movían los 
sacerdotes antioqueños, de la ritualidad alrede-
dor de sus personas. Busqué también hacer un 
análisis de González Gutiérrez desde la idea teo-
lógica del profeta, de aquel que denuncia la mal-
dad y, al mismo tiempo, no es parte de una élite 
sacerdotal, sino parte del pueblo de donde surgió 
(es decir, hablo no del profeta del rey, sino del pro-
feta que denuncia). Hacer guerra a los sacerdotes 
antioqueños, puntualmente a los no sometidos, 
era hacerle la guerra a la red de familias que es-
taba detrás de ellos.  

Escribí el capítulo «Entre montes y entre lágri-
mas: la Antioquia profunda y conservadora de 
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1863» (séptimo) para no desperdiciar los escritos 
de tres sacerdotes de la época: Joaquín Restrepo 
Uribe, José María Gómez Ángel y José Joaquín 
Isaza. Las cartas de estos tres prelados son ricas 
en emociones y descripciones. Seleccioné par-
ticularmente las misivas de 1863, pues fue un 
período especialmente caótico para la Iglesia en 
Antioquia, ya que a finales de 1862 había ocu-
rrido la salida del obispo Riaño y a principios de 
1864 se presentó el triunfo conservador. Así, 1863 
fue el año de transición de las lágrimas a las son-
risas, de la ciudad a los campos, de obedecer o 
desobedecer a Riaño, de la seguridad del templo 
al altar portátil. Podría decirse que en este pun-
to considero importante resaltar que la clandes-
tinidad del momento avivó también los ánimos 
del pueblo católico y no solo de los sacerdotes 
no sometidos al Gobierno de Mosquera. Esa re-
sistencia finalmente fue vencedora en Marinilla. 

Finalmente, el capítulo 8, «1864, el triunfo de 
los ejércitos de Dios», se escribe con el propó-
sito de dar una resolución temporal al proble-
ma planteado y así justificar la periodización es-
pecificada desde el comienzo. Fue a principios de 
1864 cuando el panorama para la Iglesia católica 
en Antioquia comenzó a cambiar con el triunfo de 
los marinillos en la batalla de Cascajo. Considero 
destacable cerrar de esta manera, aunque parezca 
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un capítulo muy corto, dado el hecho de que la ba-
talla de Cascajo parece un evento fundacional en 
la implantación de la nueva época conservado-
ra antioqueña. El capítulo, a pesar de su breve-
dad, menciona a personas tan importantes en el 
imaginario de la época como Pedro Justo Berrío, 
Pascual Bravo, Epifanio Mejía, Gregorio Gutiérrez 
González y el presbítero Valerio Antonio Jiménez. 

En casi todo el texto el componente poético 
fue clave en los triunfos y en la resistencia de 
los clérigos y de las milicias; Gregorio Gutiérrez 
González y Epifanio Mejía son dos protagonistas 
casi olvidados de estas confrontaciones quienes, 
valiéndose de sus versos, daban aliento a los su-
yos para continuar. La historia de las lecturas de 
dichas poesías queda inconclusa; baste recordar 
que a Gutiérrez González (GGG) le pedían hacer 
escritos que levantaron los ánimos de los ejércitos 
conservadores en Carolina, he ahí su importancia. 

 El parecer del que escribe es que la guerra en-
tre 1860 y 1864 en Antioquia afianzó el espíritu 
conservador del Norte y del Oriente antioqueños, 
que los sacerdotes perseguidos se convirtieron 
en modelos de fuerza y resistencia, que la idea 
actual de una Antioquia federal puede también 
rastrearse desde esta época y esta guerra.
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 Capítulo 1. 

RELIGIÓN Y VIOLENCIA, 
ACERCAMIENTO TEÓRICO

U
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La relación entre violencia y religión se 
podría abordar desde diferentes ópticas: 
mirarlo con ojos de religioso o con ojos de 
no religioso, hacer un juicio de valor sobre 

los unos y sobre los otros. El no religioso critica a 
los religiosos por entrar en la guerra, los señala 
como aquellos que predican, pero no practican. 
Por su parte, el religioso dirá que entra en la con-
frontación porque esa fue su suerte, atacaron sus 
valores y estaba llamado a defender lo que tenía. 
Marco Palacio y Frank Safford en Colombia país 
fragmentado sociedad dividida recuerdan los fun-
damentos en los que estaba sostenido el Partido 
Conservador y, citando a Mariano Ospina Rodrí-
guez (uno de sus fundadores), indican que sería 
el ataque a la religión lo que motivaría al pueblo 
conservador a ir a la guerra: 

Mariano Ospina, en una carta enviada a José 
Eusebio Caro, analizó fríamente las posibles 
consignas que se podrían utilizar para moti-
var la defensa enérgica y apasionada del par-
tido conservador. Según Ospina, los principales 
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elementos del credo conservador eran la liber-
tad política, la seguridad personal y de la pro-
piedad, y la religión cristiana. Sin embargo, la 
experiencia había demostrado que los conser-
vadores a quienes les preocupaba sobre todo la 
seguridad personal y de la propiedad no iban 
a luchar por la causa. Solo la bandera de la re-
ligión podría movilizar un apoyo popular fer-
viente al partido conservador.17

En términos generales, los conservadores pelean 
por mantener un esquema en el que se sienten 
cómodos, luchan por conservar un orden. No ne-
cesariamente esto quiere decir que son ricos mag-
nates que pueden viajar por el mundo, pero indi-
ca su apego a unas costumbres, a tradiciones que 
bien pueden estar en medio de lo que para otros 
sería la pobreza. El político conservador Álvaro 
Gómez Hurtado recordaba, a finales del siglo xx,  
que en Colombia existían pueblos que vivían en 
paz en medio de su pobreza.18 

Las reflexiones concernientes a la violencia, 
y a esta en medio del discurso religioso, han 
llevado al investigador a concentrarse en dos 
tipos de pensamiento. Por un lado, el asunto de 
los valores, de la moral, de la pregunta sobre 
quiénes son los buenos y quiénes son los malos; 
por el otro, las ideas de futuro, las diferentes 

17  Palacios y Safford, 2002, pp. 397-398. 
18  Gómez Hurtado, 1989. 
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visiones del porvenir entre un grupo de personas 
y otras, las diferentes utopías, mesianismos y 
milenarismos. 

El discurso de la moralidad se encuentra con 
las elucubraciones sobre el verdadero Dios, o so-
bre el verdadero significado del evangelio. Michel 
Maffesoli, en un pequeño ensayo sobre la violen-
cia fundadora, pone esta dialéctica entre el mo-
noteísmo y el politeísmo. Maffesoli presenta un 
escenario de guerra entre el Dios judeocristiano y 
los dioses paganos que estaban en los lugares al-
tos. Jan Assmann se acerca a este tema en La dis-
tinción mosaica o el precio del monoteísmo. Assmann 
recuerda a David Hume: «Hace ya 250 años David 
Hume postuló no solo la mayor antigüedad del 
politeísmo respecto del monoteísmo, sino tam-
bién, y ligada a ella, la tesis de que el politeísmo 
es tolerante y el monoteísmo, por el contrario, es 
intolerante».19 

Assmann sostiene que el judaísmo (monoteís-
mo específicamente) es una religión secundaria, 
es decir, una religión que necesitó algún tipo de 
razonamiento para llegar a la conclusión de que 
hay un solo Dios. El monoteísmo es, entonces, in-
tolerante frente a lo que considera pagano. Jan 
Assmman asegura que su concepto de distinción 

19   Assmann, 2006, p. 21. 

Uso
 ac

ad
ém

ico
, n

o c
om

erc
ial



S Religión y violencia, acercamiento teóricoT

37

mosaica no es antisemita, como algunos le han cri-
ticado, pero sí entiende que, en la idea de ganar al 
pagano a la fe, se llega a la violencia. A pesar de 
esto, no desconoce la violencia en las religiones 
primarias (politeístas): 

Evidentemente, yo no creo que el mundo de las 
religiones primarias estuviera libre de odio y 
violencia. Por el contrario, estaba lleno de vio-
lencia y enemistad en las más variadas formas, 
y muchas de estas formas fueron reprimidas, 
civilizadas o directamente erradicadas por las 
religiones monoteístas cuando estas se im-
pusieron con su poder transformador, porque 
sentían que esa violencia era incompatible con 
la verdad que ellas defendían.20

Assmann reconoce la violencia en el politeísmo, 
pero entiende que la que está sustentada teoló-
gicamente es la monoteísta. Para los pueblos po-
liteístas, sus dioses eran semejantes a los de los 
otros pueblos y, aunque se ejercía violencia, en 
muchos casos esta tenía que ver más con el com-
promiso que cada pueblo asumía frente a su dios 
que por el hecho de que algunas personas fueran 
consideradas paganas. 

En la intolerancia y la violencia en la guerra de 
1860 a 1864, en Colombia, es posible seguir los 
rastros que Assmann usa para la antigüedad. Los 
20  Assmann, 2006, p. 23. 
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católicos conservadores procuraban, de una u 
otra forma, ofrecer el verdadero camino a la sal-
vación. La violencia de estos hacia los liberales 
era simbólica y no sangrienta en muchos casos; 
piénsese cuando el sacerdote se negaba a confe-
sar a un liberal antes de su muerte o se recha-
zaba bautizar a los hijos de los liberales. Esto, en 
cierto modo, era quitarle el sentido a la existen-
cia de los liberales pobres. 

Con este tipo de intolerancia se obligaba al otro 
a ser como yo, se miraba al otro como pagano 
y se buscaba, de una forma violenta, su conver-
sión. Entre tanto, parece (a primera vista) que 
los liberales no tenían problema si eran confesa-
dos por un sacerdote sometido a los decretos del 
Gobierno o por uno que no lo estaba. Bien podían 
escuchar misa o pedir el sacramento del matri-
monio a sacerdotes sometidos a los decretos de 
Tuición de Cultos y Desamortización de Bienes 
de Manos Muertas y a la Ley de Policía del 23 de 
abril de 1863. Al liberal le importaba tener el sa-
cramento, no tanto si era impartido por un cura 
romanista o por uno rebelde. En esta perspectiva, 
se podría decir que el liberal era más tolerante 
que el conservador y, como dice Assmann, no te-
nía una excusa teológica para su violencia. 
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La relación religión-violencia, desde esta visión 
de lo moral, también se puede observar a par-
tir del concepto del martirio. La guerra por las 
soberanías en Antioquia está llena de mártires. 
Domingo Antonio Riaño, el obispo mártir, es el 
típico ejemplo para mostrar en los relatos de la 
época. Empero, cada sacerdote excluido de su 
parroquia, cada clérigo escondido en los montes, 
incluso aquellos que en sus retractaciones ar-
gumentaron que fueron obligados a juramentar 
a favor del Gobierno, podrían ser considerados 
mártires. Los relatos están llenos de quejas fren-
te a los vejámenes de los liberales en torno a la 
posición de autoridad de sacerdotes y monjas. 

Parece real el relato de la novela de María Cristina 
Restrepo, Amores sin tregua, sobre la expulsión de 
las hermanas del convento de las carmelitas en 
Medellín. 

El coro de voces pronunció por última vez los 
votos. Luego la priora volvió a tomar la palabra, 
con los ojos fijos en Trujillo [el jefe municipal 
encargado de la expulsión]: —Ponemos por tes-
tigo a Jesús sacramentado, que salimos de este 
claustro por la fuerza y violentadas. —¡Salgan, 
salgan!—, decía Trujillo con deseos de acabar 
de una vez por todas, empujándolas hacia la 
puerta como si fueran ganado de feria. 
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A pocos metros de la salida, la hermana 
María Liberata de las Nieves sufrió un desma-
yo. Estefanía y la Donada la sacaron a rastras 
hasta el corredor, donde las ráfagas de lluvia le 
devolvieron la conciencia. Al llegar a la puerta 
principal escoltada por Cenón Trujillo, la ma-
dre priora se puso de rodillas y de nuevo cons-
tató que salían del monasterio por la fuerza.21 

La anterior cita, aunque se refiere a una novela, 
deja entrever el asunto del martirio como funda-
dor de la violencia religiosa. 

Cuando se comprende que la intolerancia in-
manente al monoteísmo […] hizo su aparición 
por primera vez en forma pasiva o martirio-
lógica, es decir, como rechazo a aceptar una 
forma de religión considerada falsa y preferir 
la muerte, entonces resulta evidente que el 
problema «monoteísmo y violencia» se trata 
tanto del sufrimiento como del ejercicio de la 
violencia.22 

Los conservadores hablaron de sacrilegios y de 
ofensas a lo más sagrado; una de las palabras que 
más aparece en los llamados a la guerra es defen-
sa, cuidar el orden. Podría decirse que la guerra la 
comenzó el propio presidente Ospina Rodríguez, 
así que eran los liberales quienes defendían los 
derechos adquiridos en la administración de 

21   Restrepo, 2006, pp. 198-199. 
22  Assmann, 2006, p. 28. 
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José Hilario López; no obstante, la mirada de los 
acontecimientos desde Antioquia parecía dife-
rente y para los antioqueños conservadores el 
usurpador era el monstruo, el hereje, Mosquera. 
Estaban siendo martirizados por los liberales o, 
por lo menos, esa era la sensación. De este mar-
tirio se pasa a la violencia contra el otro, contra 
el idólatra, aquel que adora a otros dioses a pesar 
de no saberlo. 

El evento de la expulsión de las carmelitas de 
Medellín es recordado por el padre José Joaquín 
Isaza cuando le escribió, el 15 de mayo de 1863, 
a su querido amigo, también clérigo, José Ignacio 
Montoya: 

Mi imajinación se exalta en sumo grado i mis 
ojos no cesan de derramar amargas lágrimas: 
porque las lágrimas son el lenguaje universal 
de la especie humana i al mismo tiempo el mas 
elocuente i espresivo de los grandes sentimien-
tos del alma, cuando presencio las ruinas de mi 
patria, el ultraje i la persecución de los unjidos 
del Señor i de esas inocentes virjenes, que reti-
radas del mundo en el interior de sus claustros, 
no hacian otro mal que elevar sus plegarias al 
Señor de las misericordias por los desgraciados 
pecadores, i cuyas lágrimas cayendo en silencio 
de sus ojos, como el rocío que cae sobre los cam-
pos, para atraer la fertilidad, atraian sobre no-
sotros la piedad, la misericordia i el perdón……
Todo desparece a nuestra vista, i dentro de poco 
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esas instituciones, fruto de la relijiosidad de 
nuestros mayores, no serán sino recuerdos de 
tiempos que ya pasaron; porque todo cae bajo 
el hacha destructora de los innovadores que sa-
ben destruirlo todo, pero que son incapaces de 
edificar nada.23 

Pero, como dice Assmann, la violencia no es solo 
por parte de los monoteístas hacia los politeístas; 
entre los mismos politeístas existen la intoleran-
cia, lo violento y lo sangriento. Posiblemente, esto 
no parte de lo sacrificial, de la abstención, de lo 
estoico, sino de lo contrario, del dejar sentir, del 
tengo derecho a sentir hasta que lo quiera sentir. 
Michel Maffesoli, tratando este tema, encuentra 
esta misma lucha entre el monoteísmo y el poli-
teísmo, entre el culto a Jehová y los cultos a otros 
dioses. 

El origen de este monoteísmo hay que ir a 
buscarlo muy lejos y recordemos cómo, en el 
Antiguo Testamento, la que será la lucha cons-
tante de los profetas es una lucha contra los 
«altos lugares». Los «altos lugares» eran sitios 
donde alrededor de un icono o de un ídolo, se 
celebraban cultos femeninos —la gran madre, 
la tierra, la madre abastecedora— que eran, di-
gámoslo claramente, cultos de promiscuidad 
sexual. Se decía de forma más erudita, la hie-
rogamia o la hierodulia, pero en términos más 
sencillos es orgía generalizada. Y en el fondo lo 

23  Isaza, 1864, p. 27. 
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que ocurría alrededor de estos cultos femeni-
nos, estos cultos del vientre, era de alguna ma-
nera algo que solicitaba los sentidos.24

Esta cita de La violencia fundadora de Maffesoli 
da luces a la idea de violencia desde el sacrifi-
cio, desde el martirio. Entretanto, espero aquello 
que puedo sentir, que es digno de sentir; resistiré 
aquello profano que no debo sentir; forzaré mi 
voluntad, resistencia que violenta los sentidos, 
aguante cruel y doloroso. En la otra mano está 
aquel que siente, que disfruta el percibir, que en-
contró los afectos de los sentidos de manera ca-
sual, mítica y, a lo mejor, con un poco de mala 
conciencia, que se le manifestó lo sagrado en el 
sentir, en los lugares altos. 

Un ejemplo de este tipo de violencia por la li-
bertad lo encontramos en la rebelión contra los 
franciscanos del cacique Ignacio de Torete, en 
1737 (en Perú); en su libro Guerra en las sombras. La 
lucha por la utopía en la Amazonía peruana, Eduardo 
Fernández y Michael F. Brown recuerdan cómo el 
cacique mandó matar a sacerdotes e indígenas 
conversos en Catalipango y en la misión Santa 
Cruz de Sonomoro. 

Cuando el agonizante Fray Manuel Bajo le pre-
guntó qué lo había llevado a cometer semejante 

24  Maffesoli, 2008, pp. 47-68. 
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traición, se dice que Ignacio contestó: «Porque 
tú y los tuyos nos estáis matando todos los días 
con vuestros sermones y doctrinas quitándo-
nos nuestra libertad».25 

El testimonio del historiador Izaguirre explica 
que el cacique dejó de ser cristiano y pasó a te-
ner de nuevo sus antiguas libertades y a tener 
más de una mujer. 

Uno de los elementos más preciados por los 
conservadores para la época eran sus mujeres 
(esposas e hijas). Las fuentes revelan el valor que 
aquellos daban a la virginidad y dignidad de sus 
hijas y cómo estaban dispuestos a morir por con-
servar la pureza de sus hijas y la dignidad de sus 
esposas. Parecería una exageración pensar que 
la violación de las mujeres conservadoras es-
taba en juego en esta guerra, pero si en todas 
las guerras violan mujeres como prueba de con-
quista (conquista del cuerpo) y como estrategia 
de terror, especialmente en el caso de violentar 
a más de una, ¿por qué no creerles a los con-
servadores antioqueños en 1861 quienes argu-
mentaban que los liberales llegaban a violar a 
sus esposas e hijas vírgenes?, ¿porque eran con-
servadores? Es muy probable, por las dinámicas 
de la guerra misma, que algo así hubiera pasado 

25   Fernández y Brown, 2001, pp. 26-27. 
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y es muy probable que los mismos conservado-
res lo hubieran hecho, pero el discurso contra la 
violación de las mujeres y contra el irrespeto a la 
moral de sus familias estaba de su lado. 

Respecto al mesianismo o milenarismo de la 
época, no se encuentran para el tiempo tratado 
y en las fuentes consultadas tantas referencias 
proféticas que presagien el triunfo de la Iglesia 
en la guerra que se estaba librando. Sin embargo, 
en 1860, en el contexto internacional, la Iglesia 
católica estaba pasando por fuertes tribulacio-
nes terrenales, específicamente, la disputa por 
los Estados Pontificios en Italia.26 El papa inmor-
tal Pío ix defendía la Iglesia de los ataques del 
enemigo liberal y librepensador. En 1862, San 
Juan Bosco, fundador de la orden salesiana, vio 
un caballo rojo que con su presencia espantó a 
jóvenes que jugaban en una llanura; el santo decía 
en medio de su éxtasis: «Pero esto es un demonio» 
y preguntó a uno de los presentes: «¿Qué quiere 
decir este enorme caballo?»; la respuesta fue: «el 
caballo rojo del Apocalipsis».27 No es extraño, en-
tonces, que el liberalismo, el socialismo y el comu-
nismo fueran vistos por este tipo de mesianismo 
católico romanista como el caballo bermejo que 
hacía guerra contra la Iglesia.

26   Ortiz et al., 2005. 
27  Villanueva, 1961, p. 235. 
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En La meretriz inmaculada recordé el discurso 
apocalíptico de algún sector de la Iglesia, entre 
otros al franciscano español Francisco Tiburcio 
Arribas. Las obras de este fray gozaron de gran 
popularidad en su época. Arribas nació en 
Segovia, en 1815; entre 1863 y 1865 publicó tres 
novelas con el rótulo principal de La diosa y la fu-
ria, o sea, la caridad perseguida por el materialismo. 
Raúl Fernández Sánchez-Alarcos expresa que 
«[…] los libros de Arribas acusan un tono apoca-
líptico, cuyo interés estriba […] al margen de dis-
quisiciones teológicas, en servir de contrapunto 
al progreso moderno».28

Escribí en La meretriz: 

Para Arribas el mundo del siglo xix estaba en 
un malestar que lo arrastraba de un achaque 
a otro, un mal lo llevaba a otro mal y así, final-
mente, a la muerte. Dicha fiebre pútrida, según 
Arribas, no se alcanzaría a curar. El final estaba 
a la vuelta de la esquina […]. Según las pala-
bras del franciscano, «el mundo […] ha entra-
do en el estado morboso que en lo natural se 
llama tisis, en el que tanto ha avanzado, que 
se haya en el último grado de consunción, con 
síntomas ciertos de próxima muerte, sin tener, 
humanamente hablando, remedio posible tan 
desesperada situación».29 

28  Fernández Sánchez-Alarcos, 2012.
29  Carballo, 2017, p. 112. 
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El texto de Arribas está en un libro que, por 
su título, ya es revelador: El misterio de iniquidad 
o conjuración satánico-humana contra Jesucristo. Su 
principio y elaboración en siglos anteriores, su desa-
rrollo y complemento por la Revolución protestante-fi-
losófica-espiritista y su pavorosa terminación por el 
Anticristo y sus hordas ya formadas. 

En esta investigación no encontré tantos ele-
mentos apocalípticos como sí aparecen en la 
guerra de 1877; para esto, el lector puede remitir-
se al escrito Mesianismo católico en Colombia.30 Sin 
embargo, el ambiente de confrontación entre los 
dos poderes estaba en pleno apogeo. La falta de 
este tipo de referencias tendrá que ver con la es-
pacialidad de la investigación, con el tipo de per-
sonas que escribían, con la guerra práctica (no de 
ideas) que se estaba viviendo. Puede decirse que 
la confrontación de ideas para finales del siglo 
xviii en Europa llegó al punto de una confronta-
ción bélica en el estado de Antioquia para media-
dos del xix. Aunque no se hablaba directamente 
de la llegada del Mesías o del triunfo de la Iglesia, 
algunos de los elementos mesiánicos estaban 
presentes: comunidades pequeñas con sacer-
dotes mártires casi al tipo de profetas; sectores 
descontentos con la llegada al poder del dicta-
dor Mosquera y la creencia en un paraíso, en este 
30  Carballo, 2017, pp. 103-119. 
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caso un paraíso por cuidar y no necesariamente 
por descubrir: Medellín.31 

La relación entre religión y violencia la busco, 
entonces, más que en una base teológica, en un 
trasfondo de valores, de aspectos culturales im-
pregnados en la vida de las personas de mediados 
del siglo xix en la Nueva Granada. Esos valores, 
rodando en el ambiente, con un pasado discur-
sivo, fueron creados de alguna manera por cierta 
élite, pero también estaban impresos en el aire, 
en el humus que se refleja en una ética de vida.32 
Considero muy importantes las ideas como apor-
te a lo violento; cuando me refiero a lo violento, 
me refiero al hecho de forzar al otro a hacer o 
creer. Pero también cada vez me inclino más a 
pensar que los discursos teológicos y políticos 
son casi que excusas a unas creencias que ya es-
taban en el ambiente y tales discursos solo llegan 
a confirmarlas. Jean Pierre Bastian, teólogo e his-
toriador, escribió algo parecido en Protestantismo 
y modernidad latinoamericana. Historia de unas mi-
norías activas en América Latina cuando estudió la 
llegada de las sociedades misioneras protestan-
tes a ciertos territorios que ya, de una u otra ma-
nera, estaban preparadas para su llegada: 

31  Pereira de Queiroz, 1969. 
32  Uribe de Hincapié, 1990.  
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En el marco del conflicto constitutivo de la mo-
dernidad latinoamericana se sitúa la llegada 
de las sociedades misioneras protestantes nor-
teamericanas y europeas. Pero antes de ellas, 
acompañando los procesos de radicalización o 
precediéndolos, numerosas sociedades religio-
sas y políticas, inspiradas en el liberalismo ra-
dical, surgieron a manera de núcleos de organi-
zación de las minorías liberales. A estos centros 
de convivialidad, de difusión de prácticas y de 
valores modernos, François Furet, siguiendo en 
ello a Agustín Chochín, los denomina «socieda-
des de idea», en el contexto político anterior a 
la Revolución francesa.33 

Lo anterior, poner a la religión como excusa para 
la violencia, es también una paradoja. Comencé 
este escrito diciendo que, en términos generales, 
se piensa en la religión como algo que trae paz, 
al menos así debería ser en la teoría; pero, al 
mismo tiempo, mucha gente culpa a las religiones 
de la violencia, sin mirar otras variables aquí 
mencionadas, dice Karen Armstrong: «[…] Tan 
indeleble es la agresiva imagen de la fe religiosa 
en nuestra conciencia secular que tendemos a 
endosar los violentos pecados del siglo xxi a la 
religión y expulsarla a la baldía tierra política».34 
Lo aquí tratado, como se mencionó, no se 
pregunta si la violencia era religiosa o política, 

33  Bastian, 1994, p. 93. 
34   Armstrong, 2015, p. 14. 
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más bien entiende que en ambas variables 
circulan conceptos entre sí; por eso, la violencia 
es tan religiosa como irreligiosa, tan liberal como 
conservadora, tan del orden como de la libertad; 
Armstrong lo afirma con las siguientes palabras 
al referirse a los hebreos: 

Un siglo de sometimiento al yugo de monar-
cas como Nabucodonosor o Darío pudo inducir 
al deseo de convertir a Yahveh en alguien tan 
poderoso como ellos. Es un buen ejemplo de la 
interrelación entre política y religión, que ope-
ra en dos sentidos: no solo la religión influye 
en la política, sino que la política moldea la re-
ligión.35, 36

Maffesoli en el artículo citado de la violencia fun-
dadora se refiere a esa mezcla de bondad y ternu-
ra, a esa lucha entre bondad y ternura, entre vida 
ascética y vida de hecho.

[…] queda de manifiesto el desfase que eviden-
cia encontrarnos, por un lado, una perspectiva 
moralista y, por otro, empíricamente, esa vida 
cotidiana que es la nuestra, anclada en la lar-
ga duración, construida sobre una mezcla de 

35   Armstrong, 2015, p. 141.
36  Cito a Maffesoli pues en su texto sobre la violencia fundadora se encuentran 
valiosos elementos de lo simbólico valorativo de cualquier violencia, venga esta 
como respuesta a la represión o en el sentido de cuidar el orden; me apoyo en Jan 
Assmann por su aporte a la violencia monoteísta, siendo el catolicismo una reli-
gión monoteísta en teoría; y contrasto lo anterior con la tesis de Karen Armstrong 
donde religión y violencia pueden evidenciarse tanto en monoteístas como en po-
liteístas. Todo esto para pensar en una guerra con distintas violencias.
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crueldad y ternura a la vez. […]. Por un lado, 
hallamos una visión aséptica de la vida social 
y, por otra parte, campea la fascinación por el 
bandido, por el crimen, por el espíritu rebelde.37 

Debo quitar cualquier idea peyorativa sobre el 
bandido; preferiría decir aquí el espíritu rebelde. La 
violencia está en ese punto límite entre la vida 
aséptica y el espíritu rebelde. Punto límite que 
genera una tensión que, cuando estalla, genera 
violencia. 

Considero que la tensión que quiere manifes-
tar este escrito está en ese límite entre el orden 
y la libertad, entre conservar un modo de vida y 
pelear por un modo de vida. Las manifestaciones 
de esto, para 1860 en Antioquia, podrían verse en 
las confrontaciones entre liberales y conserva-
dores, entre el clero y librepensadores, entre la 
moral católica y la ética del individuo, entre la 
justicia definida por Dios y la justicia definida en 
la intimidad de la conciencia de cada uno, entre 
los blancos de Marinilla y los negros del Cauca. 
Tensión que se traslada a las propias luchas en 
Antioquia, entre Rionegro y Marinilla, Amalfi y 
Santa Rosa, Sopetrán y Antioquia. 

37   Maffesoli, 2008, pp. 51-52. 
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El texto se moverá de un lado al otro, pero hará 
énfasis en estos puntos de discordancia que pue-
den manifestarse en tiempos, en las batallas, y 
espacios; en la Aldea de María, por ejemplo, lí-
mite entre Antioquia y el Cauca. Desde allí, no 
puede hacerse un juicio moral contra sacerdotes 
o laicos liberales, pues lo que se busca es com-
prender y no juzgar, entender la historia y pensar 
en una Antioquia que tiene un pasado de tensio-
nes y violencias en sus fronteras. Un pasado que 
fue también enriqueciendo esa cultura, esa ética 
de ciertas regiones, que el humus climatológico 
o geográfico ya había dado. En este sentido, reli-
gión y violencia no son antagonistas; incluso, el 
propio discurso religioso y teológico puede apo-
yar la guerra en muchos casos. 
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Capítulo 2. 

LA GUERRA POR LAS SOBERANÍAS 
EN ANTIOQUIA, 1860-1864

U
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Hablar de los inicios de la guerra sería 
adentrarse en un laberinto de nom-
bres, fechas y lugares. Por lo pronto, 
para esta investigación, lo conveniente 

es mostrar el contexto general en el que se de-
sarrolló la contienda tanto en el ámbito regio-
nal como en el nacional. 

En el libro La guerra por las soberanías. Memorias y 
relatos en la guerra civil de 1859-1862 María Teresa 
Uribe y Liliana María López expresan que, cuando 
se habla de guerra por las soberanías, «[…] lo que 
se intenta señalar es que lo que estaba en juego 
no era propiamente el régimen político (central 
o federal), sino la dominación misma del Estado 
y su expresión soberana».38 Es decir, no se estaba 
debatiendo si se continuaba con un régimen cen-
tral o federal, sino el poder o la influencia que el 
centro tendría sobre las regiones. Frente a esto, 
desde Bogotá, con el presidente Ospina, se bus-
caba tener un control administrativo sobre las 
burocracias regionales. 
38  Uribe de Hincapié y López Lopera, 2008, p. 41. 
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Un momento fundador que ha llamado la aten-
ción de los estudiosos de esta guerra es cuando 
Tomás Cipriano de Mosquera, en mayo de 1860, 
decretó la separación del estado del Cauca de 
la Confederación, argumentando que se violó 
la Constitución de 1858. Jorge Orlando Melo en 
Historia mínima de Colombia alude al presidente 
Ospina, quien triunfó en la elección de 1856 con 
el 46 % de los votos, y al intento de debilitar el po-
der de los estados y establecer un sistema elec-
toral controlado desde el centro; estos hechos lo 
llevaron a la acción armada de 1861.39 

Esa táctica por debilitar el poder de los estados 
tenía razón para Ospina al conocer, entre otras 
cosas, las legislaciones aprobadas en el estado 
de Santander donde, debido a estas, sería prác-
ticamente imposible un triunfo conservador. Los 
conservadores de Santander habían mostrado su 
rechazo a la legislación que los dejaba por fuera 
del poder en la región, laboratorio de las utopías 
liberales. El presidente Ospina promulgó, enton-
ces, en abril de 1859, la ley de elecciones don-
de el Gobierno nacional intervendría de alguna 
manera en el control de las elecciones de presi-
dente y congresistas en los estados.40 Esta legis-
lación caldeó las confrontaciones entre liberales 

39   Melo, 2018, p. 145.   
40   Palacios y Safford, 2002, p. 424. 
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y conservadores en Santander y las discusiones 
en toda la Confederación. Los liberales argumen-
taron que el Gobierno nacional de Ospina, en lu-
gar de apoyar las autoridades legítimas, ayudaba 
subrepticiamente a las guerrillas conservadoras. 

A comienzos de 1860 Antioquia parecía optar 
por la neutralidad; sin embargo, al parecer y 
según cierta bibliografía, el gobernador Rafael 
María Giraldo se sintió presionado por el presi-
dente Ospina y por el sector guerrerista del con-
servatismo para participar activamente en la 
confrontación. Las fuentes consultadas en esta 
investigación no dan mucha cuenta de dicha pre-
sión y más bien parece que el gobernador Giraldo 
fue promotor de la no neutralidad de Antioquia. 
El debate sobre la actitud prebélica de Giraldo 
quedará para otra investigación.41 

El 11 de julio de 1860, el gobernador del es-
tado del Cauca, Tomás Cipriano de Mosquera, 
que en mayo había separado al Cauca de la 
Confederación, envió una comunicación al gober-
nador de Antioquia, Rafael María Giraldo. El tema 
principal de la misiva era la supuesta declaración 
abierta de guerra que el estado de Antioquia ha-
bía hecho al estado del Cauca en junio del mismo 

41   Uribe y López Lopera, 2008, pp. 130-131; Giraldo Jurado, 2003, p. 85.   
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año y, de manera particular, la invasión, por parte 
de los antioqueños, a la Aldea de María, cerca de 
Manizales, límites entre Antioquia y el Cauca, que 
para Mosquera claramente estaba en el Cauca, 
una declaración tácita de guerra. La comunica-
ción podría leerse como una aceptación de la 
guerra por parte de Mosquera. En esta, Mosquera 
trata a Ospina de usurpador y a Giraldo como un 
seguidor de sus doctrinas.42 

Giraldo veía a los ejércitos de Mosquera como 
agentes del mal:

[…] de acuerdo con el imaginario predominante 
en la región configurado narrativamente desde 
las guerras anteriores, según el cual los negros 
y los liberales que apoyaban al general caucano 
serían una suerte de vándalos que destruirían 
todo a su paso, quemando iglesias, violando 
mujeres y arrastrando con las fortunas de los 
acomodados.43 

La propuesta aprobada para la guerra fue la 
presentada por Pedro Antonio Restrepo donde 
el estado de Antioquia se declaraba a favor del 
Gobierno central y adoptaba medidas de guerra. 
Las palabras de Restrepo fueron tildadas de fal-
sas por Mosquera: 

42  Mosquera, 1860.
43  Uribe de Hincapié y López Lopera, 2008, p. 131.
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El Estado de Antioquia obra sin duda por me-
dio de sus Poderes públicos por relaciones apa-
sionadas e informes falsos, i he adquirido esta 
idea leyendo el informe del Diputado Restrepo 
al presentar a la Legislatura de Antioquia un 
proyecto de lei para hacer la guerra a este 
Estado.44

La respuesta de los liberales antioqueños, espe-
cialmente de Rionegro, fue solicitar al gobernador 
Giraldo y al general Braulio Henao la neutralidad 
del estado. No obstante, esta idea de neutralidad 
y paz en Antioquia, uno de los voceros de dicha 
neutralidad, el liberal Camilo Antonio Echeverri 
(a quien llamaban el Tuerto por un problema en 
uno de sus ojos), fue encarcelado a mediados de 
1860. Para el 26 de junio ya Echeverri había sido 
capturado e iba a ser enviado, paradójicamente, 
como soldado a Manizales a defender a Ospina; 
en sus palabras: «Estoi preso, acabo de recibir 
órden de marchar como soldado a Manizales 
[…]».45 Para el Tuerto Echeverri, uno de los ma-
yores detractores de Ospina en Antioquia, ser 
capturado y enrolado para defender el Gobierno 
central era una contradicción insalvable.  

De igual manera, fue reducido a prisión Nazario 
Lalinde el mensajero que llevaba la carta para 

44  Mosquera, 1860.
45  Echeverri, 1860. 
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pedir la neutralidad de Antioquia a Braulio Henao. 
Los liberales de Rionegro, encabezados por Pascual 
Bravo, reaccionaron con dignidad frente a este 
hecho: 

Hemos visto la petición que varios de nuestros 
conciudadanos dirijieron al Sr. Coronel Enao, 
pidiendo que proclamara la neutralidad del 
Estado de Antioquia, i que la sostuviera con las 
fuerzas de que hoy dispone. Hemos sabido que 
el Sr. Gobernador se disgustó profundamente 
por esta representación, i que el Sr. Nazario 
Lalinde comisionado para ponerla en manos 
del Coronel Enao, fue reducido a prisión. En es-
tas circunstancias hacemos a la faz de la pa-
tria, la siguiente declaración: Nada queremos 
pedir al Sr. Enao.46 

Frente a la denuncia de Mosquera de que los 
antioqueños habían ocupado la Aldea de María, 
el propio general preparó la defensa del Cauca en 
dicha aldea y el ataque a Antioquia en Manizales; 
el resultado fue la batalla de Manizales del 28 de 
agosto de 1860 en la que ninguno de los dos ban-
dos resultó vencedor. Esta indeterminación dio 
como resultado el intento de negociación llama-
do la esponsión de Manizales. 

Según un boletín del 2 de septiembre la bande-
ra blanca salió del campamento de los caucanos: 

46  Adhesión i protesta. Rionegro, 15 de agosto de 1860. 
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Que el 28 del pasado, entre 8 i 9 del día empezó 
el combate en Manizales entre las fuerzas del 
Gobierno i las del ex-Jeneral Mosquera; que el 
fuego se prolongó hasta las 12 de la noche; que 
al día siguiente cuando volvieron a avistarse los 
ejércitos combatientes, el ex-Jeneral Mosquera 
en persona izó bandera blanca, i que habiendo 
entrado en tratados, hubo un avenimiento mui 
ventajoso a la causa del Gobierno.47 

El marinillo Eliseo Arbeláez, quien participaba 
al lado del general Henao, así lo confirmó: 

El enemigo fue rechazado pero no vencido; sus 
posiciones eran fuertes para la defensiva; su 
artillería no tenía que oponerle de nuestra par-
te; sus pérdidas nos eran desconocidas; pudo 
retirarse en la noche i apareció el 29 conser-
vando las mismas posiciones; i cuando se espe-
raba el ataque, se alzó en aquel campamento 
una bandera blanca.48

Este acuerdo de guerra se hizo en el puente de 
Chinchiná, límites entre Antioquia y el Cauca, 
entre el general Mosquera, por los caucanos, y los 
generales Braulio Henao y Joaquín Posada Gutiérrez, 
por los antioqueños. Hay varias interpretaciones 
de uno y otro bando sobre el acuerdo y sobre lo que 
se firmó. Finalmente, queda la sensación de que 
el general Mosquera ganó tiempo y legitimidad 

47  Boletín número 5. Noticias de Manizales, 2 de septiembre de 1860. 
48  Arbeláez, 1860. 
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como beligerante. El presidente Ospina rechazó 
dicha esponsión. 

El final de 1860, en la Confederación Granadina, 
estuvo lleno de interpretaciones alrededor de la 
esponsión de Manizales. Entretanto, el general 
Mosquera buscaba la manera de hacer acuer-
dos con los estados hostiles a Ospina, es decir, 
Bolívar y Santander. El 10 de septiembre se fir-
mó en Cartagena el acuerdo entre Bolívar y el 
Cauca, donde Tomás Cipriano de Mosquera fi-
guraba como supremo director de la guerra. Ya 
el general Juan José Nieto había firmado un de-
creto de separación del estado de Bolívar de la 
Confederación.49 Mosquera y Nieto serían los dos 
verdugos de Antioquia, quienes estarían al fren-
te de los peinilleros y descamisados negros de 
Bolívar y el Cauca.   

Por su parte, los antioqueños se visualizaban 
como los mejores aliados del Gobierno central de 
Ospina. Jonni Alexander Giraldo Jurado, en su mo-
nografía de grado en Historia de la Universidad 
de Antioquia, recuerda que a principios de 1861 
los ejércitos antioqueños viajaron al Cauca para 
hacer frente a la revuelta y ayudar a sus copar-
tidarios conservadores. Llegaron hasta Cartago 
para apoyar a las fuerzas de Julio Arboleda con 
el propósito de retornar a Antioquia. Las fuerzas 

49 Giraldo Jurado, 2003, p. 69.
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antioqueñas de la Tercera División, enviadas por 
Braulio Henao, estuvieron dirigidas por el coro-
nel Braulio Pérez Pagola. En Cartago, las tropas 
comandadas por el coronel caucano conservador 
Francisco Madrillán sufrieron una derrota frente 
a los hombres de Mosquera. Sin embargo, el ge-
neral Henao consideraba que la moral de los an-
tioqueños estaba en alto para seguir a la ofensiva. 
No obstante, se recibió comunicación por parte 
del gobernador Giraldo de retornar al estado, ya 
que se registraron levantamientos en algunos lu-
gares liberales; había también rumores de una in-
vasión al estado. Era preferible cuidar a Antioquia 
que continuar a la ofensiva en el Cauca.50 

Antioquia fue atacada por dos frentes, princi-
palmente; en el Norte, donde pueblos liberales 
como Zaragoza y Remedios apoyaron a Mosquera 
y a Nieto, y en el Sur, en la frontera con el estado 
del Cauca. Además de esto, los liberales antioque-
ños, desde Rionegro, especialmente, apoyaron la 
revolución de Mosquera. La resistencia contra los 
liberales en el norte estuvo comandada por Pedro 
Justo Berrío. Fueron, por lo menos, tres las incur-
siones costeñas por el norte: en abril de 1861, en 
octubre del mismo año y entre julio y agosto de 
1862.  Paulatinamente, en el transcurrir de esos 
dos años, Antioquia pasó de la resistencia a la 
rendición. 

50  Giraldo Jurado, 2003, 143. 
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Retrato del general Tomás Cipriano Ignacio María de Mosquera (Popayán, 26 de 
septiembre de 1798 – Coconuco, 7 de octubre de 1878). Fue un militar, diplomático 
y estadista colombiano. Se desempeñó como primer mandatario en cuatro 
ocasiones: como presidente de la República de Nueva Granada entre 1845 y 1849 
y de los Estados Unidos de Colombia entre 1861 y 1864, y de nuevo entre 1866 y 
1867. Falleció en su hacienda de Coconuco, cerca de Popayán.

Archivo Fotográfico, Biblioteca Pública Piloto de Medellín. 
BPP-F-009-0419. https://lc.cx/jt136F. 
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Con la derrota antioqueña en la batalla de Santa 
Bárbara en Cartago (en el Cauca) y la muerte 
en ese combate del exgobernador Rafael María 
Giraldo, en septiembre de 1862, a sus 54 años, 
los ejércitos antioqueños quedaron desconcerta-
dos. El gobernador del estado, Marceliano Vélez, 
aceptó la rendición de Antioquia y a Mosquera 
solo le quedaba entrar al estado que le resistió. 
Mosquera propuso a Vélez seguir en la jefatura 
del estado, pero a la renuencia de este, el mismo 
Mosquera se proclamó gobernador provisional 
de Antioquia.51 

La llegada de Mosquera a Antioquia es también 
el escenario para otro tipo de resistencia, la 
espiritual. Aunque la persecución a la Iglesia 
ya era un hecho, los sacerdotes antioqueños 
estaban siendo resguardados, en teoría, por los 
gobernantes de su propio estado. La mezcla 
religión-política fue completa en ese momento, 
la persecución a los conservadores antioqueños 
fue la misma persecución al clero. Los decretos 
de Tuición de Cultos y Desamortización de 
Manos Muertas de 1861 se dieron en el tiempo en 
que Mosquera gobernó desde Bogotá y Antioquia 
resistió desde Medellín. La Ley de Policía del 23 
de abril de 1863, de sometimiento de los clérigos 
a la autoridad estatal, es el escenario de la 
51  Giraldo Jurado, 2003. 
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última batalla de los sacerdotes. Con un general 
triunfante, un monstruo, un hereje, un irreverente, 
solo quedaba la clandestinidad, obedecer a Dios 
antes que a los hombres. 

Esta salida a flote de la mentalidad religiosa 
antioqueña bien puede decirse que se debió a la 
guerra misma, al momento de coyuntura donde 
pueden notarse las emociones y, en este caso, y, al 
parecer, desde lo que muestran las fuentes, una 
mentalidad interclasista. La religiosidad se notó 
tanto entre el grupo dirigente como entre los cam-
pesinos pobres. Desde la Escuela de los Annales, 
Marc Bloch y Lucien Febvre abogaron por esa his-
toria de las mentalidades; Bloch mucho más desde 
lo social y Febvre desde el individuo, pero ambos 
recurriendo a esos momentos de tensión que des-
piertan las emociones dormidas.52 Podría decirse 
que el sentimiento religioso en Antioquia, en 1860, 
no era extraño (como dice la cita de Certeau), pero 
sí, en algún sentido, era discreto. El nuevo orden 
se presentaría con la llegada a la gobernación de 
Pedro Justo Berrío, en 1864. 

Los clérigos no sometidos serían ejemplo de for-
taleza en medio de la derrota política. Muchos 
soportaron y no juraron obediencia al Gobierno 
en ningún momento de la confrontación. A 

52  Burguière, 2009. 
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principios de 1864, con la muerte de Pascual 
Bravo (el gobernador impuesto por Mosquera), 
en la batalla de Cascajo, y el retorno de un con-
servador a la primera magistratura del Estado, 
uno que se escondió entre montañas al igual 
que sus amigos sacerdotes, Pedro Justo Berrío, 
los conservadores vieron por fin una victoria 
práctica en su obstinada resistencia a Mosquera, 
se escucharon otros sonidos. La melodía que, se-
gún algunos testigos, sonó desde las campanas 
de la iglesia de Marinilla cuando el padre Valerio 
Antonio Jiménez animaba a la tropa conservado-
ra que logró el triunfo en Cascajo el 4 de enero 
de 1864.53 

53  Mejía Velilla, 1975, p. 124. 
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Capítulo 3. 

LOS REBELDES DE AMALFI

U
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L os documentos consultados para esta 
investigación invocan constantemente 
la contradicción entre dos tipos de an-
tioqueños: conservadores y liberales. La 

confrontación entre estos dos grupos tiene re-
ferentes geográficos más o menos claros: el eje 
Rionegro-Amalfi contra el eje Marinilla-Santa 
Rosa. En la dialéctica discursiva también entran 
en juego aquellos llamados por los mosqueris-
tas patriotas y por los conservadores rebeldes, es-
pecialmente, los rebeldes de Amalfi y Sopetrán. 

La guerra por las soberanías en Antioquia estu-
vo llena de representaciones, de ideas, de discur-
sos religiosos. Vale la pena preguntarse si fue una 
guerra religiosa, como tal, o estaba solo referida al 
campo político; o si más bien tenía que ver con am-
bas latitudes, dado que dichas realidades son prác-
ticamente imposibles de separar. Este cuestiona-
miento también surgió en la época. En un escrito 
sin firma del 18 de mayo de 1861, publicado por la 
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imprenta de la Sociedad en Medellín, se plantearon 
los siguientes interrogantes: 

Al llamar la atención al clero en las solemnes 
circunstancias en las que se encuentra el país, 
se ocurre una cuestión. Estando separada la 
Iglesia del Estado, ¿debe el clero católico tomar 
parte activa en nuestras contiendas fratricidas? 
[…] ¿La cuestión actual es puramente política, 
o es moral i religiosa?54 

El escritor explicó, entonces, su posición al res-
pecto y tácitamente intentó convencer al clero 
de ser parte activa de la contienda, de una u otra 
forma: 

Todo el mundo sabe ya que las doctrinas que 
ha predicado el partido revolucionario con di-
versas i pomposas palabras son unas mismas 
en esencia: ellas son antisociales porque des-
conocen todo principio de autoridad, inmora-
les porque corrompen las masas haciéndolas 
cometer todo acto reprobado por la moral cris-
tiana, e irreligiosas porque sus corifeos quieren 
la tolerancia de toda secta i al mismo tiempo 
ultrajan los ministros de la Iglesia católica, lle-
gando de esta manera a la negación absoluta. 
Los liberales revolucionarios de hoy son los de 
siempre, irreligiosos, inmorales i eternos tras-
tornadores del orden.55 

54  Al clero, sin autor, mayo 18 de 1861. 
55  Al clero, sin autor, mayo 18 de 1861. 
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El escritor anónimo explicó las razones teóricas 
y prácticas por las cuales, a su criterio, el clero 
debió alzar la voz: la guerra no es de partidos, 
sino de moralidad; el clero estaba obligado a in-
timar a los pueblos a obedecer a las autoridades 
legítimas (para este caso, el conservatismo en 
cabeza de Ospina); el enemigo estaba compuesto 
por vagabundos y borrachos, y, dado que el clero 
estaba exento de impuestos, debería colaborar 
para la subvención de los gastos; las posesiones 
de la Iglesia estarían garantizadas por las leyes, 
cosa que cambiaría en un nuevo régimen. 

A pesar de tales afirmaciones, se podría decir 
que los liberales y mosqueristas no eran per-
sonas irreligiosas; en los escritos de estos apa-
recen pensamientos espirituales, referencias a 
Jesucristo, a las Escrituras y pensamientos utó-
picos. Por ejemplo, uno de los principales líderes 
liberales de la época, Camilo Antonio Echeverri, 
conocido como el Tuerto Echeverri, escribió una 
hoja suelta el 5 de noviembre de 1876, desde 
Manizales, en otro momento de la historia, don-
de mostraba su fe:

Dios, patria y libertad. Tal es nuestra divisa: di-
visa sencilla que como todo sencillo, es fórmu-
la de grandes hechos y fuente de grandes ense-
ñanzas. Dios, el padre, el protector, el guardián. 
Dios, impreso en nuestras frentes con el beso 
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primero de nuestras madres. Dios, el Señor re-
verenciado aquí y ultrajado en los asientos de 
la oligarquía, por esos escariotes que quieren 
venderlo a precio vil.56  

Aunque el Tuerto Echeverri cambió su posición 
política y en la guerra de 1876 se refugió en las 
huestes que defendían la Iglesia, no deja de ser 
este testimonio una muestra de las inquietudes 
espirituales de antiguos líderes liberales. 

Algo del espíritu cristiano de este liberal se en-
cuentra ya en los escritos para la época de la 
guerra por las soberanías. El Tuerto Echeverri evo-
caba en sus comunicaciones diversos conceptos 
que dejaban ver su espiritualidad: Jesucristo, el 
Calvario, la pureza de su conciencia, la sagrada 
libertad. 

Para abril de 1863, escribiendo a la Convención 
Nacional en Rionegro sobre la cuestión religiosa, 
Echeverri claramente se mostraba como un cre-
yente que deseaba la purificación de la Iglesia, 
una Iglesia más cercana a los hombres y menos 
jerarquizada. Criticaba lo que llamaba el roma-
nismo y el ultramontanismo como tendencias 
dentro de la Iglesia que la llevaron a olvidarse 
del verdadero mensaje de sacrificio del Cristo del 

56  Echeverri, 5 de noviembre de 1876. 
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Calvario. Para Echeverri, el clero ultramontano 
quería impedir las reformas de la Constitución 
de 1863: 

La soberanía nacional, la marcha libre y des-
embarazada del gobierno de Colombia, el mo-
vimiento progresivo de nuestra teoría política, 
no pueden ser cómoda ni satisfactoriamente 
resueltos, porque hai algo que se ha colocado 
injustamente entre esas cuestiones i nosotros. 
Ese algo es la Iglesia romana, contra cuyos mu-
ros estamos chocando desde que hemos trata-
do de llegar a aquel terreno. Ese algo es el clero 
ultramontano que desplega su capa negra para 
impedirnos que veámos: es una red inmensa 
de millares de camándulas entretejidas, que 
está estendida en el camino de la convención, 
para enlazar nuestros pies i para impedir que 
caminemos.57  

Esta forma de tratar a una parte del clero de la 
época era característica de cierto liberalismo al 
que podría llamársele anticlerical, no necesaria-
mente anticatólico. Incluso Echeverri defendía 
cierto tipo de catolicismo no ultramontano. 

El 14 de julio de 1863 se publicó en Medellín, 
en la imprenta de Silvestre Belalcázar, el escrito 
titulado Los clérigos. Segundo artículo, donde Camilo 
Antonio Echeverri intentó demostrar la existencia 

57  Echeverri, 10 de abril de 1863. 
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de dos iglesias en el seno del catolicismo. Una adhe-
rida al papa y a la relación Iglesia-Estado en la que 
los pontífices tendrían autoridad sobre los gober-
nantes de las naciones, esta iglesia para Echeverri 
estaría corrompida; y la otra, una iglesia más cer-
cana a la democracia, donde los obispos fueron 
elegidos por el pueblo y donde se separa con clari-
dad el poder espiritual del poder político terrenal. 
Para Echeverri, estos dos tipos de iglesia estaban 
representados en Colombia, por un lado, por los 
sacerdotes obedientes al Gobierno y, por otro, por 
aquellos que seguían escondidos en los bosques y 
no obedecían a las leyes expedidas desde Bogotá. 

El clero colombiano sometido i el partido liberal 
católico de todo el mundo son católicos evan-
jélicos i puros, los eclesiásticos escondidos i los 
conservadores de aquí y de todas partes, son 
católicos también, pero católicos ultramonta-
nos. Ultramontano en religión tanto quiere de-
cir como godo en política.58

En el mismo escrito Echeverri hace una com-
paración entre lo que él nota como el clero ul-
tramontano en el ámbito global en la historia de 
la Iglesia y el clero ultramontano en la historia 
que estaba viviendo Colombia en la segunda 
mitad del siglo XIX; comparación que, por las 
ideas que presenta, es un insumo de alto valor 

58  Echeverri, 14 de julio de 1863. 
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para entender el pensamiento de muchos in-
telectuales liberales colombianos que, por su-
puesto, compartían de una u otra forma tales 
pensamientos con el pueblo más humilde. La 
cita es extensa, pero vale la pena su lectura: 

Ultramontanos en relijión los que llenaron en 
sangre el viejo i el nuevo mundo para hacer 
triunfar la idea de la supremacía temporal de 
los Pontífices; godos en política, los que inun-
daron en sangre el mundo en nombre de la re-
presión, i los que convirtieron en un yermo a 
nuestra tierra por sostener i hacer triunfar la 
supremacía del Dr. Ospina i la teoría del reji-
men central. 

Aquellos, los que torturaron a los hombres 
en el Santo Oficio; estos, los que insultaron 
al pueblo i ultrajaron a sus defensores en 
las Gobernaciones, en las Prefecturas, en las 
Alcadías… 

Aquellos, los que quemaban herejes y espul-
saban de los países católicos i querían ester-
minar a los individuos de otra fe; estos, los que 
fusilaron i asesinaron a los ciudadanos que 
no querían combatir, al lado de ellos, contra 
sus derechos; los que juraron nuestros ester-
minio i pasearon por el suelo de Colombia los 
banquillos de todos los lugares i las hordas de 
Piendamó. 
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Aquellos, corruptores del Evanjelio: estos, rea-
cionarios contra la carta federativa del 58. 

Aquellos, discípulos i plajiarios de Torque-
mada: estos, satélites que se gozan, parodiando 
a Herrán i a Don Mariano. 

Aquellos, contra Jesu-Cristo: estos, contra el 
pueblo. 

Aquellos contra la verdad revelada: estos, con-
tra la verdad demostrada i filosófica. 

Aquellos, tiranos de la conciencia: estos, 
enemigos de la conciencia, de la libertad i del 
derecho. 

Aquellos, con las llamas de la hoguera: estos, 
con la horca, con el banquillo, i con la viga de 
San Camilo. 

Oh! Con razón se juntan, con razón se coligan 
porque son unos. Son dos ramas del mismo ár-
bol, dos colmillos de la misma víbora, dos nom-
bres de la misma cosa.59 

El pueblo liberal no era necesariamente ateo, 
como lo que querían hacer ver los católicos en 
1860. De seguro, algunos casos de ateísmo o ag-
nosticismo se podrían encontrar, pero en gene-
ral podría decirse que los liberales eran creyen-
tes católicos que tenían una idea más social del 

59  Echeverri, 14 de julio de 1863.  
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catolicismo, menos jerarquizada, más humana, 
menos divina. Estaríamos aquí en la dialéctica 
del vivenciar la fe en Jesucristo más como huma-
no que como divino o al contrario. Entre el Dios 
humanizado, encarnado, y el soberano en las al-
turas; entre el libre albedrío y la predestinación. 

Para la guerra de 1860, algunos hombres antio-
queños, que se decían independientes, con con-
vicciones por encima de cualquier partido, habían 
pedido al general Braulio Henao la neutralidad de 
Antioquia en la guerra. En una representación del 
28 de julio de 1860, se invocó un espíritu civilista 
en el que los antioqueños pedían neutralidad en 
el conflicto. Los firmantes asumieron que ese era 
el deseo de casi todo el pueblo antioqueño, que 
esperaba no tener que llorar, junto con las viudas 
y los huérfanos, los muertos de una guerra en la 
que no tenían un enemigo claro. La carta está fir-
mada por hombres de Medellín y Rionegro, entre 
ellos: Marcelino Restrepo, Manuel Uribe Ángel, 
José Manuel Restrepo Escobar, Rudecindo Lince y 
Estanislao Campuzano.

 Según se nota en una representación posterior, 
el gobernador, Rafael María Giraldo, se enojó por 
el contenido de la carta y metió preso al comi-
sionado para entregarla, Nazario Lalinde. Frente 
a este último acto, los ánimos se caldearon y un 
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nuevo grupo, ahora al parecer de liberales decla-
rados, adhirió a la petición. 

Hemos sabido que el señor Gobernador se dis-
gustó profundamente por esta representación, 
i que el sr. Nazario Lalinde, comisionado para 
ponerla en manos del coronel Enao, fue redu-
cido a prisión. 

En estas circunstancias hacemos a la faz de 
la patria la siguiente declaración: 

Nada queremos pedir al Sr. Enao. No dividi-
mos la opinión de los que los talentos i la espa-
da de este Sr. estén llamados a decidir de nues-
tra suerte. Por consiguiente en circunstancias 
comunes jamás pondríamos nuestra firma al 
pie de la mencionada petición. Pero hoi no es 
así. Hoi consideramos que cada firma de adhe-
sión a ese documento da testimonio del amor 
a la libertad, que en medio de la terrible tiranía 
que nos oprime, hace todavía latir los corazo-
nes antioqueños. 

Nos adherimos pues no a una petición inú-
tilmente dirigida al coronel Enao, sino a la pro-
testa enerjica del patriotismo, de la libertad 
proscrita, de las instituciones holladas, contra 
la opresión descarada de un pequeño círculo 
de especuladores políticos.60 

60  Rionegro, 15 de agosto de 1860. Imprenta de Belalcázar. 
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Retrato de Camilo Antonio Echeverri (Medellín, 14 de julio de 1827 – 7 de abril de 
1887). Fue un ingeniero, abogado, periodista y escritor colombiano. Gobernador de 
Antioquia en 1855. Sus escritos políticos expresaban puro liberalismo y la revista El 
Repertorio lo consideró uno de los máximos representantes de la vida intelectual 
de Antioquia en el siglo XIX. Participó en el periódico literario El Oasis, escribió 
el prólogo de la importante obra sobre el cultivo del maíz del poeta Gregorio 
Gutiérrez González y junto con el médico Manuel Uribe Ángel, formó un grupo 
literario liberal que luego se expresó en las publicaciones periódicas de la región.

Archivo Fotográfico, Biblioteca Pública Piloto de Medellín. 
BPP-F-009-0427. https://lc.cx/bxkqY5 
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Las firmas de esta adhesión están encabezadas 
por Pascual Bravo, primo de Camilo Antonio 
Echeverri. Pero también se encuentra el nombre del 
presbítero rionegrero Eufrasio Osorio; esto último 
da testimonio de cierto clero liberal o, por lo menos, 
de clérigos cercanos a los rebeldes o, como lo diría 
más tarde Echeverri, de clero puro y evangélico.  

La revolución de 1860, como muchas otras, po-
dría definirse como una guerra entre utopías: 
la utopía de la libertad contra la del orden. Los 
conservadores invocaban a menudo el orden, la 
propiedad y los valores religiosos; por su parte, el 
liberalismo, de manera clara, sin eufemismos, ex-
presaba su deseo de libertad, considerando al pre-
sidente Ospina un tirano. Podría decirse que esta 
es una guerra entre la libertad y el orden, entre 
dos ideales de sociedad en un marco geográfico 
muy parecido, el Oriente y el norte de Antioquia.  

Lo que es posible percibir es que ciertos lugares, 
como Amalfi, Rionegro y Sopetrán, peleaban por 
el valor de la libertad y este era su grito de guerra 
frente al orden conservador instaurado desde el 
centro del país y desde Medellín, Marinilla y Santa 
Rosa. Podría decirse que aquellos que se sentían 
marginados se adherían al valor de la libertad 
para recuperar un poder que sentían que habían 
perdido con la presidencia de Mariano Ospina y 
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la gobernación de Rafael María Giraldo. El nue-
vo orden político llegaría con la administración 
de Mosquera, lo que indica que la guerra es una 
guerra por el poder. Se podría pensar, igualmente, 
en una instrumentalización de los valores, el or-
den y la libertad por parte de unas élites deseosas 
de conservarse en el mando o de conseguir dicha 
potestad. Entre tanto, el pueblo raso podría bien 
enfrentarse unos a otros en la idea de cuidar sus 
posesiones, de resguardar sus tierras y familias o 
de cambiar el orden establecido, de defender sus 
tradiciones y sus valores religiosos, aquello que 
le daba sentido a su existencia. Fue una guerra 
religiosa dado que fue una confrontación por el 
sentido de la vida. 

El 13 de noviembre de 1862, el general Tomás 
Cipriano de Mosquera, ya para ese momen-
to encargado de la Gobernación del estado so-
berano de Antioquia (luego de la rendición de 
Antioquia), lo reorganizó mediante un decreto 
fundamental. Amalfi y Sopetrán, territorios libe-
rales, fueron puestos como municipios y ciuda-
des. El municipio de Amalfi, con Amalfi como ca-
pital, estaba compuesto por: Cancán, Remedios, 
Nechí, Yolombó, Cáceres, Zaragoza, Anorí, Cruzes 
y Zea. El de Sopetrán, con Sopetrán como capital, 
estaba compuesto por: Córdova, San Jerónimo, 
Quebradaseca, Sucre, Belmira, Ebéjico y Liborina.  
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Las luchas de Amalfi y Sopetrán, territorios libe-
rales, serían contra Santa Rosa y Antioquia (Santa 
Fe de Antioquia), respectivamente.61 Los liberales, 
quienes adhirieron al mosquerismo, recibieron 
de este algunos de los privilegios que demanda-
ron. Al fin y al cabo, un buen número de los hom-
bres liberales que habían apoyado a José Hilario 
López en 1851 o que habían formado sociedades 
democráticas para esa época, participaron en la 
guerra de 1860 tomando las armas a favor del 
general caucano. 

En el cuadro de la población del estado de 
Antioquia en 1860, se puede notar también el asun-
to de la rivalidad entre departamentos. Amalfi, con 
10.834 habitantes y bajo cuya jurisdicción estaban 
los pueblos de Amalfi, Nechí, Remedios, Yolombó 
y Zaragoza, enfrentado a Santarosa, con una po-
blación de 40.344 habitantes y con los poblados de 
Santarosa, Angostura, Anorí, Carolina, Donmatías, 
San Pedro, Yarumal, Cáceres, Campamento, 
Entrerríos, San Andrés y Zea. Aunque la diferen-
cia de población es notable entre departamen-
tos, no es tan marcada en lo que respecta a las 
capitales, Santarosa con 6365 y Amalfi con 5209. 
No es de sorprender la disputa por el control po-
lítico de un lugar como Anorí, con casi tres mil 

61  Actos oficiales del Gobierno provisorio de los Estados Unidos de Colombia. 
Apéndice. Decreto Fundamental del 13 de noviembre de 1862, p. 61. 
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habitantes, en límites con las dos capitales. Por 
su parte, el departamento de Oriente, con una 
población de 22.725 habitantes (para 1860), te-
nía su capital en Marinilla, poblado que, según 
el cuadro referenciado, estaba habitado por 4342 
personas; el rival directo del departamento de 
Oriente era Rionegro, con población aproxima-
da de 30.000 personas y cuya capital, del mismo 
nombre, duplicaba la población de Marinilla. En 
el departamento de Sopetrán, según este cuadro, 
vivía un número aproximado de 21.000 personas 
y en su capital (Sopetrán), cerca de las 10.000 
(número no muy alejado de su población a prin-
cipios del siglo XXI). 

La anterior división territorial en 1860, año en 
medio de la confrontación, muestra el imagina-
rio de división política en Antioquia. Es una divi-
sión más en dualidades antagónicas, que en la 
idea centro-periferia que eligieron algunos au-
tores para adentrarse en la realidad social an-
tioqueña.62 Esta podría ser también una clave de 
interpretación de los fenómenos sociales en el 
departamento. 

62  Roldán, 2003. 

Uso
 ac

ad
ém

ico
, n

o c
om

erc
ial



S Los rebeldes de AmalfiT

83

Población del estado de Antioquia63 

Departamento Población Capital Población 

Amalfi 10.834 Amalfi 5209

Santarrosa 40.344 Santa Rosa 6363

Rionegro 29.771 Rionegro 8174

Oriente 22.725 Marinilla 4342

Sopetrán 20.883 Sopetrán 9185

Occidente 28.317 Antioquia 9691

Aranzazu 47.602 Manizales 6924

Centro       
(Medellín) 91.003 Medellín 22.456

 

El cuadro no hace honor a la ciudad de Sonsón, 
en el departamento de Aranzazu, con una pobla-
ción estimada para 1860 de 9063 habitantes. La 
dualidad Amalfi-Santa Rosa, Rionegro-Marinilla, 
Sopetrán-Antioquia es evidente. Las solidarida-
des entre poblaciones liberales o conservadores 
son otro factor para tener en cuenta. Los vecinos 
de Amalfi llegaron de Rionegro o de Medellín; 
buscaban un lugar liberal donde encontraran 
personas con las que tuvieran algo en común: 
una identidad propia.  

63  Cuadro de la población del estado de Antioquia en el año de 1860. Medellín, 24 
de enero de 1860. El secretario de Gobierno, Remijio Martínez. 
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El cuadro también destaca la importancia de-
mográfica de Sopetrán, con una población solo 
superada por Medellín y Antioquia; de igual ma-
nera, el departamento de Santarrosa, como el 
tercero más poblado del estado, con una pobla-
ción que casi duplica a Oriente y a Sopetrán. 

Por su parte, Amalfi aparece como el depar-
tamento con menos habitantes; su capital solo 
supera a Marinilla en número de personas. Si 
Amalfi quería ser parte del concierto de progreso 
en Antioquia, le sería necesario entrar en la con-
tienda. «La utopía revolucionaria no es otra cosa: 
un proyecto de la mente que trata de transfor-
marse en realidad por la fuerza».64

 Para mediados de febrero de 1861, los hom-
bres de los poblados liberales afines al general 
Mosquera se preparaban para atacar Medellín. 
En el Boletín Oficial de Antioquia del 3 de marzo 
de 1861, en una comunicación dirigida al secre-
tario de gobierno del estado, se da cuenta de lo 
que se llamó el pronunciamiento de Amalfi. Desde 
la cabecera de Amalfi, Justiniano Fernández fue 
quien informó de la situación, el 13 de febrero. 
Mientras el secretario de la Prefectura estaba 
escribiendo, varios individuos mosqueristas se 
adueñaron de los pocos fusiles que se encontraban 
64   Todorov, 2009, p. 18. 
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en el despacho, luego atacaron a un piquete 
de hombres que habían venido de Santa Rosa 
para llevar dichas armas al conservatismo en 
Medellín; los santarrosanos salieron corriendo 
y, al parecer, la población se mostró a favor del 
levantamiento. Unos doscientos hombres apoya-
ron a los rebeldes; los líderes de la revuelta fue-
ron Wenceslao Uribe, Antonio Vélez y Nicomedes 
Cevallos. En palabras del prefecto: 

Cuando mi secretario me dio aviso del asalto 
hecho a la Prefectura, corrí presuroso invocan-
do el ausilio de los ciudadanos para sofocar el 
motín o rebelión; pero en vano, la jente estaba 
temerosa de entrar en disensión con la turba 
rebelde que se había adueñado ya de las armas, 
en términos que la fuerza sofocó mi autoridad, 
solo con el temor que infundió. Los rebeldes 
continúan hoi acuartelados, en la cárcel, de la 
cual se han apoderado, i están alistando indi-
viduos para ingresar al número de amotinados 
[…].65 

Al parecer, el levantamiento o pronunciamiento 
de Amalfi fue exitoso, tanto que para marzo ha-
bía en Carolina un buen grupo de hombres que 
participó en el pronunciamiento un mes atrás.66 
Todo indica que de estos hombres fueron los que 
se dirigieron a Medellín con el propósito de to-

65   Boletín Oficial de Antioquia, Medellín, 3 de marzo de 1861. n.o 16. 
66   Palacio, 1861. 
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marse la capital del estado a finales de febrero 
de 1861, incluso antes de la toma de Bogotá por 
el general Mosquera. 

A los sublevados en Amalfi se unieron los re-
beldes de Sopetrán. En Sopetrán, también se en-
cuentra una tradición liberal, por lo menos desde 
1851, con el gobierno de José Hilario López. En 
diciembre de 1852, ciudadanos de Sopetrán diri-
gieron al presidente una manifestación felicitán-
dolo por la designación de José Justo Pabón como 
gobernador de Antioquia. Entre los firmantes se 
destaca la familia Villa: Manuel, Vicente, Agustín 
y Juan Manuel, y quien fuera el comisionado para 
el censo de 1869, el artesano Natalio Carballo.67 

Según el alcalde de San Jerónimo, pueblo limí-
trofe con Sopetrán, a finales de febrero ocurrió 
una sublevación de rebeldes, lo que generó caos 
en la zona. 

Pongo en conocimiento de U. que en la noche de 
ayer [24 de febrero de 1861] ha sido subversivo 
el orden en este Departamento: el movimiento 
se dice ha tenido lugar en Sopetrán i los pueblos 
del Departamento que rodean la capital. De 
aquí ha marchado una parte considerable de 
hombres después que rompieron la cárcel i 
estrajeron tres individuos que habían sido 
conscriptos para el servicio de las armas. 

67  Gaceta Oficial, año XXII, Bogotá, 6 de enero de 1853, n.o 1464, p. 1. 
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Ahora he sabido que están presos en Sopetrán 
el Prefecto, el Alcalde, otros empleados y varios 
ciudadanos […].68 

En el Boletín Oficial de Antioquia se siguió infor-
mando el camino que siguieron los rebeldes de 
Amalfi y los de Sopetrán, así como de un grupo 
de hombres de Rionegro. Se reunirían en Barbosa 
para desde allí intentar tomarse Medellín. Desde 
el 25 de febrero se tendría noticias de la llegada 
de los hombres armados a Barbosa para un nuevo 
pronunciamiento. La guarnición de Marinilla llegó 
a Medellín con el propósito de apoyar las fuerzas 
leales al gobernador de Antioquia. Tanto los rebel-
des de Amalfi como los de Sopetrán son protago-
nistas para los últimos días de febrero de 1861: 

Los rebeldes de Sopetrán en número de más 
de cien hombres, pero con poco más de 20 ar-
mas pasaron antes de anoche con dirección a 
Barbosa, a donde se cree que han llegado ya 
los de Amalfi en número de 60. El señor gober-
nador del estado siguió ayer en su persecución 
con más de 100 hombres de mui buena cali-
dad i bien armados; pero no se ha tenido no-
ticia hasta este momento del resultado de tal 
persecución.69 

68  Boletín Oficial de Antioquia, 3 de marzo de 1861, n.o 16.
69  Boletín Oficial de Antioquia, 3 de marzo de 1861, n.o 16. Orden público. 
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La toma a Medellín no fue exitosa, incluso fue 
capturado el líder rebelde, Clemente Jaramillo, y 
según los reportes del Boletín Oficial los rebeldes 
de Amalfi, Rionegro y Sopetrán se tuvieron que 
esparcir debido a la defensa que de la ciudad hi-
cieron los vecinos de Medellín, de pueblos aleda-
ños, el comandante Gabriel Naranjo, el goberna-
dor del Estado y los marinillos, quienes llegaron 
desde Abejorral con el comandante Pagola. 

Los rebeldes de Sopetrán siguieron preocupan-
do a los conservadores aun después de esta fa-
llida toma, «Por comunicaciones recibidas ayer 
tarde se sabe que los rebeldes de Sopetrán pica-
dos en su retaguardia por la fuerza que condu-
jo el Señor Gobernador, no hicieron resistencia 
ninguna en Barbosa como se decía». De los de 
Amalfi también hay preocupación: «De la fuerza 
de Amalfi nada se sabía en Barbosa hasta la sa-
lida de los pliegos en que se dan estas noticias».70 

Una de las noticias que se destacan en este bo-
letín es la participación, a favor de los rebeldes 
mosqueristas, del presbítero Rafael Fernández de 
Soto en Supía (estado del Cauca, en límites con 
Antioquia). Nacido en Buga (estado del Cauca) 
y de tradición independentista y liberal. Según 
Felipe Ortiz, el comandante de armas, Fernández 

70  Boletín Oficial de Antioquia, 3 de marzo de 1861, n.o 16.
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de Soto, quien fuera el primer cura de Marmato 
y Mistrató, ayudó a las tropas liberales avisándo-
les de la persecución de los conservadores en esa 
región. Fernández de Soto fue cura en Anserma, 
en Quinchía y en Mistrató. 

Asimismo, en el momento del saqueo de la igle-
sia de Arrayanal, Fernández de Soto presenció 
el acto sin decir nada al respecto. Esto indicaría 
el poder de las tradiciones familiares y regiona-
les. El cura era hermano del jurisconsulto libe-
ral Matías Fernández de Soto71, quien hizo parte 
de la Junta Liberal que votó a favor del general 
López en 1849.72 Dados los casos de Fernández de 
Soto (en Supía) y Eufrasio Ortiz (en Rionegro), es 
posible decir que existieron sacerdotes afines a 
la causa mosquerista y a las guerrillas liberales, 
sobre todo en regiones de frontera. 

El comandante en armas, Felipe Ortiz, informó 
de la siguiente manera la participación en la gue-
rra del padre Fernández de Soto: 

[…] i a las tres de la tarde se me dio cuenta de 
la partida de observación, que el enemigo había 
comenzado a bajar la loma de Opiramá i que 
parte de él estaba ya en el río. Inmediatamente 
ordené al Capitán Sebastián Díaz i al Teniente 
Manuel Antonio Cataño, que con una guerrilla 

71  Duque Botero, 1957, p. 293. 
72  Martínez Garnica, 2005, p. 63. 
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de cinco soldados cada uno, marcharan a van-
guardia con todas las precauciones del caso, 
para ver si se podía sorprenderlos en el paso 
del río, pero desgraciadamente nos vió el pres-
bítero Rafael Fernández de Soto, que se había 
adelantado de ellos, i volvió a avisarles pronta-
mente […].73 

Se nota, entonces, que el padre Fernández de 
Soto no fue un simple espectador de las batallas, 
sino un defensor del liberalismo que participó ac-
tivamente en la contienda, por lo menos avisan-
do de la llegada del enemigo a las tropas libera-
les. Tanto así que después se reportó a Fernández 
de Soto como un capturado de guerra. 

Como se dijo, el mismo interlocutor informó que 
Fernández de Soto aprobó el despojo de una igle-
sia en Arrayanal, cerca de Anserma. Los liberales 
atacaron y saquearon el templo, y Fernández de 
Soto participó de omisión en tal acción:

Para conocimiento de U. i del Sr. Gobernador de 
Antioquia, como a los habitantes de este can-
tón, debo informar además que: [ilegible] horas 
que estuvieron en este distrito Anserma viejo 
los rebeldes, no se quedó una sola casa que 
no fuera rota i saqueada lo mismo que la igle-
sia, en donde volvieron pedazos los baúles que 
habían depositado allí algunos vecinos para 
favorecerlos. En Arrayanal en doce horas que 

73  Boletín Oficial de Antioquia, 3 de marzo de 1861, n.o 16. 

Uso
 ac

ad
ém

ico
, n

o c
om

erc
ial



S Los rebeldes de AmalfiT

91

permanecieron reunidos a la llegada del Pro. 
Soto i de Sebastián Mendoza, siendo de adver-
tir que aquel ministro presenció el saqueo de 
la iglesia.74

Esta situación también plantea la pregunta 
sobre la relación de lo sagrado y lo político. Un 
templo era espacio sagrado para el presbítero 
Rafael Fernández de Soto en tanto estuviera bajo 
la administración de los liberales a favor del ge-
neral Mosquera; si estaba administrado por el 
clero conservador a favor de Ospina, ese mismo 
espacio podía profanarse, no representaba sacra-
lidad en el pensamiento de un cura liberal. Por 
el contrario, para Joaquín Berrío, quien entró a 
la iglesia parroquial (espacio sagrado de Santa 
Rosa) ya en manos de los sometidos liberales en 
1863, por el vestido de la Virgen de los Dolores, 
que alegaba era de su propiedad, ese lugar ya no 
era sagrado, pues lo administraban sus contarios 
ideológicos, incluso, entró fumando tabaco y con 
sombrero.75 Las percepciones de lo sagrado y lo 
profano frente a los bienes materiales son subje-
tivas, cambian en tanto estén en control de uno 
u otro bando político. 

74  Boletín Oficial de Antioquia, 3 de marzo de 1861, n.o 16. 
75  Archivo histórico de Santa Rosa de Osos, Jefatura municipal de Santa Rosa, 

sumario contra Joaquín Berrío i Fernando Díaz, folio 1., Santa Rosa, 31 de marzo 
de 1863. 
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Del presbítero Rafael Fernández de Soto se po-
dría decir que hizo parte de los curas liberales 
que apoyaron abiertamente la insurrección del 
general Tomás Cipriano de Mosquera, como los 
curas del Socorro Félix Girón, Miguel Atuesta y 
Juan S. Azuero.76  

Dentro de los principales cabecillas del pronun-
ciamiento de Amalfi se encuentran Wenceslao 
Uribe Piedrahíta, Antonio Vélez y Nicomedes 
Cevallos77. 

Tanto Wenceslao Uribe como Nicomedes Cevallos 
figuran como dueños de minas en Amalfi.78 Este 
minero, Wenceslao Uribe, fue uno de los captura-
dos por la Tercera División en Carolina después 
del sitio del poblado. Aparece en el cuarto renglón 
de la lista de retenidos por su importancia dentro 
de los rebeldes como comandante; en el primer 
renglón está el general Ramón Santo Domingo 
Vila, luego, los coroneles Liborio Mejía y Enrique 
Lara. 

Un caso interesante que muestra la solidari-
dad de los vecinos liberales con los rebeldes de 
Amalfi, así como la libertad con la que podían 
moverse en la región, se registró en agosto de 

76  Plata Quezada, 2009.  p. 114. 
77  Boletín Oficial de Antioquia. 3 de marzo de 1861. 
78  Ruiz Martínez, 2016, p. 121. 
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1861. Dos presos en Amalfi: Heraclio Rico (de 
Rionegro y amigo de Wenceslao Uribe, con el que 
participó en la toma de Carolina) y Felipe García 
lograron fugarse sin muchos problemas mien-
tras eran conducidos a Medellín. 

El 18 de agosto se le escribe una carta al pre-
fecto de Amalfi de parte de Remigio Martínez en 
la que se le informa del escape de los presos de 
Amalfi en San Pedro. Martínez invita al prefecto 
Baltazar Botero a comenzar la indagatoria sobre 
el hecho. 

Ya el 22 de agosto compareció en Amalfi el con-
ductor, Vicente Vásquez, quien afirmó que se en-
contraba en San Pedro el día que los presos se 
fugaron, mientras él dormía; que solamente al 
amanecer notó que no estaban, al igual que el rio-
negrero Antonio María Ocampo, uno de los cen-
tinelas. Comentó, también, que tanto Rico como 
García estaban sueltos, sin ninguna cadena; que 
desde Carolina no tenían las esposas que el pre-
fecto había mandado colocarles. Vásquez expre-
só, de igual manera, que Rico y García tenían mu-
cha familiaridad con el piquete de hombres que 
los conducía a Medellín, pues «[…] en Carolina o 
Santa Rosa estuvieron dando serenata en com-
pañía de los conductores». Igualmente, aseguró 
en su declaración que la puerta del centinela 
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estaba abierta y que ni en Carolina ni en Santa 
Rosa se pidieron utensilios con los cuales se pu-
diera aprisionarlos.79 

Wenceslao Uribe, amigo personal de los presos 
que se escaparon en San Pedro, fue uno de los 
firmantes de la Sociedad Democrática de Amalfi 
que juraron lealtad al presidente José Hilario 
López y que se mostraron dispuestos a tomar 
las armas frente a la guerra que supuestamente 
animaba el general Juan José Flórez en el sur del 
país. Así se registró en la Gaceta Oficial: 

Ciudadano presidente de la República. La so-
ciedad democrática de la villa de Amalfi, im-
puesta por el mensaje extraordinario que el 
tres del mes próximo pasado dirijisteis a las 
cámaras legislativas, de los proyectos inicuos 
del Judas Ecuatoriano que secundan los des-
naturalizados Arboleda e Ibáñez, no pudiendo 
mirar con indiferencia las tentativas de ame-
naza que a nuestra nacionalidad, independen-
cia i libertad se hacen, a acordado dirijiros, esta 
manifestación, asegurándoos que los miem-
bros que la componen están prontos a acom-
pañaros en la gloriosa empresa de escarmen-
tar a los aventureros que se atrevan a levantar 
armadas contra nuestros fueros nacionales, i 
contra los principios republicanos que hemos 
jurado sostener. Si, Ciudadano Presidente, nos 

79  AHSRO. Prefectura, caja 89, comunicaciones 1858-1869. Sumario para averiguar 
los responsables de la fuga de los presos Heraclio Rico y Felipe García. Amalfi, 
22 de agosto de 1861. 
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sacrificaremos antes, que permitir que el mal-
decido Americano i sus cómplices realicen sus 
miras ambiciosas. 

Dignaos, pues, disponer como a bien tengáis 
de los servicios personales i pecuniarios de los 
Democráticos de la villa de Amalfi, que firma-
mos esta manifestación, pues estamos dis-
puestos a enarbolar triunfantes, a todo tran-
ce, en compañía de los leales, el Pabellón de la 
República i dejar bien puesto el honor de sus 
armas o perecer en su defensa. 

Estos son los votos, ciudadano presidente, 
que hace la Sociedad Democrática de Amalfi. 
Servíos aceptarlos con benevolencia, que son 
sinceros i nacen de la convicción de los miem-
bros que la componen, de que sin independen-
cia i libertad, la vida sería menguada i oprobio-
sa. Ciudadano presidente.80 

Los amalfitanos, o los colonos de Amalfi, esta-
ban dispuestos a entrar en el juego armado que 
vivía Colombia para mediados del siglo XIX; esto 
también hace parte del sentido de vida que, poco 
a poco, se va creando alrededor de una región, 
que a los ojos de colonizadores y visitadores pro-
metía ser de las más prósperas de la nación. 

Es importante recordar el imaginario geográfi-
co, o la utopía geográfica, que generaban lugares 

80  Gaceta Oficial, Medellín n.o 26. 30 de junio de 1852, p. 105.
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como Medellín o Amalfi. Se resaltarán más ade-
lante en este texto las descripciones sobrecogedo-
ras del valle de Medellín por parte de los conser-
vadores. El ideal geográfico también es generador 
de ideas utópicas de libertad u orden. Amalfi, por 
ejemplo, había sido explorado por Agustín Codazzi 
y la Comisión Corográfica. En un informe sobre el 
lugar, Codazzi no ahorró elogios en su descrip-
ción y en su futuro bienestar. Es posible decir que 
Amalfi representó, en su momento, un ideal de 
futuro y libertad para el antioqueño liberal. 

Mauricio Alejandro Gómez Gómez en su artícu-
lo: «Minería, geografía y sociedad en el río Porce: 
Amalfi y Anorí entre 1850 y 1900» 

[…] recuerda el imaginario que existía en el 
momento sobre la riqueza aurífera de Amalfi. 
Transcribe las palabras del minero inglés 
Franklin White, «si este río se dragara debida-
mente [el Porce], el oro excedería en cantidad a 
la producción total de Australia».81 

El 12 de junio de 1852, en un escrito de la 
Comisión Corográfica al gobernador que sale a la 
luz en la Gaceta Oficial publicada en Bogotá el 17 
de julio, Agustín Codazzi presentó las siguientes 
impresiones sobre la tierra del tigre: 

81  Gómez Gómez, 2009, pp. 165-186. 
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Cuando el presbítero Juan José Rojas Muñoz, 
cura de Amalfi, entraba 12 años hace en las 
montañas vírgenes que cubrían el pequeño va-
lle, resto de una antigua laguna disecada cu-
yas aguas se abrieron paso ácia el Porce, esta-
ba léjos de creer que la nueva población que 
quería allí establecer, tendría algún día un por-
venir mui grande por su importante posición 
geográfica.82

El asunto de la utopía geográfica es también, 
por lo menos, un problema de contemplación 
de un lugar ideal, un fenómeno sagrado, el lugar 
central, el eje del mundo, como escribió Mircea 
Eliade en Lo sagrado y lo profano. Ernst Bloch, en 
Principio esperanza, presenta algunas pistas que 
ayudan a comprender estas utopías geográficas. 

Bloch explica que en el sueño del lugar ideal 
se combinan el deseo del botín y la esperanza 
del milagro. La emoción que despierta el lugar 
desconocido está en la naturaleza del hombre, 
en su afán por descubrir e inventar: «No solo se 
debe inventar, sino también descubrir ¿cuál es el 
salto entre ambos? La diferencia consiste en que 
uno modifica las cosas y es intervención en ellas, 
mientras que el otro solo parece encontrarlas y 
mostrarlas».83 Para el caso de Amalfi, es posible 

82   Gaceta Oficial, Bogotá, 17 de julio de 1852, n.o. 1405, p. 543. 
83   Bloch, 2006, p. 334. 
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arriesgarse y mostrar a Codazzi como un descu-
bridor impresionado por el paisaje del norte an-
tioqueño, a los colonos como inventores, aquellos 
que llegaron a poner en práctica lo dicho. Una 
de las características de los rebeldes de Amalfi 
y una pista interpretativa es que la mayoría de 
ellos, para 1852 y aun para 1860, eran colonos. 
Amalfi fue fundado en 1838. 

Escribía Codazzi en su informe: 

Cuando plantaba su capilla de palma, para que 
los moradores de Riachon viniesen al derredor 
de ella a establecerse, estaba léjos de creer 
que vería en pocos años formarse una ciudad 
mercantil, llamada a ser la llave de casi todo 
el comercio del país aurífero del Nordeste i del 
cantón de Satarosa. Cuando en fin, los ricos 
negociantes de Medellín mandaban allí sus de-
pendientes o favorecían a los que poblaban el 
nuevo lugar de Amalfi, estaban bien distantes 
de pensar que algun día irían allí a recibir sus 
mercancías, i que allí se levantarían familias 
ricas i poderosas como las que hai en la capital; 
i sin embargo, tal debe esperarse de la posición 
de este nuevo pueblo, cabecera del cantón que 
solo cuando doce años de existencia, a cuyas 
orillas i alrededores se ven aun los troncos de 
los árboles de la antigua selva.84 

84  Gaceta Oficial, Comisión Corográfica, 17 de julio de 1852 
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Se puede notar el llamado a la conquista, bus-
car salir de Medellín, lugar al que prácticamente 
se iguala con Amalfi, para llegar al Nordeste, el 
sitio, según sus palabras, de un futuro más que 
prometedor. Incluso, con la idea de un gran mer-
cado, mejor que el de Magangué. 

San Bartolomé, pues, reemplazará con ventaja 
a Nare para recibir todos los efectos que bajen 
o suban por el Magdalena, i está llamado a ser 
el punto de reunión de una gran feria anual, a 
la cual concurrirán con mas provecho i ventaja 
los comerciantes i especuladores, que a la afa-
mada de Magangué.85 

Ernst Bloch plantea que estas utopías geográ-
ficas son los sueños «de las nuevas rutas, de 
las nuevas mercancías y artículos».86 Amalfi, tal 
como la tierra de Canaán, sería el lugar de leche y 
miel, es decir, de productos básicos para la subsis-
tencia; un lugar sin hambre y con oro, con unos 
caminos que atraerían a comerciantes y que les 
brindarían un privilegiado sitial en el concurso 
económico nacional: 

Amalfi, llegaría pronto al alto grado de prospe-
ridad a que está llamado, i aquellos terrenos, 
desiertos por falta de camino, se poblarían en 
las vegas de los ríos i los flancos de los cerros 
en la línea de la via comercial, i bien pronto 

85  Gaceta Oficial, Comisión Corográfica, 17 de julio de 1852 
86   Bloch, 2006, p. 337. 
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estarían cubiertos de cereales para los mine-
ros, i de frutos para la exportación. El café, el 
cacao, la caña, el algodón, el tabaco, i el añil, 
encontrarían sus terrenos para prosperar, i una 
via cómoda con fletes baratos para el mercado 
del Magdalena, al paso que el plátano, la yuca, 
la arracacha, el maíz i las legumbres estarían 
a la mano del minero que, comprándolos a 
buenos precios, sacaría mejor provecho de sus 
fatigosas tareas.87 

El límite de Amalfi con Remedios y Zaragoza 
crea también la idea de que ese paraíso está en 
medio del horror. El mártir conservador de la 
batalla de Carolina, Eliseo Arbeláez, describía 
en 1859, en Un montañés, lo exótico, lo complica-
do y quebrado de la geografía de Remedios. Así, 
Amalfi se muestra como el paraíso en medio de 
la zozobra, tal y como lo plantea Ernst Bloch en 
El principio esperanza: 

Un punto que llama la atención es que el mie-
do se halla muy próximo a la dicha. Los griegos 
situaban sus lugares imaginados llenos de di-
cha en la proximidad de lugares colmados de 
horror. A la vera de praderas aromáticas ace-
cha toda especie de monstruos; en torno a las 
islas de los feacios y de los Bienaventurados se 
extiende un mar lleno de peligros.88  

87  Gaceta Oficial, Bogotá, 17 de julio de 1852, p. 543. 
88  Bloch, 2006, p. 343. 
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Este ideal geográfico y romántico de Amalfi per-
durará; Amalfi, la ciudad señora, un paraíso por 
descubrir. Así como para algunos indígenas la 
fuente de la eterna juventud estaba en aguas que 
brotaban en el sur de la Florida, tanto es así que 
Ponce de León —uno de los oficiales de Colón—, 
la buscó allí y hoy un lugar cerca de Deland 
(Florida) lleva el nombre de este conquistador 
(Ponce de León Springs), para Anatolia Cañas, el 
personaje principal de la novela Los soles de Amalfi 
de Dasso Saldívar, Amalfi es la tierra más allá de 
las montañas donde el sol brinda la felicidad. En 
un diálogo con su hijo Heliodoro, este le pregun-
ta por ese lugar: 

entonces, madre, ¿usted no sabe nada de Amalfi 
y del mundo que hay detrás de la cordillera? 

no lo he visto pero Palustre me lo ha contado 
todo sobre el país del sol. 

¿y qué fue lo que le contó? 

Me contó que es un mundo de praderas ver-
des rebosantes de luz, donde viven hombres y 
mujeres fuertes, sanos y puros, que han conse-
guido la dicha por los caminos del amor y la es-
peranza. […] ellos reciben por la mañana la luz 
calostra del sol, que les da la fuerza y la pureza 
y por las tardes, la luz del sol y los venados, que 
les da la paz y la serenidad […].89 

89  Saldívar, 2014, p. 99. 
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En la Gaceta Oficial se muestra también a Amalfi 
como un lugar apreciado por los otros pueblos 
liberales, en este caso Barbosa. La cercanía impli-
caba el apoyo mutuo de copartidarios y, posible-
mente, la creación de un eje liberal antioqueño 
Amalfi-Barbosa-Rionegro. 

Antes de la venida del señor Codazzi algunos 
patriotas de Barbosa habían comprendido los 
provechosos resultados de franquear inmedia-
tamente una vía de comunicación entre aquel 
distrito i el de Amalfi, cabecera del Nordeste. 
Instruido de su designio, pedí un informe al se-
ñor Cárlos S. de Greiff, quien a pesar de hallar-
se enfermo gravemente, tuvo la complacencia 
de suministrarlo sin tardanza: el informe del 
señor Greiff coincide en la parte de que trata 
con las luminosas ideas del señor Codazzi. Los 
patriotas de Barbosa emprendieron inmedia-
tamente, a su costa, verificar la esploracion i 
dejar trazada una pica: realizaronlo en efec-
to, i el resultado que en facilidades i recursos 
promete la nueva vía, ha sido completamente 
satisfactorio. Como era natural, los vecinos de 
Amalfi participaron bien pronto del patriótico 
entusiasmo de Barbosa [...].90

Los liberales también habían tenido influencia 
en Anorí, al igual que en Amalfi, pueblo minero. 
Es revelador encontrar que Wenceslao Uribe, uno 
de los principales rebeldes de Amalfi, ya había 

90  Gaceta Oficial, 26 de noviembre de 1852, p. 813.
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tenido una pelea con el cura párroco de Anorí. 
En 1845 se le acusó, (junto con sus hermanos 
Pedro y Mariano, como a Joaquín y Manuel María 
Cano) de querer matar al cura del pueblo, el se-
ñor Gregorio Ortiz. Los Cano y los Uribe se de-
fienden de las acusaciones, contrademandando 
al presbítero Ortiz por injuria. Mineros rionegre-
ros y medellinenses, como los Cano y los Uribe, 
estaban apropiándose de estos territorios para-
disiacos en la frontera del Nordeste antioqueño, 
convirtiendo estos sectores en centros liberales, 
lugares de ideas revolucionarias, centros de apo-
yo al liberalismo radical y al mosquerismo, en 
este caso, y a esa idea de un cristianismo más 
humanista, para nada ultramontano.  

De acuerdo con la denuncia que el sacerdote 
Gregorio Ortiz hace a su obispo, el domingo 11 de 
enero de 1846 mientras estaba celebrando una 
misa y se dirigía a la sacristía, se abalanzó sobre 
él un número considerable de hombres y muje-
res expresándole que lo iban a matar en ese mo-
mento. Ortiz preguntó a la multitud quién podría 
quererlo matar y la respuesta fue que los Cano 
y los Uribe. Según testimonio del propio Ortiz, al 
salir de la iglesia algunos hombres que le acom-
pañaban le dijeron que Joaquín Cano lo iba a ma-
tar con un hacha. El sacerdote también afirmó 
que estuvo custodiado por hombres del pueblo y 

Uso
 ac

ad
ém

ico
, n

o c
om

erc
ial



S En altar portátil T

104

que aquellos que pensaban matarlo eran Benito, 
Pedro, Mariano y Wenceslao Uribe, así como 
Joaquín y Manuel Cano.91 

Satisfacción a la sociedad fue la respuesta de los 
Cano y los Uribe frente a la acusación del pres-
bítero Ortiz. Según este escrito, siendo alcalde de 
Anorí el señor Manuel María Cano, se vio en la 
necesidad de instruir una información sumaria 
contra el sacerdote del pueblo, lo que le ganó la 
animadversión de aquel. Más aún, dijeron los re-
dactores, la enemistad del cura fue contra toda 
la familia Cano. Escribieron los señores que dicho 
cura lanzó ataques directos en su homilía del do-
mingo 11 de enero contra el señor Timoteo Bravo. 
Al mismo tiempo, el señor Bravo acudió al despa-
cho del alcalde para denunciar la situación, ante 
lo cual se regó el rumor de que iban a matar al pa-
drecito, en el mismo día y mientras el padre Ortiz 
estaba celebrando la eucaristía. Según los Cano 
y los Uribe, el sacerdote Ortiz, estando ya en su 
casa, se rodeó de un grupo de hombres armados, 
lo que causó revuelo en el poblado: 

[…] i aunque estaba ya en su casa, libre, seguro 
i tranquilo, no podía olvidar cuan provechoso le 
sería hacer aparecer como asesinos a aquellos 

91 Ortiz, cura propio de Anorí. Carta que el cura de Anorí, después de la que 
algunos medellinenses dirigen al Illmo. Sr. obispo encamina al Sr. gobernador 
de la provincia. 29 de enero de 1846.  
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individuos de quienes había hecho mención 
en la plática doctrinal de la mañana, á aque-
llos que él creía colaboradores del sumario que 
se le había instruido. Lo primero fué rodearse 
de una considerable escolta de jente del pue-
blo armada de punta en blanco; i aunque el 
alcalde pasó a requerirlo para que dispersase 
aquella reunión ilícita manifestándole por otra 
parte que nada tenía que temer i que de ello 
le daba la más completa garantía, no quiso el 
cura, ni obedecer al mandato de la autoridad ni 
recordar las prohibiciones de la lei para seme-
jante armamento de jentes […].92

Más allá de las versiones encontradas sobre el 
suceso, si en realidad los Cano y Benito Uribe y 
sus hijos quisieron matar al sacerdote Gregorio 
Ortiz, lo que interesa en el presente análisis tiene 
varias direcciones. En primer lugar, es evidente 
la confrontación entre destacados personajes li-
berales (la familia Cano y la familia Uribe) y al-
guna parte del clero a la que podría llamársele 
conservadora. Por otro lado, es muy interesante 
notar las solidaridades familiares entre los Cano, 
los Uribe y los Bravo. Además, se aprecia cuán 
fácilmente el padre Ortiz pudo rodearse de un 
grupo de personas, incluyendo algunas armadas, 
que lo defendieran del supuesto intento de asesi-
nato por parte de jefes del liberalismo, incluso se 
dijo que tenía guardia que relevaba a otros como 
92   Uribe et al., 1846. 
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centinelas.93 También, causa por lo menos curio-
sidad el viaje de este grupo armado de Anorí a 
Antioquia, pasando por Santa Rosa, con un sacer-
dote a la cabeza. ¿Qué pensamientos llegarían a 
los habitantes del Nordeste, entre tanto veían el 
paso de un grupo de hombres armados liderados 
por un sacerdote? 

El mismo padre Ortiz aprobó la custodia (o la 
escolta, como dijeron sus contradictores) que de 
él hicieron sus amigos de Anorí, a los que llama-
ba el pueblo:

 […] al sorprenderme aquella hora de temor, 
no fui movido por la vista de mis ojos, sino por 
la voz de aquel pueblo: el haber denunciado 
aquel hecho al alcalde, no es, sino un producto 
de aquella voz popular: el haber salido custo-
diado de la iglesia, el haber estado del mismo 
modo todo aquel día i toda aquella noche, el 
haber seguido igualmente custodiado hasta 
que me presentaron mis feligreses en el pala-
cio episcopal, ha resultado de ea vox populli.94

Lo que resulta evidente de este hecho es la gue-
rra entre campesinos y pueblerinos, liberales y 
conservadores; las asociaciones familiares de 
partidos políticos que se estaban entrelazando 

93  Uribe et al., 1846.
94  Ortiz, cura propio de Anorí. Carta que el cura de Anorí, después de la que 

algunos medellinenses dirigen al Illmo. Sr. obispo encamina al Sr. gobernador 
de la provincia. Medellín, 29 de enero de 1846.  
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en el Nordeste antioqueño para lo que sería luego 
la guerra de las soberanías; cómo la Iglesia o, por 
lo menos, algunos de sus sacerdotes participaron 
de manera directa e indirecta en la confronta-
ción; así como conocidas familias que también 
tenían sus creencias, pero veían al catolicismo 
de una manera diferente a como lo apreciaba el 
clero conservador; al parecer el mismo Timoteo 
Bravo estaba en la misa donde fue denostado por 
el cura Ortiz. Asimismo, se puede apreciar lo que 
parece ser una disputa por hacer de Anorí un 
lugar liberal o conservador, según lo dirigieran 
hombres de Santa Rosa o de Amalfi. 

David Mejía Velilla da cuenta de un combate en 
las cercanías de Anorí entre Pedro Justo Berrío y 
las tropas de Mendoza Llanos, el 19 de octubre de 
1861. Para ese momento ya el general Mosquera 
había tomado la capital del país, ya se habían 
publicado los decretos de Tuición de Cultos y 
Desamortización de Bienes de Manos Muertas, ya 
se había expulsado a los jesuitas, ya Mosquera se 
había declarado presidente. A Antioquia le que-
daba resistir. 

Chamuscados se recordará siempre porque 
aquí, a una legua del pueblo, Berrío entró en 
combate, según su estilo al alba y, el 19 de oc-
tubre de 1861, espantó las tropas de Mendoza 
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Llanos, que se retiraron hacia Cancán, Camino 
de Santo Domingo.95 

El 27 de noviembre de 1861, en medio de esta 
segunda invasión al Nordeste, el conservatismo, 
en un intento desesperado, se tomó Anorí e inva-
dió la casa de los Cano. El sumario instruido fue 
hecho por el propio alcalde, Manuel María Cano, 
contra aquellos que atacaron el pueblo a mano 
armada. «Habiendo tenido lugar el día 27 de los 
corrientes un ataque violento por una partida de 
jente armada que entró en este distrito al mando 
de Fernando Echandía i Agustín Uribe».96 

Según el testigo, Pedro Ortega, el miércoles 27 
fue invadido Anorí por una partida de gente arma-
da, entre estos Ramón Vásquez, Luciano Tamayo, 
Enrique Correa, Agapito Castaño, Alberto Yepes, 
José Arenas, Manuel Betancur, Fernando Echandía, 
Manuel Berrío, Estanislao Rivera, Libardo Vargas. 
Estos hombres no entraron en formación, sino 
más bien como de sorpresa. Según Ortega, apun-
taban con sus armas de fuego a la calle y tenían 
preparadas las bayonetas. De igual manera, el 
testigo escuchó decir que habían aprehendido a 
Rafael Sánchez y a Francisco Vásquez, rompieron 

95  Mejía Velilla, 1975, p. 59. 
96  AHSRO, 1861.
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las puertas de la tienda de Joaquín C. Cano y se 
llevaron una espada que allí encontraron.97 

Manuel María Cano también hizo comparecer a 
Antonio María Ortega. 

Preguntado si sabe que aquel mismo día habrie-
ron las puertas de las tiendas del señor Joaquín 
C. Cano arrancando en una de ellas la serra-
dura i si sacaron de una de ellas alguna cosa. 
Por horden de quien se hizo aquello i quienes 
la autorizaron dijo: que sabe que aquel mismo 
día habrieron las puertas de las tiendas del se-
ñor Cano arrancando de una de ellas la chapa i 
que bió sacar una espada, que este acto se eje-
cutó por horden del señor Fernando Echandía 
i Agustin Urive i que lo autorizaron como testi-
gos los señores José Ma. Mejía y Manuel Yepes 
Vasquez.98

La espada de Joaquín Cano podría ser un sím-
bolo de victoria que querían mostrar los conser-
vadores frente a su ya menguado ánimo, dadas 
las noticias que para noviembre de 1861 llega-
ban del sur del país. El 5 de noviembre de 1861, 
Mosquera expidió el decreto de extinción de las co-
munidades religiosas. 

Los símbolos, como la espada de Cano, tienen un 
significado que va más allá del elemento material. 
97  AHSRO, 1861, folio 2. 
98  AHSRO, 1861, folio 4b.
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La gente no adora una piedra por ser una piedra, 
sino por lo que representa. La espada no era solo 
una espada, era la espada de un importante líder 
liberal de Anorí, quizá del más notable; tomar la 
espada era, de alguna manera, tomarse Anorí. 

La hierofanía religiosa que puede aparecer en 
una piedra, en un monumento, seguramente 
apareció aquí en una espada. La sacralidad de 
este instrumento, así fuera en apariencia profa-
no, muestra también la guerra ideológica que se 
libraba en Antioquia a comienzos de la década 
de los sesenta del siglo XIX. Una espada, el vesti-
do de una virgen, el altar portátil son representa-
ciones de lo sagrado por las que algunos estaban 
dispuestos a dar sus vidas. 
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Capítulo 4. 

EL SITIO DE CAROLINA, 
JUNIO DE 1861. 

LA MUERTE DE UN ELEGIDO

U
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Aquí el clarín de Carolina se halla, 

Y la orgullosa, altiva Cartagena 

Puede escuchar al pie de sus murallas 

La agreste diana de las bandas nuestras 

«A los EE.UU. de Colombia». 

Gregorio Gutiérrez González,                                                     
marzo de 1864.

E l año 1861 estuvo cargado de emoción 
y desasosiego para los antioqueños. La 
nación estaba en guerra, el general y go-
bernador del Cauca, Tomás Cipriano de 

Mosquera, se había rebelado frente a ciertos 
decretos y leyes del presidente Mariano Ospina 
Rodríguez.99 Ospina, que terminó su mandato a 
finales de marzo de 1861, intentando salir de la 
capital, fue preso por los hombres de Mosquera 
en La Mesa (Cundinamarca) y enviado al cuartel 
del general en las afueras de Bogotá. 

Por su parte, en Antioquia surgieron voces 
que invitaban a tomar las armas, especialmen-
te desde Santa Rosa de Osos. Para marzo, ya los 
hombres del general Juan José Nieto (aliado de 
Mosquera), a cargo de Ramón Santodomingo Vila, 
hacían sus primeras incursiones en el norte del 
estado apoyados por personas de algunos de los 

99  De manera especial, el decreto que hacía de los gobernadores de los estados 
agentes del Gobierno central de octubre de 1858 y la ley electoral de abril de 
1859. Véase, por ejemplo: Díaz Díaz , 2009,  pp. 83-101
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pueblos norteños, entre estos, Amalfi y Zaragoza, 
pero también por hombres de Rionegro, el ba-
luarte liberal antioqueño. 

El alcalde de Cáceres, en un escrito al prefecto 
del departamento del Norte, le comunicó el 12 de 
marzo la inminente llegada de tropas provenien-
tes del estado de Bolívar, con el apoyo de rebeldes 
antioqueños. Se destaca el apuro del alcalde por 
recibir respuesta: 

En este momento que serán las 8 de la maña-
na, acaba de llegar de Magangué i otros puntos 
del Estado de Bolívar el Sr. Vicente Atehortua, i 
ha transmitido las siguientes noticias. –tan lue-
go como llegó el faccioso Andrés Villareal, co-
misionado por los rebeldes de Zaragoza i acaso 
por los del Amalfi, a Mompoz con el objeto de 
solicitar protección y ausilioz, se le panquea-
ron los q de allí podían facilitársele, como eran 
fusiles y pertrechos, i en el acto siguió un posta 
para Cartagena para traer los demás que fue-
ran necesarios.100 

También en marzo llegaron cartas al prefecto 
del departamento del Norte, indicando que ha-
bía espías del estado de Bolívar en Yarumal. Tal 
espionaje abarcó todo el Norte e incluso llegó a 
la población de Carolina del Príncipe. El 27 de 
marzo (cinco días antes de terminar el período 

100   Archivo histórico de Santa Rosa de Osos (AHSRO). Rivera, 1861. 
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de Ospina, preparación de la Semana Santa de 
ese año), por ejemplo, fue enviado a Santa Rosa 
por el alcalde, Manuel María Palacio, el señor 
Juan Antonio Villa, detenido en San Matías cerca 
de Carolina. 

Remito a U. la persona de Juan Antonio Villa, 
este individuo fue apreendido por el inspector 
de San Matías i remitido a esta Alca. por no te-
ner pasaporte del distrito de Amalfi. Un solda-
do de los que se hayan en esta i que estaba en 
Amalfi cuando el pronunciamiento a informa-
do a este Alca. que el espresado Villa fue uno de 
los que acompañó a los revoltosos.101 

La guerra que empezó en 1860 en toda la na-
ción tomó visos raciales102 en Antioquia; la batalla 
de Carolina es una muestra de este tipo de con-
flicto mezclado con las ideas de raza. Algo que 
se puede notar en los reportes de los alcaldes al 
prefecto del departamento del Norte es la divi-
sión territorial entre pueblos liberales y conser-
vadores. De acuerdo con María Teresa Uribe, en 
su ensayo «La territorialidad de los conflictos y la 
violencia en Antioquia»103,  el ethos de la antioque-
ñidad llegaba por el norte hasta Yarumal. La gue-
rra era cultural no solo era entre los estados de 
Antioquia y de Bolívar, sino también entre negros 
101   Palacio, 1861. 
102  La tensión racial no es un problema exclusivo de Antioquia. Esta existe, por lo 

menos, desde los sucesos de Haití en 1791.
103  Uribe de Hincapié, 1990.
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y blancos, entre peinilleros y bayoneteros, entre hom-
bres sin tierra y laboriosos campesinos; este era el 
tipo de división que se puede encontrar en las 
proclamas, cartas y reportes. 

Además, es importante incluir a aquellos po-
blados antioqueños que tenían alguna tradi-
ción liberal: en el Nordeste, Amalfi, Remedios y 
Zaragoza. Según la Gaceta Oficial del 4 de febrero 
de 1852104, el 7 de enero de 1851 se instaló en la 
Villa de Amalfi la Sociedad Democrática que, en-
tre otros, tenía por objetivo sostener al Gobierno 
liberal.105   

Frente a estas convicciones liberales, que los 
conservadores denominaban traición, y la llega-
da al estado de gentes desde Cartagena, algunos 
santarrosanos convocaron a las armas: 

Las hordas desenfrenadas de la Costa han pisa-
do el suelo de la patria. Las panteras i tigres del 
feroz Nieto se hallan en nuestros campos […] 
La voz de los piratas resuena espantosa y lúgu-
bre en nuestras montañas […] Los traidores es-
tán abriendo las puertas para que los asesinos 
ocupen las demás poblaciones i les están indi-
cando nuestras cabezas para que sean tajadas 
con el fin de que todo embarazo sea destruido 
[...] Todo el que tenga sentimientos de honor, 

104   Gaceta oficial, 4 de febrero de 1852, p. 76. 
105   Loaiza Cano, 2011, p. 97. 
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todo el que no haya perdido su dignidad, todo 
el que quiera la seguridad, empuñe el arma 
que tenga i venga a nosotros […] Es llegada la 
hora de que venzamos a los salteadores o que 
nuestra sangre cubra el altar de la patria.106  

Es notable, en este tipo de panfletos que abun-
daron en la época, la manera despectiva con que 
se trató a los ejércitos mosqueristas que intenta-
ron invadir Antioquia. El componente racial es 
llamativo, panteras i tigres. Por lo que muestran 
los documentos, el pensamiento de los antioque-
ños hacia los costeños era el de una banda de 
salvajes saqueadores, casi animales, bárbaros 
que llegaban a destruir todo a su paso. Se nota el 
miedo al negro o al africano, como también se les 
llamaba. Existe un trato diferente al antioqueño 
liberal, pero se le pone el título de traidor o mal 
hijo de Antioquia. Al final, fueron los conserva-
dores, los vencedores, los que escribieron esta 
historia y matizaron el discurso. 

Luego de algunas escaramuzas en el norte, 
Amalfi, Anorí y San Bartolo, las tropas liberales 
a cargo del general Ramón Santodomingo Vila se 
ubicaron en el pueblo de Carolina. Entre los libe-
rales antioqueños que participaron en la batalla 
de Carolina se destacaron Liborio Mejía, Camilo 

106   Unos santarrosanos, «¡A las armas!», 24 de abril de 1861.  
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A. Echeverri, Wenceslao Uribe Piedrahíta, Juan 
Crisóstomo Llano y Pascual Bravo. 

Manuel María Palacio escribió desde Carolina, 
el 10 de marzo, una nota al prefecto del departa-
mento de Santa Rosa en la que le informa la si-
tuación del poblado; al parecer, este se convirtió 
en un refugio para los liberales.  

Manifiesto a usted que en esta, se encuentra 
la mayor parte de los rebolucionarios de aquí, 
que fueron a tomar parte en el pronunciamien-
to de Amalfi, i aquí se encuentran sublebados, 
i no he cumplido con la orden que se me ha 
dado, porque ellos están armados, i con armas 
de fuego, i en nosotros no se encuentra ni una 
lanza nisiquiera, pues todas las noches se po-
nen en varios puntos de las esquinas en peloto-
nes acompañados de los demás copartidarios 
de estos.107   

Todo parece indicar que, cuando se habla de 
los revolucionarios de aquí, se hace alusión a los 
antioqueños y no a los costeños. De igual mane-
ra, es interesante notar que en Amalfi hubo un 
pronunciamiento a favor del general Mosquera, 
siendo esta ciudad la capital del liberalismo en el 
Nordeste. 

107  Palacio. «Comunicaciones dirigidas por los alcaldes y corregidores a la 
prefectura». Confederación Granadina, estado de Antioquia, Alcaldía del 
Distrito, Carolina, 10 de marzo de 1861. 
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La falta de armamento se destaca en varias de 
las comunicaciones que desde Carolina se ha-
cían al prefecto de Santa Rosa. 

Viendo a Antioquia desarmada 

Y creyéndonos rendidos 

Los traidores y bandidos 

Arrojáronse en montón 

Un confín de nuestro suelo 

Pisaron los invasores 

I al grito de los traidores 

Antioquia se estremeció 

Miradlos de frente, ¡no quede ninguno!

¡A fuera la turba del vil invasor!

Ni un palmo siquiera del suelo antioqueño 

Conserve la huella que en él estampó.108  

 En varios de los panfletos contra las tropas in-
vasoras se puede notar el desconsuelo a razón de 
que algunos personajes destacados nacidos en 
Antioquia no solo no fueran neutrales, sino que 
apoyaran al general Mosquera; aquí una queja 
contra el rionegrero Liborio Mejía: 

Mejía sin otro título [el pacificador de Antioquia], 
sin mas que aquel depravado intento, trae la 
guerra al suelo que lo vió nacer, i con ella el 

108  Gutiérrez González, 1861. 
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luto, el llanto de las viudas i de los huérfanos, 
la desmoralización de las masas, i el estanca-
miento de la industria. I en tan criminal inten-
to es favorecido por los que se llaman liberales. 
I tan reprobada empresa encuentra sostenedo-
res entre los hombres de alguna fortuna.109      

Los documentos de la época, hojas sueltas que 
convocaban a la dignidad y el honor, escritos 
desde Antioquia, buscaron subir los ánimos de 
los milicianos conservadores antioqueños; en 
general, campesinos que dejaban el azadón por 
las armas, tal como lo plantea la décima estrofa 
de El canto del antioqueño de Epifanio Mejía, quien 
participó en el sitio: 

Mis compañeros, alegres,

el hacha en el monte dejan

para empuñar en sus manos

la lanza que el sol platea.110

La poesía, como forma de excitar las almas, fue 
utilizada para esforzar las manos de aquellos 
que emprendían las batallas. Desde el propio po-
blado de Carolina salían proclamas que corrobo-
raban el valor del espíritu antioqueño. 

109  «La rebelión del Nordeste», 24 de abril de 1861. 
110  Macías, 2015, p. 119.
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Dos jóvenes personajes fueron clave para la 
defensa de esa Antioquia conservadora: el san-
tarrosano Pedro Justo Berrío, a cargo del bata-
llón Santa Rosa, y el marinillo Eliseo Arbeláez, al 
frente de los hombres de la espartana. Al pare-
cer, era muy grande la admiración que se sen-
tía por Arbeláez entre las huestes antioqueñas. 
Arbeláez se destacaba como orador y había es-
crito Un montañés, ensayo en el que se resaltan 
las grandes jornadas para cruzar las tierras de la 
región y las supersticiones que despertaban las 
personas de un poblado tan apartado como el de 
Remedios, en el Nordeste. Un montañés111 fue publi-
cado en marzo 9 de 1859, dos años antes del si-
tio de Carolina, cuando Arbeláez apenas rondaba 
por los 24 años.  

Se encuentra en las proclamas poéticas una 
manera de animar a los soldados de la Tercera 
División, una forma de modelar el carácter de los 
guerreros. Se destaca la cantidad de poesías alre-
dedor de este evento. La importancia del triunfo en 
Carolina se nota en las estrofas dedicadas antes y 
después de este. Poetas como Gregorio Gutiérrez 
González, Epifanio Mejía y Aureliano Jaramillo F. 
escribieron algunas de ellas, desde el lugar de los 
acontecimientos o en recuerdo de estos. 

111  Tamayo Ortiz y Botero Restrepo, 2005, pp. 166-169. 
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En abril de 1861, desde el mismo lugar del sitio, 
el pueblo de Carolina, el poeta Aureliano Jaramillo 
escribió un himno impulsando a los guerreros de 
la Tercera División:

A la 3ª División 

Antioqueños! Guerreros altivos, 

De Granada el orgullo, el honor, 

Otra vez a la lid presurosos, 

¿No escucháis de la Patria el clamor? 

I antioqueños, jamás, nunca, nunca 

El tirano su lei nos dará!

I jurad que si triunfa el esbirro

Sobre tumbas su cetro alzará. 

Nada aterra de Antioquia al guerrero, 

Ni la muerte en su ocaso traidor

Nunca encuentra barrera a su empuje

I se cree de las balas Señor! 

Yo también moriré con vosotros, 

Con vosotros también moriré

Que mi Patria llamóme, i yo atento

El fusil del soldado empuñé

Libertad! Libertad! A las armas!! 

Es preciso morir con honor
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En do quiera que veáis al tirano

Demostrad de Antioquia el valor, 

I el Cóndor de la gloria sus alas

Sobre atmósfera libre abrirá 

I los triunfos guerreros de Antioquia 

En el éter feliz cantará! 

Carolina, abril 1861.112 

Según el libro de Darío Mejía Velilla, Berrío 
íntimo113, para el 22 de abril de 1861 en Carolina 
solo quedaban el párroco, los ancianos, los niños 
y las mujeres. En una comunicación del 8 de abril 
del mismo año, Manuel María Palacio se quejó 
de que los pocos hombres que había en Carolina 
eran liberales y respondían con la indiferencia. 
A la falta de secretario, el señor Manuel María 
Palacio esperaba que el prefecto enviara uno 
desde Santa Rosa: 

Yo espero que el señor Prefecto me mandará de 
esa el secretario que me ofreció, pues mientras 
no venga nunca se hará nada porque aquí no 
hay un sujeto que se pueda obligar en el caso 
por la escasez de hombres de esta clase: Yo, se-
ñor, si esto no se remedia, más bien dejaré al 
destino, i tomaré el fúsil o la lanza para servir 
en donde se pueda a favor de la patria. Desde 

112  Jaramillo, imprenta de la Sociedad, abril de 1861. 
113   Mejía Velilla, 1972.  
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tiempo atrás este pueblo retrograda a causa de 
los enemigos del orden, que no han faltado en 
él, pues es notorio que los únicos que hai son 
liberales, que de nada sirven sino para el egoís-
mo e indiferencia.114  

El 22 de abril de 1861, en el comunicado Al pú-
blico, donde Pedro Justo Berrío encabezaba las 
firmas, un grupo de hombres de Santa Rosa pro-
mete no permitir que las tropas de Nieto sigan 
triunfantes su camino a Medellín. Así, los san-
tarrosanos, junto con otros conservadores de 
Amalfi, escribieron desde Carolina, listos y pre-
parados para iniciar el combate. 

Nosotros hijos del laborioso Departamento de 
Santarosa, unidos a distinguidos hijos del de 
Amalfi, nos toca en esta ocasión obrar con de-
cisión: no permitamos que esa tropa de bandi-
dos armada con las armas introducidas por el 
Nordeste, pasen de esta parte del Estado, sin 
que reciban el castigo que merecen: tened en 
cuenta que esos hombres amigos del desorden 
i ávidos de hacerse a lo ajeno para contentar 
sus vicios, no pueden competir con los que tie-
nen el valor nacido de sus convicciones i del 
buen procedimiento… 

Nosotros, pues, lejitimistas por convicción 
prometemos combatir hasta el último momen-
to contra el enemigo armado que tenemos al 
frente. Nos llenamos de impaciencia porque 

114  AHSRO, 8 de abril de 1861. 
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llegue la hora del combate, pues estamos segu-
ros del triunfo i no puede ser de otra manera. 

Carolina, 22 de abril de 1861. 

Pedro Justo Berrío, Juan B. Barrientos, José 
María Jaramillo J, Juan P. Arango V, Lúcas Ma. 
Misas, Baltazar Botero, Abraham Moreno, Jesús 
Ma. Ruiz, Joaquín Carvajal, Justiniano Fer-
nández, Leonzo Tamayo, Aureliano Jaramillo F, 
Victoriano Velilla, Manuel Ma. Llano, José An-
tonio Llano, Luis Ma. Zapata, Domingo Molina, 
Alejandro Botero, Wenceslao Calle, Ricardo Ca-
lle, Marcelino Sánchez, Simón Sánchez, Cecilio 
Sánchez, José L. Sánchez,  Gonzalo A. Pineda, 
Fabián Acevedo, Agustín Uribe, Ramón Vásquez 
T, Víctor Vélez, Juan de J. Jiménez, Epitacio Yepez, 
Rafael Palacio, Nicomedes Calle, Francisco 
Calle, Benedicto Acevedo, Demetrio Lopera, 
Manuel Álvarez, Simón Rivera, Sacramento 
Trujillo, Jesús Ma. Trujillo, Miguel Ma. Madrigal, 
Manuel A. Fonnegra, Libardo Várgas, Mariano 
Restrepo, Fernando Díaz Jenaro Escobar, Rafael 
Botero C, Alejandro Palacio, José Cruz Berrío, 
Benicio Quiros.  

Jefes y oficiales del batallón Santarosa.115

Cabe preguntarse si las noticias, que seguro 
llegaron a Antioquia, de la toma de Tunja por el 
Macabeo, Leonardo Canal, en la Semana Santa de 
ese año, unos días antes de esta proclama, ele-
varon los ánimos de los fervorosos combatientes 
115  Al público, imprenta de la Sociedad, 22 de abril de 1861. 
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de Santa Rosa. Si, tal vez, los tristes y lluviosos 
días de finales de marzo y abril llenaron los co-
razones de ese entusiasmo paradójico que pro-
duce la tristeza cristiana. Los mejores días para 
inspirarse en el sacrificio del Cordero de Dios. El 
tiempo, el clima de la época, recuerda que los 
protagonistas no veían el paisaje en blanco y ne-
gro (como podríamos pensar desde el presente), 
que el verde renaciente en las praderas después 
de la lluvia produce efectos emotivos que no se 
pueden descartar.     

El 6 de mayo de 1861, las tropas que invadie-
ron desde el Nordeste sufrieron un hostigamien-
to por parte de los inspirados antioqueños cerca 
de San Bartolo, límites entre los actuales munici-
pios de Carolina, Gómez Plata y Guadalupe. 

Para finales de mayo, llegó a Antioquia el ge-
neral Braulio Henao, héroe de la Independencia, 
quien era recordado por la batalla de Chorros 
Blancos, en Yarumal. Henao, oriundo de Sonsón, 
arribó con el propósito de asumir la dirección 
de la Tercera División y de controlar la rebelión 
del Nordeste; su llegada fue celebrada por los 
antioqueños. 

[…] el modesto como el laborioso, el rico como 
el menestral, i hasta el pordiosero, se veían allí 
formando aquella numerosa concurrencia, que 
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prorrumpía a cada instante en patrióticas acla-
maciones, en vivas al vencedor en Salamina, en 
Boza y Manizales. Una compañía de la guarni-
ción de la plaza fue con su comandante Martín 
Gómez a hacer al general los honores militares 
debidos a su rango. Los golpes de música y la 
incesante detonación de los cohetes completa-
ban aquel estrepitoso espectáculo.116 

Después del acoso en San Bartolo, las tropas co-
mandadas por el general Ramón Santodomingo 
Vila sentaron plaza en Carolina, buscando provi-
siones y descanso. A su vez, los antioqueños co-
menzaron el sitio del poblado desde los collados 
alrededor. Cuenta Rafael Montoya, en el prólo-
go del libro Obras completas de Gregorio Gutiérrez 
González117, que en el lugar se le pidió a este poeta 
de La Ceja hacer una proclama en honor a la ba-
talla, pero que este no se encontraba inspirado; 
no obstante, al parecer, escribió algunas palabras 
que se perdieron. 

El sitio de Carolina duró unas tres semanas, 
desde finales de mayo de 1861 hasta mediados 
de junio. Los soldados de la Tercera División 
encabezados por el general Braulio Henao, con 
Pedro Justo Berrío dirigiendo un batallón y Eliseo 
Arbeláez otro, esperaron de manera impaciente 

116  Un día de entusiasmo, imprenta de la Sociedad, 23 de mayo de 1861. 
117  Montoya Montoya, 1960. 
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el momento de la batalla; querían el triunfo, 
pues sus convicciones venían, según muestran 
los textos, del amor a la tierra (Antioquia) y de su 
espíritu religioso. 

Según el Boletín Oficial de Antioquia del 6 de junio 
de 1861, el 1 de junio del mismo año el presbítero 
Joaquín G. González entregó la bandera de Santa 
Rosa a los combatientes conservadores, Batallón 
Santa Rosa, en el sitio del cementerio de Higuerón 
junto a la cascada de Guadalupe, El Salto, allí se 
leyó otro poema de Aureliano Jaramillo donde se en-
cuentran los mensajes espirituales en medio de la 
majestuosa vista de El Salto. El poema está lleno de 
reminiscencias espirituales; el sitio es emblemático, 
ya que era un cementerio desde donde se haría un 
juramento sobre las tumbas de los mártires. 

Señora de los triunfos a qué vienes 

A este triste recinto funerario?

¿Quién te trajo a este mando solitario 

Mansión de los que fueron y no son? 

A qué vienes señora a este desierto

A este campo de cruces compasivo, 

¿Acompañar al centinela altivo 

De su patria que vive en expiación?118 

118  Boletín Oficial de Antioquia, 6 de junio de 1861.
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De seguro, el momento fue solemne y lleno 
de significado; no hay emblema más imponen-
te en la modernidad que las tumbas de los sol-
dados desconocidos, dice Benedict Anderson en 
Comunidades imaginadas119, y aunque no podemos 
decir que los cuerpos tendidos en Higuerón fue-
ran desconocidos, sí había soldados y el instan-
te estaba cargado de significado; no era solo un 
tiempo cronológico, sino un instante lleno de 
sentido, de región, de la fuerza de la tristeza que 
tanto se nota en el catolicismo. Ese tiempo, kairos 
griego, subjetivo, sublime: 

¿O vienes a coger entre los pliegues 

Del soldado la lágrima aflictiva? 

¿O es que tú quieres que de ti reciba 

Entusiasmo el ardiente defensor? 

Si, bien, lo dice tu letrero de oro

Que sobre seda tricolor se ostenta… 

¿Charcas de sangre borrarán la afrenta 

Que arrojará a nosotros el traidor?     

Esta estrofa muestra una dualidad sin matices: 
vencer o morir, como era el grito de algunos antio-
queños en la misma guerra. La bandera de Santa 
Rosa entregaría la vida o la muerte, el triunfo o la 
victoria; no había tonos medios sobre las tumbas 

119  Anderson, p. 26. 
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de los antioqueños ni sobre la flameante bande-
ra ni bajo la brisa de la cascada: 

El Guadalupe que te ve se admira 

Brama, se inclina a tus plantas muere,

Tu orla flotante salpicar aún quiere 

Mas se convierte en un nublado al fin

Ai! i un tirano pisotearte jura

La tierra se estremece y brama el cielo 

Al ver que ruge de mi patria el suelo 

Al compás de la trompeta y del clarín. 

Según el libro de Mejía Velilla, los costeños es-
tuvieron sitiados por tres semanas120, hasta el 
16 de junio, día en que las tropas del general 
Santodomingo, acorraladas en Carolina, comen-
zaron el ataque a las tres de la mañana, recibien-
do la respuesta de la Tercera División. 

Se ha encontrado una proclama del poeta de La 
Ceja del Tambo, Gregorio Gutiérrez González, en 
la que, muy posiblemente, recuerda este evento; 
en ella se resalta el contraste que hace el poeta 
entre Carolina y Cartagena. Como se ha dicho, 
es una guerra regional con una base religiosa 
que emplea el discurso de la raza. En el poema 
A los EE. UU. de Colombia se nota con claridad la 
invocación al único Dios que dio la victoria a los 

120   Mejía Velilla, 1975, p. 47.   
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antioqueños. Por la fecha, seguro se refiere a la 
victoria en el combate de Cascajo, en Marinilla, 
pero se recuerda el combate de Carolina: 

Aquí el clarín de Carolina se halla, 
Y la orgullosa, altiva Cartagena 
Puede escuchar al pie de sus murallas 
La agreste diana de las toldas nuestras. 
 
El grito de «a la carga» de la Honda 
Puede Pasto escuchar entre sus selvas. 
A doquiera que vamos, la victoria 
Nos seguirá como vasalla nuestra. 
Pero venid, pero venid vosotros; 
Poned un pie siquiera en la frontera, 
Y encontraréis un pueblo de gigantes 
Que sabrá altivo perecer en ella. 
 
Será horrible la lucha. Anchos arroyos 
De sangre hermana surcarán la tierra, 
Y cenizas, cadáveres y escombros 
Encontraréis si la victoria es vuestra. 
 
Pero no lo será: Dios sólo puede 
Daros el triunfo, y su justicia es cierta... 
Y a más de Dios tenemos el derecho 
Y nuestro honor y nuestra propia fuerza.121

Tal vez, la muerte más dolorosa de esta bata-
lla fue la del marinillo Eliseo Arbeláez, quien fue 
dado de baja esa madrugada del 16 de junio. 

121  Gutiérrez González, «A los EE. UU.de Colombia».
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Retrato de Gregorio Gutiérrez González (La Ceja, 9 de mayo de 1826 – Medellín, 
25 de julio de 1872).  Poeta, escritor y abogado, es considerado el exponente más 
valioso de la poesía clásica popular colombiana. Su obra más celebrada es 
«Memoria sobre el cultivo del maíz en Antioquia» (1860). 

Archivo Fotográfico, Biblioteca Pública Piloto de Medellín.                                
BPP-F-009-0423. https://lc.cx/ok69Gg 
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Arbeláez fue un brillante orador y abogado ma-
rinillo; se le recuerda por su escrito de 1859, Un 
montañés. Murió a los 26 años. Por las esquelas 
y las noticias de su muerte, muchas esperanzas 
estaban puestas sobre él. 

Gracias a un escrito en honor a Eliseo Arbeláez, 
compuesto por uno de los combatientes en 
Carolina, Baltasar Botero (quien fue uno de los 
firmantes del comunicado Al público, citado an-
tes), conocemos algunos detalles de la batalla. 
Según este relato, Eliseo Arbeláez, el hijo de la 
Espartana, como llamaban al poblado del Oriente, 
tomaba su espada y gritaba: «Muerte a los rebel-
des o perecer en la contienda». Además, se relata 
que el 16 de junio, a las tres de la madrugada, la 
artillería del general Santodomingo Vila desper-
tó a los atrincherados antioqueños. Y todo indica 
que fue en ese primer momento la muerte del 
marinillo. Según este relato, de su boca salieron 
las palabras: «Mi madre…, mi esposa». 

Luego de esta muerte, los soldados invasores de-
cidieron atacar los batallones Medellín y Marinilla a 
los gritos y vivas al general Mosquera, pero fue-
ron repelidos por los hombres de Antioquia. Los 
antioqueños de Oriente atacaron con bayone-
tas, sin disparar, cosa que causó el efecto per-
turbador del retroceso. Se encontró el cuerpo de 
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Arbeláez despojado, en buena medida, de sus 
vestiduras. Los soldados rodearon el cuerpo, llo-
raron a Arbeláez y un sacerdote realizó un acto 
póstumo.122 

La muerte de Arbeláez estuvo acompañada, por 
supuesto, de los sentimientos religiosos. Según 
una vieja creencia, Dios utiliza un hombre para 
cumplir sus propósitos en la historia de la salva-
ción123; parece que muchos antioqueños pensaban 
que ese hombre sería Eliseo Arbeláez. «¡Murió 
Arbeláez! Se eclipsó la estrella polar que estaba 
destinada por el Omnipotente a guiar la nave 
antioqueña hacia el puerto de nuestra felicidad, 
porque un soldado atrevido con mano sacrílega 
lo privó de su existencia […]», escribió el 25 de 
junio desde Medellín Joaquín Gaviria.124 Arbeláez 
era tenido como una especie de escogido de Dios; 
matar a Arbeláez era cometer un sacrilegio y des-
truir los propósitos del Altísimo. 

La muerte de Eliseo Arbeláez en batalla fue la-
mentada profundamente por los antioqueños 
conservadores. Dos días después del combate de 
Carolina, en una hoja suelta publicada en Medellín, 
se rinde homenaje al héroe de Antioquia. 

122  Botero, Boletín Oficial de Antioquia, 18 de junio de 1861. 
123  Löwith, 2007. 
124  Gaviria, imprenta de la Sociedad, 25 de junio de 1861. 
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¡Un héroe ha muerto! La guerra fratricida ha 
venido a arrancar de en medio de la sociedad a 
un hombre que ha llevado consigo la felicidad 
de su hogar, el orgullo de su tierra natal i las 
ricas esperanzas de un Estado […].

Lloremos al soldado valeroso, al fiel defensor 
de su país, al orador popular, al buen ciudada-
no, al noble joven en ELIZEO ARBELAEZ.125 

A pesar de esta dolorosa baja, el triunfo fue 
para las tropas de la Tercera División. El sitio de 
Carolina se convirtió en el combate de Carolina 
y los liberales cayeron presos de los ejércitos ins-
titucionalistas. En el Boletín Oficial de Antioquia 
del 16 de junio de 1861 salió la siguiente poesía, 
fechada un día después de la batalla, dedicada 
al sargento mayor, Eusebio Gómez, vencedor en 
Carolina: 

Como un león del África tostada

Veloz corriste hacia el combate fiero

I al solo brillo de tu noble acero

Huyó cobarde la falange osada

Victoria! Grita, la legión mimada 

Voz que tu labio profirió primero

I el círculo de bravos todo entero

Honor tributa a tu cortante espada

Que repitan las bellas de tu suelo

125  ¡Eliseo Arbeláez!, s. a., 18 de junio de 1861. 
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Ese mágico nombre de «victoria»

Victoria entonces bendiciendo al cielo

I que el recuerdo de tu inmensa gloria 

Nunca el olvido cubra con su velo

Que lo cante la imparcial Historia.126   

Además de la muerte del teniente coronel Eliseo 
Arbeláez, los ejércitos de Antioquia perdieron al 
capitán Evaristo Correa, de Amalfi, al capitán 
Manuel Antonio Uribe, de Envigado, y a los capi-
tanes Juan Bautista Velásquez y Jesús Aristizá-
bal, de Marinilla. 

El combate de Carolina duró seis horas y con 
este terminó, hasta cierto punto, la campaña del 
Nordeste, ya que los capturados serían traslada-
dos a Medellín. Los vencidos se rindieron y entre-
garon las armas y pertrechos. Se hizo una capitu-
lación entre Braulio Henao y Santodomingo Vila. 
En la firma de esta también estuvieron los genera-
les Berrío y Gómez Hoyos. La capitulación se firmó 
en La Granja, en los alrededores del municipio. 

Básicamente, Santodomingo Vila se comprome-
tió a entregar el parque que poseía; se garantizó 
la libertad de los individuos de las tropas sitiadas 
por parte de los vencedores, excepto de aquellos 
que estuvieran en puestos de importancia. A los 

126  Boletín Oficial de Antioquia, 16 de junio de 1861. 
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que se garantizó su libertad deberían salir por or-
den del general Santodomingo y no se les moles-
taría en la retirada. 

Entre los prisioneros estaban los dirigentes de 
las tropas liberales general Ramón Santodomingo 
Vila, coronel Liborio Mejía, coronel Enrique Lara, 
comandante Wenceslao Uribe Piedrahíta, coronel 
José Froilán Gómez, teniente coronel N. Fuentes, 
comandante José Muñoz, Dr. Nicomedes Cevallos, 
Dr. Juan Crisóstomo Llano, Nazario Lalinde, Pas-
cual Bravo, Dr. Juan Salvador Ruiz, José María 
Rodríguez Roldán, Alejandro Márquez, José María 
Zaens, Andrés Díaz, Miguel Raceilo, Gregorio 
Cárdenas, Pedro Carreceda, Juan Montilla, Cruz 
Borja, Benedicto Zapata, Ramón Martínez, Felipe 
Barreneche, Francias Miez, Bautista Granados, 
Valentín Zabaleta,  José Enrique de la Rosa, Juan 
de D. Pizarro, Gregorio Martínez, Rafael Pérez, 
Dimas Correa, Estanislao Jaramillo, José María 
Sermeño, Patricio Rojas, Luis Martínez, Heracleo 
Rico, José María Herrada, Modesto Marulanda y 
Juan del Carmen.127  

El 22 de junio, seis días después de la batalla, 
uno de los hombres más cercanos al gobernador 
Rafael María Giraldo, Remigio Martínez, escribió 

127   Alcance al Boletín oficial no. 32. «Triunfo completo sobre los rebeldes del  Norte 
del Estado», imprenta de la Sociedad. 
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desde Medellín al prefecto de Santa Rosa expre-
sando la necesidad de capturar a aquellos que, 
sin participar en la capitulación, seguían delin-
quiendo. Martínez dio poderes al prefecto para 
que cumpliera a cabalidad esta disposición y res-
tableciera en su totalidad el orden en el Norte; en 
sus palabras: 

Habiéndose reestablecido ya el orden público en 
ese Dpto. digo a U. de orden del P.E. que proceda 
a instruir y hacer que se instruya por los alcal-
des i corregidores del Dpto. todos los sumarios 
necesarios para comprobar el delito de rebelión 
i los comunes cometidos por los revoluciona-
rios. Hará igualmente aprehender a todos los 
comprometidos en el Norte del Estado que no 
tengan el pasaporte respectivo de la autoridad 
militar i a los que sean responsables por hechos 
ejecutados antes i que no están comprometidos 
en la capitulación de Carolina […].128

Uno de los pasajes más románticos alrededor 
del sitio y el combate ocurrió después de la bata-
lla, cuando los prisioneros fueron conducidos a 
Medellín para encarcelarlos. El descenso al Valle 
del Aburrá causó gran impresión en los vencedo-
res; las jóvenes aplaudían al paso de las tropas 
y los campesinos saludaban a los soldados. Las 

128   Archivo histórico de Santa Rosa de Osos (AHSRO). Martínez, Confederación 
Granadina, Gobernación del Estado de Antioquia. Secretaría de estado del 
Despacho de Gobierno, nro. 52. «Señor Prefecto del Estado de Santa Rosa». 
Medellín, 22 de junio de 1861. 
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montañas antioqueñas tal parecía que procla-
maban esa libertad anhelada por ambos bandos. 
Varios relatos quedaron para la memoria de este 
evento; sin embargo, en la actualidad el pueblo 
antioqueño poco conoce de la gloria que, en su 
momento, los vencedores dieron a esta batalla. 
El libro de Mejía Velilla describe de esta manera 
el descenso del 17 de junio: «Los vencedores eran 
aclamados, de trecho en trecho, por los morado-
res de esas casitas del borde del camino, floreci-
das de geranios, de bifloras, de begonias, de glo-
sinias, de azaleas y de novios».129 

David Mejía Velilla, asimismo, da a entender que 
algunas de las estrofas de lo que después sería el 
himno antioqueño estaban inspiradas en este des-
censo al valle. Epifanio Mejía participó en la con-
tienda, pero es difícil asegurar que El canto del antio-
queño está inspirado solo en el triunfo en Carolina. 
El canto fue publicado en 1867 o 1868 en la revista 
El Oasis. Seguro data de unos años antes, pero bien 
puede reflejar más de una de las victorias de las 
tropas antioqueñas en estos años de guerra en las 
que participó el poeta de Yarumal. 

De cualquier forma, la inspiración de la batalla 
de Carolina para El canto del antioqueño no se pue-
de descartar. Aunque hay otras batallas, algunas 

129  Mejía Velilla, p. 49. 
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estrofas del canto se emparejan muy bien con 
esta que ocurrió en el Norte; se rememora a 
los tiranos y, seguro, al tirano por antonomasia, 
Tomás Cipriano de Mosquera, en la estrofa IX: 

Muchachos, le digo a todos

los vecinos de las selvas

la corneta está sonando...

¡tiranos hay en la sierra!

Los que salen a la batalla son campesinos agri-
cultores antioqueños, como lo expresaban dife-
rentes llamados a esta batalla, estrofa X: 

Mis compañeros, alegres,

el hacha en el monte dejan

para empuñar en sus manos

la lanza que el sol platea.

El enemigo está en las toldas, está acampando, 
tal como pasó en Carolina, estrofa XII: 

Y cuando al fin divisamos,

allá en la llanura extensa,

las toldas del enemigo

que entre humo y gente blanquean.
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Se recuerda el descenso al valle después de la 
victoria; se rememora el efecto arrebatador del 
paisaje, estrofas XV y XVII:

Cuando volvemos triunfantes

las niñas de las aldeas

rinden coronas de flores

a nuestras frentes serenas.

Bajamos cantando al valle

porque el corazón se alegra;

porque siempre arranca gritos

la vista de nuestra tierra.

Y finalmente, la entrada a algún lugar, posible-
mente a Medellín, sitio donde son recibidos con 
no poco regocijo, estrofa XXII: 

Lágrimas, gritos, suspiros,

besos y sonrisas tiernas,

entre apretados abrazos

y entre emociones revientan.

No puede faltar el componente religioso del 
canto; en la estrofa XVIII el sonar de las campa-
nas, que tanto significaban para el pueblo cam-
pesino, parecería anunciar las buenas nuevas. 

Es la oración; las campanas

con golpe pausado suenan;
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con el morral a la espalda

vamos subiendo la cuesta.

Según Mejía Velilla, las campanas sonaron 
cuando los victoriosos conservadores antioque-
ños llegaron a Hato Viejo. 

Les quedaban pocas horas de marcha —
solo cuatro—, pero ya las campanas de Hato 
Viejo daban el toque del ángelus vespertino. 
Saludaron a nuestra Señora como es de cos-
tumbre y decidieron pernoctas en la ladera. Al 
frente, una hilera de guayacanes en su gloria, 
hermoseaba la rivera ennochecida del Medellín 
que tan escaso venía de corrientes130.  

Suena como si Medellín fuera el lugar sagrado 
del que habló Mircea Eliade en Lo sagrado y lo pro-
fano.131 El lugar desde donde se podían comunicar 
con el mundo. Medellín era un paraíso por de-
fender (así como para los liberales lo fue Amalfi), 
el centro de la existencia. Esa territorialidad de 
Antioquia no solo sería un invento de los pro-
hombres antioqueños, como lo expresa María 
Teresa Uribe132, sino que fue el mismo espacio el 
que se produjo conciencia, en este caso, una con-
ciencia de lo sagrado. 

130  Mejía Velilla, p. 50. 
131  Eliade, 1998. 
132 Uribe, 1990. 

Uso
 ac

ad
ém

ico
, n

o c
om

erc
ial



S En altar portátil T

142

Ese espacio antioqueño es sagrado y por eso la 
planta de la raza de Caín no debería pisarlo, tal 
cual como cuando Jehová habló con Moisés y le 
dijo: «Quita el calzado de tus pies porque el lugar 
que pisas es santo». Según Eliade, este centro es 
su mundo y ningún mundo puede venir del caos. 
Es necesario un punto fijo, un lugar central. En el 
caso antioqueño sería Medellín, por fuera de ese 
mundo está el caos. En palabras de la época, a los 
ejércitos invasores se les denominaba las hordas, 
los peinilleros, descamisados, ladrones, asaltado-
res; vienen del caos, vienen a traer el mismo caos. 

Siete días después del combate, el 23 de junio, 
en Medellín se presentó en medio de la lluvia un 
discurso para recordar la victoria. El conserva-
tismo consideró el aguacero una manifestación 
divina que daba la bienvenida a las tropas. Uno 
de los oradores principales fue el general Braulio 
Henao; así lo confirma una comunicación del 26 
de junio: ¡«Soldados de Antioquia! Cuento con 
vuestro valor y con vuestra fidelidad: hoi hace 
cuatro días que espresé esta idea en medio del 
numeroso concurso que me rodeaba, cuando se 
celebraba el triunfo de Carolina».133 

133  Henao, imprenta de la Sociedad, 26 de junio de 1861. 
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Joaquín Gaviria, refiriéndose al mismo evento, 
hizo una comparación entre el dios liberal de los 
mares Neptuno y el único Dios. 

El 23 de los corrientes creyeron los liberales de 
mala lójica que la lluvia que interrumpió el cé-
lebre discurso de un orador, era un castigo que 
mandaba su dios Neptuno; pero se equivoca-
ron de medio a medio, pues mientras el Dios 
que rije los destinos mandó a las nubes que de-
rramasen sus lágrimas, estaban nuestros cora-
zones llenos de alegría i de júbilo por el triunfo 
de nuestros guerreros.134 

La guerra física (terrena) cobra un significado 
celestial. Es la guerra de los dioses, la batalla en-
tre el dios judeocristiano y los otros dioses, entre 
el monoteísmo y el politeísmo. Michel Maffesoli, 
en el ensayo al que se ha hecho referencia, La 
violencia fundadora, lo explica en el sentido de qui-
tar el mal, de quitar lo diverso y reducir todo a 
la unidad, al monoteísmo, al único Dios. He ahí, 
para Maffesoli, una idea fundadora de la violen-
cia religiosa.135  

El combate de Carolina quedaría como un re-
cuerdo de las victorias antioqueñas, honor de la 
Tercera División y de los hombres de Santa Rosa; 
en las hojas sueltas que se distribuyeron antes y 

134  Gaviria U., imprenta de la Sociedad, 25 de junio de 1861.   
135  Maffesoli, 2008, pp. 47-68. 
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después del evento, se recordaba este combate 
como símbolo del arrojo de los antioqueños. El 
discurso religioso, la invocación a Dios, general-
mente estaba presente en las proclamas. 

La Providencia ha protejido en el Estado la bue-
na causa con el espléndido triunfo alcanzado 
en Carolina el 16 de los corrientes. Él, asegu-
rando la libertad de Antioquia, pulverizó las lo-
cas esperanzas de los enemigos jurados de la 
causa Nacional.136 

La gente de Carolina y, de manera especial, el 
cura hicieron un llamado en septiembre de 1861 
para que los sacerdotes no se sujetaran a los de-
cretos del Gobierno, es decir, no obedecieran a 
los decretos de Tuición, Desamortización y la Ley 
de Policía en materia eclesiástica. El llamado se 
hizo desde el propio poblado conservador. 

El gobernador, Rafael María Giraldo, publicó el 
27 de septiembre de 1861 una proclama invitan-
do a los antioqueños a defender el estado de la 
guerra que declaraba el general Nieto. Recordaba 
en dicho escrito la victoria en Carolina: 

Temiendo el tirano que el noble, leal i valeroso 
Estado, que tan severamente lo escarmentó a él 
mismo en persona en los gloriosos campos de 

136  Henao, imprenta de la Sociedad, 26 de junio de 1861.
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Manizales, i a sus infames i viles esbirros en los 
no menos gloriosos campos de Carolina […].137 

El triunfo en Carolina representó la gallardía 
del antioqueño; normalmente, se recordaba este 
evento para impulsar el espíritu guerrero y tomar 
de nuevo las armas. Es muy posible que Carolina 
sea la batalla que más caló en los exaltados es-
píritus de los conservadores. Fue un combate 
anunciado, una victoria en medio de las derrotas 
conservadoras en el Sur, una batalla en la que 
cae uno de los hijos predilectos del movimiento 
conservador antioqueño, Eliseo Arbeláez, inspi-
radora de un buen número de estrofas y poemas, 
incluyendo muy posiblemente aquel que toda-
vía se canta en estadios abarrotados de gente en 
medio de partidos de fútbol y en las posesiones 
de los mandatarios locales. 

Cuando Pedro Antonio Restrepo (defensor de la 
Iglesia) pasó por Carolina en su trabajo de visita-
dor fiscal en junio de 1862, no pudo más que es-
tremecerse al recordar la victoria conservadora 
en el combate: 

A las cuatro de la tarde, habiendo salido de 
Santa Rosa a las nueve y media, arribé des-
de el alto de Guanacas al pueblo de Carolina. 

137  Giraldo, imprenta de la Sociedad, 27 de septiembre de 1861. 
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Cuántos recuerdos me despertó esa vista, allí 
los bravos y leales hijos de Antioquia se cubrie-
ron de gloria el 16 de junio del año pasado.138

4.1 Los componentes racial y 
religioso en la guerra. Aportes 
teóricos

Las palabras escritas en relación con el combate 
de Carolina presentan una particularidad de épo-
ca: el alto contenido racista, el uso del color de la 
piel como algo discriminatorio, como referencia 
del otro. Frente a la inminente llegada de tropas 
de la costa al mando de un oficial de piel oscura 
(Juan José Nieto), los antioqueños, comandados 
por importantes personajes de territorios tradi-
cionales como Sonsón (Braulio Henao), El San-
tuario (Rafael María Giraldo) y Santa Rosa (Pedro 
Justo Berrío), entre otros, asumieron el discurso 
de las diferencias de raza para motivar a los la-
bradores a no permitir la entrada del invasor.  

El combate de Carolina quedó en el recuerdo de 
los líderes conservadores como la victoria frente 
a los costeños y a los malos hijos de Antioquia, 
es decir, los liberales. El Norte fue la región de 
frontera del estado y los departamentos de Santa 
Rosa y Amalfi tuvieron una disputa cultural que 

138  Restrepo Escovar, Diarios personales, 1862, 1 de junio. 
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luego pasó a lo territorial. Como se ha expresado, 
Amalfi fue un destacado lugar liberal con una so-
ciedad democrática organizada en 1852 que juró 
defender las instituciones del Gobierno; además, 
poco antes del combate de Carolina, en Amalfi 
hubo un pronunciamiento a favor de Mosquera. 
Por su parte, Santa Rosa era el centro conserva-
dor del Norte. Aparte del componente racial, se 
nota el deseo de poder en los dirigentes locales 
tanto de Santa Rosa como de Amalfi al querer el 
control político de la región.  

El departamento de Amalfi incluía al poblado 
de Remedios. En la novela Tierra virgen (1897), de 
Eduardo Zuleta, se encuentra una descripción 
ilustrativa sobre las cordiales relaciones entre 
las personas de Remedios y aquellas que venían 
de los pueblos de la costa: 

Salvo las excepciones naturales que existen 
en toda sociedad, los remedianos, que ya des-
aparecieron en gran parte, eran hospitalarios 
y amigos sinceros y generosos con los de la 
Costa. De Remedios a Magangué o Cartagena 
no se sentía transición alguna en el roce social. 
La misma entonación de la voz, el aire expresi-
vo de los semblantes, los ademanes sueltos, los 
vestidos ligeros y limpios, el espíritu cordial y 
franco, el lenguaje pintoresco cargado de imá-
genes vivas y palpitantes y el calor de la vida 
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desbordándose por los ojos; eran iguales en 
uno y otro pueblo. 

El comerciante de Remedios que pasaba a 
Cartagena, se sorprendía al ver la semejanza 
entre la Rosario Páez de su tierra y aquella hija 
de la ciudad heroica, que veía pasar por la ca-
lle, de cara festiva, de garganta llena, de porte 
aristocrático, de movimientos rítmicos e inva-
sores como el embate impetuoso de las olas.139 

La novela Tierra virgen se desarrolla en Remedios 
hacia mediados del siglo XIX; cuenta la historia 
de Manuel Jácome, un joven oriundo de Santa Fe 
de Antioquia que pasó por Remedios en su cami-
no a Bogotá, pero decidió quedarse en el poblado 
minero. La novela es la historia de los padres del 
autor, Benito Zuleta y Lorenza Gaviria.140  

En el escrito se puede notar la diferencia de per-
cepciones que existían en relación con el negro. 
Mientras que para un comerciante del poblado 
del Norte una mujer de Remedios era muy simi-
lar en su porte a las cartageneras, como se expre-
só, para el poeta de La Ceja del Tambo, Gregorio 
Gutiérrez González, existía una lucha entre 
Cartagena y Carolina. 

139  Zuleta, 2015, p. 100.  
140  Ramírez Gómez, 2014.  
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La descripción que Zuleta hizo de las mujeres 
de Remedios de la mitad del siglo XIX no dejaba 
de causar temor entre los antioqueños del cen-
tro; los «movimientos rítmicos e invasores como 
el embate impetuoso de las olas»141. Esta represen-
tación no cuadraba en la idea de mujer que pre-
dominaba en la mentalidad religiosa de los an-
tioqueños conservadores. Aunque para algunos 
críticos Tierra virgen fue una defensa del negro, 
no escapó Zuleta a la interpretación tradicional 
de ver a este como el ser sexual y violento que 
describían las proclamas de mediados de siglo.    

Allá va un peón blanco, con ojos apagados y la-
bios descoloridos. Lo sigue un mulato robusto, 
que vive en la tierra caliente como en su casa; 
detrás un negro fornido que va pensando en 
las sensualidades a que se entregará el veinti-
cinco, día de pago y jaleo […].142 

El mártir de Carolina, Eliseo Arbeláez, había es-
crito Un montañés en 1859, en el que Remedios 
aparece como una tierra distante y misteriosa 
donde brotan las brujerías y las malas mujeres. 

De cualquier forma, parece que Zuleta, oriun-
do de Remedios, no logró, con su obra, quitar 
la idea del negro como ser sexual y violento. El 

141  Zuleta, 2015.
142  Zuleta, 2015, p. 80. 
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veinticinco era el día del pago, pero también de 
los asesinatos en el poblado del Norte, el día más 
peligroso del mes, afirma el autor. Explica que 
gentes de mucho tipo llegaban al pueblo, inclu-
yendo delincuentes y personas enseñadas a la 
violencia. 

Además, es de notar que, en algunas partes de 
la obra literaria, se percibe la disputa cultural 
entre Santa Rosa y Remedios. 

El alcalde Romero tenía alarmados a cier-
tos sujetos del pueblo, porque de Santarrosa 
lo habían enviado para que pusiera orden en 
Remedios y evitara los homicidios frecuentes 
que ocurrían los veinticincos, días de pago en 
las minas de veta […]. 

La fama del oro que había en Remedios, y el de-
sarrollo extraordinario que habían alcanzado 
las empresas mineras en ese tiempo, y las po-
cas fuerzas de que podían disponer los alcaldes 
para dominar los bandidos, habían acumulado 
en ese distrito un sinnúmero de malhechores 
indomables. 143

La campaña del Nordeste tuvo este tinte racial, re-
ligioso y geográfico. No sería serio tachar de racistas, 
en los términos del siglo XXI, a los hombres del centro 
de Antioquia del siglo XIX, pero lo cierto es que en 
143  Zuleta, 2015, pp. 115-116.  
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la conformación de los ideales del antioqueño y 
de Antioquia fue prioritario denostar del otro, del 
diferente. La inmoralidad del negro fue, en mu-
chas ocasiones, un aliciente para que los hom-
bres de la montaña salieran a la guerra, incluso 
pensando que si el Peinillero (como también le 
decían) entraba a tierras antioqueñas corrían pe-
ligro las mujeres del estado. 

En la hoja suelta La rebelión del Nordeste, el autor, 
que comienza haciendo un balance de los malos 
antioqueños que sostenían la rebelión, terminó 
reclamando el apoyo decidido de los conserva-
dores, temerosos de la invasión de los costeños: 
«Cumpla cada cual su deber, ya como ciudada-
no, ya como mandatario i la paz se conservará 
en el Estado, inalterable. Los negros feroces de 
la Costa sabrán bien pronto que Antioquia no es 
tierra de conquista».144 

A finales de abril de 1861, con la inminente en-
trada en Carolina, se escribió otra hoja suelta 
sin firmante, en la cual el problema de la raza se 
planteó en los siguientes términos: 

No olvidemos que el enemigo que nos invade es 
de la misma maldecida raza que en 1841, des-
pués de haber derramado la sangre preciosa de 

144  La rebelión del Nordeste, imprenta de la Sociedad, 24 de abril de 1861.
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nuestro amigo José Manuel Restrepo, saquea-
ron el heroico pueblo de Envigado, ultrajaron 
sus sacerdotes, insultaron villanamente a las 
esposas e hijas de los defensores del gobierno 
hasta arrancarles, para cambiar por aguardien-
te, sus vestidos interiores y les desgarraron los 
dedos i el rostro para robarles sus adornos.145 

Vale la pena preguntarse frente a este tipo de 
proclamas qué podría pensar el hombre de las 
frías montañas antioqueñas del Norte y del 
Oriente en los días santos de Pascua y ayuno. La 
interpretación popular de estos escritos, leídos 
en cierto tono a personas analfabetas, rebasa la 
mente del investigador que reconoce que la re-
cepción inventa. Seguramente, la idea del negro 
como ser lujurioso, desenfrenado, bien podía lle-
var a que los campesinos los creyeran capaces de 
violar a sus hijas y esposas. 

Desde la imprenta de la Sociedad en Medellín 
se publicó el 30 de abril la nota Un hecho ominoso; 
la descripción del negro es la siguiente: 

Antioqueños, volemos a exterminar a estas 
panteras, no permitamos que su planta impu-
ra pise nuestros hogares, vamos a castigar a es-
tos bárbaros sacrílegos […]

145  Imprenta de la Sociedad, 23 de abril de 1861. 
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¡Oh raza impía! Pueda ser que ya no se 
haga esperar mucho tiempo el castigo que 
la Providencia os tiene preparado […] No os 
burléis desventurados hijos de Caín porque 
vosotros mismos habéis puesto la espada de la 
justicia en las manos del Supremo Juez i ella 
caerá sobre vuestras cabezas.146 

Este personaje sexual y sanguinario es el que 
los antioqueños más conservadores (incluyendo 
a Pedro Justo Berrío, Gregorio Gutiérrez González, 
Rafael María Giraldo, Eliseo Arbeláez y Epifanio 
Mejía) despreciaron. En la atmósfera de la épo-
ca se peleaba no solo por puestos políticos y por 
la defensa del estado de Antioquia; entre esa de-
fensa estaba el no permitir el ataque al honor 
de las mujeres antioqueñas, es decir, se pensaba 
en la posibilidad de que estas fueran ultrajadas 
por los negros. El gobernador Giraldo, en los días 
en que se declaró la guerra contra el estado de 
Antioquia, les recordaba esto a los ciudadanos: 

¡Padres de familia! Corred a las armas con 
vuestros hijos a defender el pudor i la honra de 
vuestras esposas e hijas, sino quereís, después 
de un arrepentimiento tardío, llorar desconso-
lados por lo que una vez perdido, no puede re-
cuperarse jamás, la castidad y la pureza de las 
esposas i de las vírjenes.147 

146  Un hecho ominoso, imprenta de la Sociedad, 30 de abril de 1861. 
147  Giraldo, imprenta de la Sociedad, 27 de septiembre de 1861.  
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El miedo al negro es, pues, una constante en el 
discurso que convocó a las armas en Antioquia, 
de especial manera en esta invasión al Nordeste 
o campaña del Nordeste tanto antes del sitio 
de Carolina (16 de junio de 1861), como un mes 
después en la toma de Bogotá (18 de julio) por 
parte de Mosquera. Surge entonces la pregunta: 
¿de dónde venía tal aversión? Las pistas que su-
gieren los documentos, hasta ahora estudiados, 
remiten a las creencias religiosas: la maldecida 
raza del Génesis no podía poner su pie sacrílego 
en una tierra santa como la antioqueña. 

El profesor Víctor Zuluaga Gómez, en el libro 
Territorio, religión y guerra. Cauca y Antioquia, 1850-
1870, plantea lo siguiente: «Y esa religiosidad po-
sibilitó la consolidación de un imaginario colec-
tivo en el cual los antioqueños se consideraban 
una especie de pueblo elegido por Dios y su terri-
torio, la tierra prometida».148  

La conclusión es que los antioqueños, apegados 
a la tierra, no desean que una raza maldecida por 
Dios pisara su sagrado territorio. La cosmogonía 
de un personaje como Rafael María Giraldo em-
pezaba en Manizales y terminaba en Santa Rosa. 
El discurso contra el negro no fue exclusivo del 
pueblo antioqueño. Parece que en el clima de la 

148   Zuluaga Gómez, 2009, p. 143. 
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época, la segunda parte del siglo XIX, las especula-
ciones sobre la raza y el futuro social de las perso-
nas afrodescendientes estaban en boca de miles 
de personas, tanto en Europa como en América. 

Para mediados del siglo XIX circuló un buen nú-
mero de folletos y estudios que fijaron una posi-
ción sobre la raza negra. En torno a estos escritos 
giraba la controversia sobre la abolición de la es-
clavitud que se estaba dando tanto en la América 
del Norte como en el Sur. Una de las interpreta-
ciones religiosas de la época era que Cam (hijo de 
Noé) había visto la desnudez de su padre mien-
tras este dormía borracho. Gracias a esto, Canaán 
—hijo de Cam— fue maldecido por su padre como 
siervo de siervos; después de dicha maldición, los 
descendientes de Cam emigraron a las regiones 
posteriormente conocidas como África.

En el libro del predicador Josiah Priest (de 
Unadilla, Nueva York), Slavery as it relates to 
the Negro, or African race. Examined in the light of 
Circumstances, History and the Holy Scriptures149, de 
1843, se presentan pistas sobre las creencias del 
momento respecto al negro. Aunque el libro fue 
escrito para el público norteamericano, bien po-
dría decirse que muchas de estas elucubracio-
nes fueron también base para las creencias en 

149  Priest,  1843. 
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América del Sur. Aunque el negro de los Estados 
Unidos pareciera diferente al negro de Remedios, 
al final tenían la misma procedencia. Y tanto po-
lemistas católicos como protestantes intentaron 
relacionar el color de la piel con las costumbres 
de los negros. 

No es posible asegurar que el clero instalado en 
Antioquia leía al escritor protestante, pero segu-
ro leyó a Herodoto (a quien cita constantemente 
Priest) y fue instruido por personas con este tipo 
de pensamiento. El análisis de Slavery sirve para 
tener una visión comparada de este momento de 
la historia. En historia, comparar escritos, épo-
cas, temas y tiempos, nunca está de más; al con-
trario, se podría decir que es parte esencial del 
método histórico. Mejor recordar las palabras de 
Marc Bloch: 

De la misma manera, cuando, en el curso de 
la evolución humana, creemos discernir entre 
ciertos fenómenos lo que llamamos un paren-
tesco, ¿qué entendemos por ello sino que cada 
tipo de institución, de creencias, de prácticas 
o aun de acontecimientos nos parece expresar 
una tendencia particular y hasta cierto punto 
estable del individuo y de la sociedad? ¿Podrá 
negarse, por ejemplo, que, a través de todos los 
contrastes, existe algo común entre las emo-
ciones religiosas?150  

150  Bloch, 1997, p. 114. 
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En el libro Territorio, religión y guerra. Cauca y 
Antioquia, 1860-1870, el profesor Víctor Zuluaga 
Gómez recuerda que los líderes conservadores de 
la guerra de 1860 tenían un trato despectivo fren-
te a los ejércitos mosqueristas de negros y frente a 
la raza negra en general. Dice el profesor Zuluaga: 

El racismo o el desprecio que se fue consolidan-
do hacia las comunidades afrocolombianas e 
indígenas, de alguna manera, tuvieron un vín-
culo con el espíritu religioso en la medida que 
la hacían descender de Caín, el personaje bíbli-
co que había dado muerte a su hermano Abel. 

Recuerda Zuluaga que el conservador Demetrio 
Viana escribió acerca del enfrentamiento entre 
caucanos y antioqueños, hablando de que la 
cuestión política había inflado las malas pasio-
nes de la raza negra.151 

Aquí, tenemos un vacío interpretativo importan-
te desde el componente teológico. ¿Descendían 
los negros de Caín, como al parecer creían los lí-
deres antioqueños, o de Cam, como lo expresaba 
el reverendo Priest? 

Desde la perspectiva católica, la visión del ne-
gro no era muy diferente a la de los evangéli-
cos del norte de Nueva York, lo que indica que 

151  Zuluaga Gómez, 2009, p. 146. 
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obras especulativas al respecto se leían tanto en 
Norteamérica como en Suramérica. En el com-
pendio histórico de la Santa Biblia de J. M. Jiménez 
de Alcalá, obra aprobada por el arzobispo Manuel 
José Mosquera y publicada en Bogotá en 1849, se 
presenta la maldad tanto de la raza de Caín como 
de Cam, el hijo de Noé. Hablando de Caín: 

[…] los descendientes de Caín se habían mul-
tiplicado prodigiosamente, y por una conse-
cuencia necesaria de su separación de la casa 
de Adán, y de las disposiciones malévolas de 
la cabeza de esta espatriada raza, se habían 
corrompido tanto, que hasta la idea de virtud, 
justicia y moralidad se había borrado de sus co-
razones. Los descendientes de Seth se habían 
conservado fieles al Señor, mientras no entra-
ron en contacto con la raza de Caín; pero cuan-
do entraron en comunicación con las hijas de 
éste, que eran muy hermosas, las tomaron por 
mujeres; resultando de esta alianza, una pode-
rosa y perversa raza de hombres a los que la 
Santa Escritura llama jigantes.152 

En el Compendio de historia sagrada con máxi-
mas morales y copiosas notas de Salvador Mestres 
(1862) se dice que los hijos de Sem fueron a habi-
tar Asia oriental, los descendientes de Caín ocu-
paron África y los países meridionales de Asia, y 
los de Jafet eligieron Asia occidental y Europa. El 

152  Jiménez de Alcalá, 1849, p. 4. 
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pasaje muestra que, para algunos, parece indife-
rente hablar de Caín o Cam, ya que menciona a 
Caín junto con los hijos de Noé. 

Tal vez, la relación más clara en los escritores 
católicos de la época entre Caín, los descendien-
tes de Cam y la raza negra fue la que hizo la vi-
sionaria, y hoy beata, Anna Catalina Emmerik. 
Para Emmerick, la tez negra viene de la marca 
que Dios puso sobre Caín (Génesis 4:15) 

Le hizo entonces una señal para ser reconocido 
y que nadie osara matarlo. Sus descendientes 
fueron hombres de color […]. Los que estaban 
señalados con esta marca tuvieron hijos se-
mejantes y, con el aumento de la maldad de 
los descendientes, esa mancha pasó a todo el 
cuerpo y estos hombres fueron luego cada vez 
más negros.153 

De igual manera, Emmerick especuló sobre los 
hijos de Cam, quien los tuvo de color más oscuro 
que los de Sem. En sus visiones descubrió que los 
hijos de Dios, de Génesis 6, fueron ángeles que tu-
vieron relaciones sexuales con las hijas de Caín y 
que de esa mezcla salió una raza maldita. Al ha-
blar de Cam, el hijo de Moisés, la beata, que sabe-
mos era leída en la Colombia del XIX, expresaba: 

153  Clemes et al., p. 30. 
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La maldición que Noé pronunció contra Cam la 
he visto ir hacia él como una nube negra y oscu-
recerle la faz. Yo no era de tez blanca como an-
tes. Su pecado fue como la profanación de una 
cosa sagrada, como la de un hombre que inten-
tase entrar en el Arca de la Alianza. He visto sur-
gir a Cam una descendencia muy perversa, que 
se fue pervirtiendo cada vez más, y oscurecien-
do su cuerpo. Veo a los pueblos más atrasados y 
degradados ser los descendientes de Cam.154 

A estos discursos religiosos, de teólogos y vi-
sionarios, sobre la maldición, la esclavitud y la 
perversidad de la raza negra, seguro podríamos 
seguirles la pista en discusiones teológicas más 
antiguas, pero por ahora baste con el clima de 
la época, las lecturas más frescas para los pro-
tagonistas de la guerra de 1860. Claro está, tales 
discursos sufrían una transformación cuando 
los expresaban los generales, capitanes, soldados 
y hombres del común; algunos de ellos, como 
Pedro Justo Berrío, instruidos en seminarios por 
sacerdotes y obispos. 

Aunque, al parecer, el debate sobre la esclavi-
tud no causó tanta polémica en Colombia como 
en los Estados Unidos de América, en la práctica 
se sintió el odio al negro, el miedo al africano, 
la sensualidad de la morena. Ese sentimiento de 

154  Clemes et al., p. 40. 
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pavor era el que trataba de llevarse a los campe-
sinos conservadores para que tomaran las armas 
y defendieran a Antioquia. 

Cabe decir que algunas acciones de los negros 
parecían confirmar la teoría. Las constantes pe-
leas en los municipios de frontera, el andar sin ca-
misa y con la peinilla en la mano, el no tener un 
sitio estable de residencia eran hechos que com-
probaban, para los conservadores, sus hipótesis 
religiosas. El imaginario del negro causaba estu-
por en un estado en el que, al parecer, solo eran 
dignos de ser trabajadores de minas y de vivir en 
las cálidas poblaciones alejadas de las montañas. 

Un personaje que caló en el imaginario de la 
Colombia de mediados del siglo XIX fue el ne-
gro Manuel María Victoria. María Teresa Uribe y 
Liliana María López recuerdan a Victoria en su 
libro La guerra por las soberanías: memorias y relatos 
en la guerra civil de 1859-1862 en Colombia: 

[…] el coronel Victoria, un negro de gran altura y 
arrojo que, con el correr de la guerra, se conver-
tiría en un icono amenazante para los conser-
vadores y defensores del Gobierno. Las leyendas 
sobre el Negro Victoria se divulgarían por todo el 
país como símbolo de la barbarie y de la tiranía 
que, de triunfar, impondría Mosquera.155  

155  Uribe de Hincapié y López Lopera, 2008.  
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Por supuesto, los relatos conservadores de la 
época denigraban de Victoria; cuenta José María 
Cordovez Moure que entre las leyendas que había 
sobre Victoria estaba la creencia de que cortaba 
las cabezas de los conservadores, se entregaba a 
brutales excesos y, además, «el Negro dizque era 
invulnerable por la cota que lo protegía, hecha 
de las escamas de un endriago cazado por él mis-
mo en los bosques del Chocó»156.   

Pero aun aquellos que han tratado de matizar la 
imagen de Manuel María Victoria como víctima 
de su época y de las condiciones sociales cuentan 
de su temperamento, eso que tanto temor cau-
saba a los conservadores. Víctor Zuluaga Gómez 
indica que Victoria interrogó el 22 de febrero de 
1860, después de una victoriosa batalla cerca de 
Buga, al comandante conservador Prías de ma-
nera poco convencional, es decir, introduciendo 
la punta de su lanza en la boca del comandante 
conservador. José María Cordovéz Moure dice que 
Victoria se unió en su adolescencia a las bandas 
democráticas exageradas del Cauca que azota-
ban a los conservadores con el zurriago; de ahí 
el título de zurriagueros.157 Al Negro Victoria se le 
preguntó después de la guerra si él había mata-
do al cura de Sopó, Trinidad Eusebio Barreto, a 

156  Cordovez Moure, 2006, p. 561. 
157  Cordovez Moure, 2006, p. 560. 
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lo que contestó: «No lo maté porque no me salió 
por mi lado, pero no por la consideración de que 
fuera clérigo».158 

Igualmente, el historiador Alonso Valencia Llano 
recuerda el hecho de que, en 1862, Victoria ordenó 
flagelar a los presos conservadores y que sus espo-
sas barrieran las calles en un acto de humillación.

En cierta forma, la imagen díscola de Victoria se 
debió a su fuerte carácter, el que se manifestó 
durante la revolución del 60, lo que le granjeó 
la animadversión de un sector del liberalismo, 
pues en 1862, en su carácter de jefe militar de 
la plaza de Cali —sin duda el primer negro en 
alcanzar este cargo—, ordenó flagelar a los pre-
sos conservadores y que sus esposas barrieran 
las calles.159  

La práctica de poner a los conservadores como 
subalternos de los liberales también se notó 
en Antioquia cuando, después del triunfo de 
Mosquera, el alcalde de San Pedro los obligaba a 
barrer la plaza y, en Sopetrán, fueron obligados a 
cargar y enterrar cadáveres.160 

 Manuel María Victoria fue, por antonomasia, 
el Negro, con mayúscula. Era la representación 

158  Cordovez Moure, 2006, p. 563. 
159  Valencia Llano, 2002, pp. 153-179. 
160  Mejía Velilla, 1975, p. 106. 
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de aquello que espantaba a los antioqueños. El 
Pendón de la Justicia, periódico que salió a la luz en 
Medellín después de la toma de Bogotá por par-
te del general Mosquera y que buscaba no olvi-
dar los triunfos antioqueños, defender la religión 
católica, apostólica y romana y los sacrosantos 
principios de la moral y la justicia, describía de 
esta manera a los ejércitos mosqueristas com-
puestos por negros:

I sino decid ¿qué ha hecho Mosquera? Era pre-
ciso agasajar esa porción vandálica que salida 
de la esclavitud i ejercitada en el crimen había 
ido a engrosar sus filas, porque Mosquera les 
daba pan i toleraba sus perversidades, i esto es 
lo que apetece el faccioso. Era preciso agasa-
jarla, decía, i esos vándalos de sud pedían la 
muerte para tres vencidos… pedían mas; el 
clero, esa porción selecta de nuestra enferma 
sociedad, esa áncora única de salvación para 
esta desgraciada tierra, jamas aprobaría sus vi-
cios, era preciso estrañarla del país. I Mosquera 
como el lacayo a su amo, o como el perro a su 
señor obedece ciego a la voluntad de lo que él 
llama pueblo.161 

A lo que representaba el negro se oponía lo que 
representaba el clero. Antioquia eligió modelo de 
valores a sus sacerdotes que, con las victorias de 
Mosquera, comenzaron a ser perseguidos. 

161  El Pendón de la Justicia, 10 de septiembre de 1861. 
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Capítulo 5. 

EN ALTAR PORTÁTIL.
LA IGLESIA CLANDESTINA EN 

ANTIOQUIA, 1862-1863

U
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«Montaña de [...], junio 20 de 
1863».162 Con esta velada refe-
rencia termina el escrito del 
presbítero Joaquín Restrepo 

Uribe, Los sacerdotes sometidos. En este, Restrepo 
hace una fuerte crítica a aquellos clérigos que se 
sometieron a los decretos de Tuición de Cultos 
y Desamortización de Bienes de Manos Muertas 
que el general Tomás Cipriano de Mosquera qui-
so hacer efectivos en Antioquia, en noviembre 
de 1862, y a la Ley de Policía del 23 de abril de 
1863 que pedía un juramento de obediencia al 
Estado por parte de los religiosos. 

Para el momento en que escribió tales palabras, 
el padre Restrepo estaba llegando a los setenta 
años, cincuenta de estos dedicados al ministerio 
eclesiástico. En el texto Exposición i protesta que 
el clero no sometido hace al pueblo católico, Restrepo 
Uribe aparece en 1864 como cura de Belén, pero 
162   Restrepo Uribe, 1863, p. 24. 
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su labor religiosa había sido intensa. Ordenado 
en 1819 por el obispo de Cartagena, Gregorio Josef 
Rodríguez de Carrillo, pasó por Abejorral, La Ceja 
y Entrerríos.163 De Joaquín Restrepo Uribe «[…] se 
dijo que era enemigo declarado del Gobierno y en 
extremo perjudicial por su influencia en la guerra 
de 1851».164 En ese año el mencionado sacerdote 
fungía como cura de Abejorral. Manuel Canuto 
Restrepo, un joven y recién ordenado sacerdote, 
era el coadjutor de ese pueblo en el conflictivo 
1851.165 Canuto Restrepo participó activamente en 
la rebelión conservadora. Así, tenemos al joven 
Canuto Restrepo y al experimentado Restrepo 
Uribe en un mismo lugar, en la mitad del siglo, en 
medio de armas y sermones, preparándose para 
las demás batallas que tendrían que enfrentar 
como militantes de la Iglesia y como soldados de 
Dios.  

La Iglesia católica colombiana y, de manera par-
ticular la antioqueña, vivió un cisma en su pro-
pio seno para principios de la década de 1860 y, 
de manera específica, para la región entre finales 
de 1862 y 1863. Aquellos sacerdotes que, por sus 
convicciones religiosas y políticas, se negaron a 
prestar juramento a los decretos y a la Ley de 
Policía, se vieron obligados a huir a las montañas. 
163   Zapata Cuéncar, 1971, p. 141.
164  Jurado Jurado, 2008, p. 69. 
165  Abejorral en el centenario..., 1924.
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En esta investigación se ha encontrado que cléri-
gos de Medellín, del Norte y el Oriente antioque-
ños permanecieron en la clandestinidad en los 
campos por varios meses, resistiendo al Gobierno 
establecido por Tomás Cipriano de Mosquera en 
1861. Desde allí, escribían a sus fieles, al público 
en general y oficiaban los actos religiosos. 

Carlos Martínez Silva, un conservador de 
Santander, en el escrito de 1897, Puente sobre el 
abismo, recuerda esos días de clandestinidad. 
Cuando niño, su madre lo llevaba en secreto a 
esas sagradas reuniones: 

Empezó entre nosotros la guerra religiosa con 
los decretos del general Mosquera sobre incau-
tación de bienes eclesiásticos, supresión de co-
munidades religiosas, extrañamiento de obis-
pos y juramento de sumisión incondicional al 
poder civil exigido a los sacerdotes. 

Recordamos todavía con qué profunda im-
presión presenciábamos los niños la salida de 
las venerables monjas de sus asilos seculares, 
entre filas de soldados, y con qué intenso re-
cogimiento íbamos, acompañando á nues-
tra madre, á oír la misa que en las primeras 
horas de la mañana se decía, misteriosa y 
sigilosamente, á puerta cerrada, en alguna casa 
amiga, cuando podía conseguirse un sacerdote 
no juramentado.166  

166   Martínez Silva, 1897, p. 8.
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En la circular del 5 de junio de 1863, el provisor 
Bonifacio A. Toscano advierte que a razón del im-
pedimento de la libertad para ejercer el ministe-
rio sacerdotal, según su interpretación de la Ley 
de Policía, los templos deberían permanecer ce-
rrados, ya que tenerlos abiertos implicaría desor-
den y deshonra a la causa católica y al Santísimo 
Sacramento. 

[…] en dicha lei se coarta toda libertad a los 
ministros referidos, pues se les impide impartir 
el pan de la divina palabra, se les impide admi-
nistrar los sacramentos i aun resar en público 
las horas canónicas […] que no habiendo culto 
público, ni reservándose la sagrada Eucaristía, 
no tiene objeto la apertura de los templos pues 
para orar, los fieles pueden hacerlo en el recin-
to doméstico […].167 

Sin embargo, para los clérigos antioqueños, los 
días de clandestinidad habían empezado unos 
seis meses antes de esta circular. El 9 de no-
viembre de 1862, cuando el general Mosquera 
hacía las veces de encargado de la Gobernación 
del estado de Antioquia, se publicó el decreto 
sobre observancia de las leyes y decretos ejecu-
tivos en el estado soberano de Antioquia, allí se 
consignaba de manera explícita: 

167  Circular, Arquidiócesis de Santafé de Bogotá, 5 de junio de 1863.
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Art. 6.º Los ministros de culto, de cualquiera 
denominación que sean, que dentro de setenta 
y dos horas de publicado este Decreto, no se 
presenten a la autoridad política superior en 
que se hallen, a todos sus actos, i especialmente 
a los decretos de «Tuición» i «Desamortización 
de bienes de manos muertas,» i no juren, fir-
mando la correspondiente diligencia, serán 
confinados y estrañados, sin permitirles el 
ejercicio de su ministerio, como enemigos de la 
paz pública.168  

Como consecuencia de tal decreto y por no suje-
tarse, el 28 del mismo mes, el obispo de Antioquia, 
Domingo Antonio Riaño, fue conducido a la cárcel. 

Los días de mayor confusión para el clero antio-
queño ocurrieron entre ese 9 de noviembre y el 
23 de abril del año siguiente con la publicación 
del decreto de policía en cuanto a observancia de 
cultos, pero se extendieron prácticamente todo 
el año de 1863. La resistencia del clero no some-
tido pasó de los decretos nacionales de Tuición 
de Cultos y Desamortización de Bienes de Manos 
Muertas, al Decreto de Observancia de Leyes para 
el estado de Antioquia y, finalmente, a la Ley de 
Policía del 23 de abril. 

168   Imprenta Echeverría Hermanos, 7 de abril de 1862, p. 60. 
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En la biografía que Salomón Forero hizo del 
obispo Riaño,169 cuenta que el extrañamiento fue 
inmediatamente después del encuentro entre 
Riaño y Tomás Cipriano de Mosquera, en noviem-
bre de 1862 en Medellín. El objetivo de la reunión 
fue hablar sobre los decretos de Tuición de Cultos 
y Desamortización de Bienes de Manos Muertas. 

Juan Pablo Restrepo, autor del siglo XIX, dice que 
la reunión entre Riaño y Mosquera se efectuó en 
Medellín el 28 de noviembre. La discusión giró 
en torno, entre otros temas, al sometimiento del 
obispo a los decretos, al papel que jugaban los sa-
cerdotes en la guerra y en la política de la nación, 
al poder temporal de la Iglesia y al gobierno ecle-
siástico. Según este autor, Mosquera contestaba 
con versículos bíblicos y disquisiciones teológi-
cas al jefe de la Iglesia antioqueña y el público 
era, en general, favorable al presidente. El propio 
obispo Riaño escribió sobre dicha citación y dice 
que antes de esta, en pleno día de mercado, el ge-
neral pronunció un discurso público en el que lo 
amenazó de muerte al decir que «lo mismo pasa-
ba una bala por la cabeza de un obispo, que por 
la cabeza de un desertor» y que él «había venido 
a destruir el fanatismo».170 Dada la negación del 

169  Forero, 1866. 
170   Forero, 1866, pp. 40-41. 
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canónigo a someterse a los decretos, es enviado 
a la cárcel y luego expatriado al Ecuador, donde 
muere en julio de 1866. 

Hay tres legislaciones fundamentales a consi-
derar en este estudio sobre la Iglesia de las mon-
tañas y el cisma que propició la persecución 
de Mosquera: los decretos de Tuición y Desa-
mortización del 20 de julio de 1861 cuando el ge-
neral caucano asumió el poder con la toma de 
Bogotá; el Decreto de Observancia de noviembre 
de 1862 con la llegada del general a Medellín, y 
la Ley de Policía del 23 de abril de 1863 donde se 
decreta el juramento de obediencia a la nación 
para los sacerdotes. 

Por los documentos encontrados, especialmente 
las retractaciones de los sometidos, el panorama 
comienza a cambiar después del nombramiento 
de Valerio Antonio Jiménez como provisor ecle-
siástico en reemplazo del sometido Lino Garro, 
en junio de 1863, pero especialmente, después de 
la batalla de Cascajo en Marinilla y el ascenso al 
poder regional de Pedro Justo Berrío. 

Efectivamente, tales momentos dibujaron un 
marco sombrío para el catolicismo romano en 
Colombia y particularmente en Antioquia. El 
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clero del estado se dividió entre los sacerdotes 
juramentados y los no juramentados, entre los 
sometidos y los no sometidos, entre la Iglesia 
perseguida y la claudicante, entre los que oficia-
ban en los montes y aquellos que buscaban los 
elementos básicos del culto católico en los tem-
plos que cerraron los no juramentados.  

Este escrito pretende profundizar en aquellos 
días de clandestinidad, entre julio de 1861 y prin-
cipios de 1864, cuando los sacerdotes sometidos 
se retractaron para regresar al seno de su madre 
espiritual. Se concentra en la descripción de los 
hechos acaecidos en algunos de los pueblos de 
este conservador estado. Indaga en la manera de 
celebrar los ritos del culto católico en medio de 
la persecución. Al mismo tiempo, integra estos 
días de clandestinidad religiosa a la guerra por 
la soberanía que transcurría en la Confederación 
Granadina. De la misma manera, el texto pre-
tende dar un paso más allá de la descripción al 
buscar comprender el actuar del clero católico 
y, desde este, el de una parte del pueblo antio-
queño en el clímax de la confrontación. Así, la 
relación religión y violencia, y los conceptos de 
racismo y federalismo hacen parte de este, sin 
olvidar la particularidad de la época, el espacio y 
el clima de la guerra.  
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Aunque pareciera que fue con la Ley de Policía 
del 23 de abril que arreció la persecución contra 
el clero, ya esta se venía dando desde un par de 
años atrás. 

Algunos de los clérigos no solo no se sometieron 
a la Ley de Policía, sino que también rechazaron 
los decretos de Tuición y Desamortización dados 
en julio de 1861. Así lo deja ver una temprana 
retractación hecha por el capellán José C. Zuleta. 
Según la reproducción, la carta había circulado 
en forma manuscrita a principios de 1862 (antes 
del extrañamiento del obispo Riaño); sin embar-
go, salió impresa en enero de 1863.

La gracia del Señor me fortaleció para arros-
trar por mas de un mes en la cárcel pública 
de Medellín los padecimientos consiguientes a 
una dura prisión, sosteniendo los fueros de la 
Iglesia, pero en un momento de suprema debi-
lidad resistí los impulsos de esa gracia, i cometí 
el enorme pecado de firmar una adhesión a los 
decretos de Tuición i Desamortización, con los 
que se rompe la unidad de la Iglesia i se intro-
duce el cisma.171

El 4 de febrero de 1863, el general Mosquera insta-
ló en Rionegro, Antioquia, la Convención Nacional 
que dio lugar a la Constitución de ese año. Esta 
Constitución era declarada atea y protestante por 
parte del clero católico no sometido. El principio de 
171   Zuleta, 1863. 
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dolores parece llegar desde los comienzos de la gue-
rra en 1860 y con la victoria de Mosquera en ju-
lio de 1861. Sin embargo, Antioquia había resistido 
en Manizales, al punto de que Mosquera tuvo que 
llegar a un acuerdo con los generales antioqueños 
Braulio Henao y Rafael María Giraldo, llamado, 
como ya se mencionó, la esponsión de Manizales. 

Antioquia se rindió frente al poderío de Mos-
quera en octubre de 1862; a pesar de esto, queda-
ban en el recuerdo varias victorias conseguidas 
en el fragor de la lucha: la derrota que les pro-
pició la Tercera División, comandada por Pedro 
Justo Berrío, a las milicias de costeños y antio-
queños liberales a cargo de Pascual Bravo, el 16 
de junio de 1861 en Carolina del Príncipe. Y, por 
supuesto, la victoria de Berrío el 14 de enero de 
1862 en Santo Domingo.172 

El pueblo conservador nunca estuvo separado 
del clero; algunos de los sacerdotes intervinieron 
directamente en las batallas. Pedro Justo Berrío 
estudió en el Seminario de Antioquia bajo la en-
señanza del obispo Gómez Plata. Otros clérigos 
tenían parientes en las corporaciones legislati-
vas e, incluso, José Ignacio Montoya, quien fungi-
ría como obispo de Medellín, fue representante a 
la Cámara en 1854. 

172  Mejía Velilla, 1975. 
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Retrato de Pedro Justo Berrío (Santa Rosa de Osos, 28 de mayo de 1798 – Medellín, 
14 de febrero de 1875). Abogado, militar y gobernador antioqueño. Máxima figura 
del conservatismo antioqueño del siglo XIX. En la tarjeta de visita, en primer plano 
y medio cuerpo, un hombre joven de piel blanca, cabello oscuro, peinado al lado, 
parado y de brazos cruzados. Su atuendo se compone de camisa y corbatín, 
chaleco y saco levita en tono oscuro.
Archivo Fotográfico, Biblioteca Pública Piloto de Medellín.                                                     
BPP-F-001-0095. https://lc.cx/R4iieN 
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Pero si los religiosos no estaban apartados de 
las lides políticas, la relación inversa también era 
cierta; por ejemplo, en el archivo de Santa Rosa 
de Osos se encuentra un sumario contra Joaquín 
Berrío, en el que es acusado de hurtar un vestido 
de la imagen de la Virgen de los Dolores. 

El hecho sucedió en los primeros meses de 1863, 
en plena persecución religiosa, y evidencia que 
las dinámicas de la confrontación rebasaron lo 
eclesial. 

Señor Juez de paz de esta ciudad. 

El día 28 del presente [mayo] los señores Joaquín 
Berrio i Fernando Díaz penetraron a la iglesia 
parroquial i despojaron de sus vestiduras a la 
virgen de los dolores a protesta de ser poseedo-
res legítimos de los referidos vestidos. 

Tal acto, si los vestidos no son de ellos, es ade-
más de escandaloso un delito conforme al có-
digo penal […]. 

Conforme al decreto de Tuición, es un deber 
del gobierno proteger las iglesias. Es por esto 
que el que suscribe cree llegado el caso de velar 
para que los lugares sagrados no sean violados 
por individuos a quienes no anima otro deseo 
en materia de creencias que el de fanatizar a 
los hombres sencillos e ignorantes para ver si 
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los lanzan a la rebelión para satisfacer odios de 
partidos. […] José Froilán Gómez.173 

El hecho se presenta en el clima temporal del 
presente análisis, entre finales de 1862 y 1863. 
Refleja los vínculos de ciertas familias con la gue-
rra, en este caso la familia Berrío, la solidaridad 
cultural entre los dirigentes y la clase subalterna. 
Al final, según lo expresado por Gómez, lo único 
que quería Berrío era profanar un lugar que ya no 
era tan sagrado para los católicos romanos, dado 
que los verdaderos creyentes estaban asistiendo 
a reuniones en las montañas; además, al parecer, 
Berrío y Díaz entraron al templo con sombrero y 
fumando tabaco. Al mismo tiempo, el texto indi-
ca la responsabilidad que implicaba el Decreto de 
Tuición de Cultos: velar por los lugares sagrados; 
se nota con claridad la relación Iglesia-política, 
espiritualidad-razonamiento, conciencia-poder. 
Berrío y Díaz buscaban fanatizar a las personas 
sencillas solo por odios partidistas. 

Cuando Mosquera expidió el decreto para cum-
plimiento de las normas nacionales y extrañó 
al obispo Riaño, en noviembre de 1862, aquellos 
que no quisieron someterse cerraron los templos 
y empezaron a oficiar en los campos. La atmós-
fera de la época, el tiempo de la coyuntura y los 

173  Archivo histórico de Santa Rosa de Osos, folio 1. 
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días de clandestinidad se pueden contextualizar 
entre ese trágico noviembre y, por lo menos, el 7 
de junio de 1863, cuando asumió como provisor 
el marinillo Valerio Antonio Jiménez. 

En La Sociedad, Mariano Ospina Rodríguez recor-
daba esos días cuando los sacerdotes no someti-
dos oficiaban en los montes: 

	Los piadosos habitantes de las montañas, an-
siosos de asistir a los sagrados ministerios, que 
habían cesado en los templos, y de recibir los 
sacramentos de la penitencia y de la comu-
nión, espiaban solícitos la llegada del sacer-
dote a algunas de las chozas de su montaña, 
y en la oscuridad se acercaban a ella; pasada 
la medianoche se celebraban en la choza los 
misterios sagrados. Se confesaban muchos de 
los concurentes y recibían la Eucaristía, y antes 
de que amaneciera huía el sacerdote, se disper-
saba la concurrencia y se ocultaban los orna-
mentos y objetos de culto.174

Son muchos los testimonios que afirman que 
fueron estos los días más álgidos; por ejemplo, 
para el primero de junio de 1863 el señor Feliz 
Guzmán, de la parroquia de Liborina, escribe 
al provisor de ese momento (el obispo leal al 
Gobierno), Lino Garro, la grata noticia de que por 

174   Ospina Rodríguez, «Boceto biográfico de Monseñor José Joaquín Isaza», La 
Sociedad, n.o 133, 1874. 
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fin tiene en su poder las llaves de la iglesia, así 
como los ornamentos y vasos sagrados propios 
del culto católico. Al parecer, Guzmán es una au-
toridad política en el pueblo, pues fue con multas 
contra el mayordomo de fábrica de la iglesia que 
pudo obtener tales bienes. A pesar de esto, debió 
decir que el mayordomo no entregó los santos 
óleos, dado que estos los tiene el señor cura, Eloy 
Rojas, y espera que este último los deje en algu-
na parte en el monte, gracias a la mediación del 
presbítero Agustín Monroy. 

[...] se me olvidaba manifestarle a usted que 
lo que dejó de entregar el mayordomo fueron 
los santos óleos, y quedó de entregarlos para 
mañana que contamos 3 del presente, siempre 
que el Pbro Rojas los haya dejado en la Montaña 
pues el mayordomo dice que por orden del se-
ñor Pbro Agustín Monroy se los entregó.175 

En este caso participa uno de los sacerdotes 
más militantes de la época en favor del Partido 
Conservador, Eloy Rojas García. Rojas era natural 
del terruño conservador de Vahos (hoy Granada); 
fue capellán del ejército de Antioquia en 1864. 
En el grupo de sacerdotes no sometidos aparece 
como cura excusador de Marinilla. 

175    Archivo de la Diócesis de Antioquia. Comunicaciones, vol. 285, folio 336. 
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La tabla a continuación muestra los nombres 
del clero no sometido en Antioquia.  Fue hecha 
con los datos proporcionados en Exposición i pro-
testa que el clero no sometido hace al pueblo católico.176 

Tabla 1. Sacerdotes no sometidos

Nombre Lugar Cargo

Valerio Antonio 
Jiménez Marinilla Cura de Marinilla, 

vicario general 

José Joaquín Isaza La Ceja Cura interino de 
La Ceja 

Cecilio Gallego Presbítero 

Juan de Dios Uribe Guarne Excusador 

Vicente Mejía El Carmen Cura de                
El Carmen 

Manuel María 
Piedrahíta Cocorná Cura de Cocorná 

Juan María Hoyos El Peñol Cura de El Peñol 

Pedro Gómez Vahos Cura interino de 
Vahos (Granada)

Ramón María 
Zuloaga

Santo 
Domingo

Cura excusador 
de Santo 
Domingo

Francisco Naranjo Santuario Cura interino del 
Santuario

Eloi Rojas Marinilla Cura excusador 
de Marinilla

176   Jiménez, Valerio et. al., 1864. 
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Nombre Lugar Cargo

José Manuel Lobo 
Guerrero i Rivera Abejorral Cura de Abejorral 

Casimiro Gamba Aguadas Cura excusador 
de Aguadas 

Juan N. Cadavid Aranzazu Cura de Aranzazu

Manuel C. Restrepo Salamina Cura de Salamina

José Joaquín 
Baena Manizales Cura excusador 

de Manizales

Joaquín Restrepo 
Uribe Belén Cura de Belén 

Manuel de los A. 
Betancurt Estrella Cura de la Estrella

José Dolores 
Jiménez El Carmen Capellán de El 

Carmen 

José Ignacio 
Montoya Itagüí Cura de Itagüí 

Sebastián E. 
Restrepo Caldas Excusador de 

Caldas 

Lorenzo Escobar Belén Excusador de 
Belén

José Zacarías 
Parra San Cristóbal Excusador de San 

Cristóbal 

Eusebio Montoya Aná Cura propio de 
Aná

José Antonio Soto Presbítero 

Simón de Jesús 
Herrera Envigado Excusador de 

Envigado
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Nombre Lugar Cargo

Julián Palacio Yarumal Cura propio de 
Yarumal

Aldemar Palacio Presbítero 

Francisco Antonio 
González Amalfi Cura interino de 

Amalfi 

Justiniano Uribe Don Matías Cura interino de 
Donmatías 

Rudecindo Correa Cuerquia Presbítero, cura 
de Cuerquia 

Felipe S. Yepes Campamento
Presbítero, 
excusador de 
Campamento 

Joaquín G. 
González Santa Rosa

Presbítero, 
excusador de 
Santa Rosa

Benito Jaramillo 
García Sopetrán Excusador de 

Sopetrán 

Gregorio Pinilla

Joaquín Tobón Hato Viejo Cura propio de 
Hato Viejo

Indalecio Mejía Copacabana Cura propio de 
Copacabana

Carlos Mejía Copacabana Coadjutor 

Fermín de Hoyos San Pedro Cura propio de 
San Pedro 

José María Velilla Girardota Cura propio de 
Girardota

Juan C. Posada Concordia Cuadjutor de 
Concordia
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Nombre Lugar Cargo

Nicolás Rodríguez Jericó Cura propio de 
Jericó 

Telésforo Montoya Nueva 
Caramanta

Cura propio 
de Nueva 
Caramanta 

José María 
Montoya Fredonia Cura de Fredonia

Nereo A. Medina Titiribí Cura interino de 
Titiribí 

Francisco Antonio 
Isaza Fredonia Coadjutor de 

Fredonia 

Juan Nepomuseno 
Ruiz Heliconia Cura propio de 

Heliconia 

Antonio María 
Escobar Barbosa Excusador de 

Barbosa 

Pedro Pierleoni Fray misionero 
apostólico 

Vicente Ceballos Belmira Cura de Belmira 

Bernabé Hernández Angostura Cura de 
Angostura

Pedro Antonio 
Ramírez

Capellán de San 
Juan de Dios 

Ramón Hoyos Sonsón Cura de Sonsón 

Tres meses antes, el 8 de marzo de 1863, en el 
mismo pueblo, el padre sometido y de tradición 
liberal, Jesús María Rodríguez, envía una carta 
al provisor, Lino Garro, indicándole el dolor que 
sentía al no poder oficiar la misa en la iglesia de 
Liborina por la falta de los objetos sagrados: 
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Me cabe la pena de manifestar a usted que 
ayer sábado pasé a esta parroquia con el ob-
jeto de celebrar y ejercer las demás funciones 
del ministerio el día de hoy, pero por desgracia 
encontré la iglesia desprovista de vasos sagra-
dos, ornamentos y todos los demás útiles que 
se requieren para la celebración de la misa y 
administración de los sacramentos.177 

Aunque el sacerdote Rodríguez encuentra en la 
casa de la señora Felisa Londoño algunos de los 
elementos requeridos, le faltaron los santos óleos 
y el crisma, por lo cual no había podido bautizar 
y confiesa como después lo haría el señor Feliz 
Guzmán: «[…] los tendría el padre Eloi Rojas que 
está funcionando en los campos, según he oído 
decir». Esto es, los elementos requeridos para los 
ritos de iniciación (bautismo) y partida (extre-
maunción) estaban siendo utilizados por los no 
sometidos de forma clandestina. 

Pero la huida a los montes no solo se dio en 1863, 
después de la Ley de Policía; existen documentos 
que afirman que ya el ambiente venía politizado 
en algunas de las parroquias de Antioquia desde 
la mitad del siglo, tal y como lo presentan otras 
investigaciones.178 Por la retractación del padre 
M. A. Sánchez se desprende que la huida a los 

177  Archivo de la Diócesis de Antioquia, vol. 285, folio 342.  
178  Ortiz, 1985.
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montes se dio antes de la Ley de Policía del 23 de 
abril; parece ocurrir más bien después de la ex-
patriación del obispo Riaño. 

[…] cuando al fin del año 1862 se desencade-
nó una violenta persecución contra el clero 
católico, tuve que huir como muchos otros a 
los montes, en donde la intemperie, el cambio 
brusco de vida i todos los horrores consiguien-
tes a tan lamentable situación, arruinaron 
completamente mi salud.179  

Dado que este momento se presenta como a 
finales de 1862, bien coincide con la salida de 
Riaño y el tiempo en que la Iglesia queda sin ca-
beza visible. 

Funcionando en los campos, oficiando en las 
montañas, o en altar portátil, son algunas de 
las frases que parecieran tan secretas como las 
propias misivas.  Como se ha dicho, el punto de 
quiebre en la Iglesia antioqueña sería el extraña-
miento del obispo Riaño, aunque algunos sacer-
dotes ya se sentían perseguidos; así lo deja ver 
una carta que Mariano Antonio Sánchez, cura 
que estuvo a favor de la revolución conservado-
ra en 1851180, envía al cura de San Pedro, el 25 de 
enero de 1863: «Habiéndose desterrado al ilus-
trísimo señor obispo de la Iglesia antioqueña, es 
179  Sánchez, imprenta de Isidoro Isaza, 20 de enero de 1861.  
180  Ortiz Mesa, 2010, p. 201. 

Uso
 ac

ad
ém

ico
, n

o c
om

erc
ial



S En altar portátil. La Iglesia clandestina en Antioquia, 1862-1863T

187

mui presto que todos sus diocesanos, sacerdotes 
y fieles, dirijamos continuamente nuestras pre-
ces al cielo para que abrevie el martirio del ilus-
tre i augusto desterrado».181  

Por el pasado del padre Sánchez, quien fue rec-
tor del colegio del estado entre 1858 y 1860, en-
tendemos que debió estar en circunstancias poco 
favorables para su ministerio que, al parecer, fue 
mayoritariamente en los pueblos del Norte como 
Donmatías y Entrerríos. 

[…] como a causa de mis circunstancias no me 
será posible dirigirme a todos los párrocos i sa-
cerdotes, que han permanecido fieles, i que tie-
nen facultad de celebrar en altar portátil, esta 
circular, usted se servirá transcribirla a todos 
aquellos que se encuentren en mi parroquia y 
en las vecinas. 

Se nota el asunto de tener que lidiar con un al-
tar portátil para desarrollar los oficios religiosos 
en el monte. El texto no presenta con claridad las 
circunstancias en las que se encontraba el padre 
Sánchez para no poder dirigirse personalmente 
a los fieles. 

Uno de los testimonios que mejor evidencian 
el clima de la época son las cartas inéditas del 

181  Archivo de la Diócesis de Antioquia, vol. 285, enero 25 de 1863. 
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canónigo José María Gómez Ángel; allí se puede 
leer el relato de una misa clandestina que se efec-
tuó muy temprano en la mañana en el pueblo de 
Itagüí (en el camino de Heliconia), en la casa del 
señor Baltazar Montoya, en una habitación junto 
al lecho de muerte de la señora de la casa. 

[…] por la madrugada celebró el padre Ignacio 
[José Ignacio Montoya] el santo sacrifico de la 
misa i se dio comunión a la enferma. 

Nada me ha impresionado tanto como estas 
misas, esta administración de sacramentos a 
escondidas, en una secreta alcoba, i en donde 
para ser admitidos a su participación es nece-
sario asegurarse primero de que no hay rojos 
que puedan traicionar al sacerdote y a los fie-
les. Ver consumar la consagración de las espe-
cies en aquellos lugares, sobre una pobre mesa 
i en medio de escasos adornos: que descien-
de Jesucristo desde el cielo muchas veces allí 
al borde de la cama del moribundo, sin más 
cánticos que los lúgubres del llanto i del do-
lor, sin más músicas ni armonías que las de 
las palpitaciones de los corazones de los pocos 
fieles que logran reunirse en aquellas secretas 
asambleas.182 

Pero no todos los religiosos mostraron el mis-
mo talante que Montoya y Gómez Ángel; son va-
rios los ejemplos en los que sacerdotes liberales 

182  Gómez Ángel, Academia Antioqueña de Historia,1950, pp. 225-226. 
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o neutrales aprovecharon la inestabilidad del 
momento, la falta de información o un juego de 
palabras para hacer algún tipo de juramento o 
sometimiento que no representara desobedien-
cia a la Iglesia. Por ejemplo, para julio de 1863, el 
cura Joaquín Gaviria Jaramillo trató de esquivar 
el juramento. 

En el mes de julio de 1863, andando varías au-
toridades del anterior réjimen, en pesquisa de 
sacerdotes no sometidos, tropezaron conmigo, i 
cometiendo inauditas tropelías, me arrancaron 
declaraciones i juramentos que yo no estaba 
obligado a prestar, ni en conciencia, ni según la 
lei. Luego me trajeron a la cárcel y allí me exi-
jieron nuevo juramento contra mí mismo.183 

La queja es reiterada y no tiene que ver con un 
solo testigo; varios sacerdotes dicen que juraron 
contra su voluntad debido a sus condiciones, a 
su enfermedad o a presiones desalmadas. 

Las retracciones, los escritos en los que se pedía 
perdón a los superiores y a la Iglesia en general, 
comenzaron a darse desde finales de 1863 y, so-
bre todo, en 1864. El cura de Amagá, José Vicente 
Garzón, alega en una retracción del 10 de sep-
tiembre que fue engañado por las autoridades 
para someterse a la Ley de Policía del 23 de abril.

183  Gaviria Jaramillo, imprenta de Isidoro Isaza, 31 de mayo de 1864.
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 Garzón no había cedido en sus convicciones 
frente a los decretos de Tuición y Desamortización. 
Este envigadeño estuvo a favor de la Revolución 
conservadora de 1851; en 1863 tenía 55 años. Fue 
cura de Amagá entre 1850 y 1891.184 Esos datos 
dan cierta confianza para creer que fue, de al-
guna manera, sometido al ostracismo y presio-
nado para firmar. En este testimonio no solo se 
encuentra una temprana retractación, sino, de 
nuevo, la manifestación de tener que oficiar en 
las montañas. Este líder de Amagá, que estuvo 
como cura en propiedad casi medio siglo, tam-
bién huyó a los campos para presidir sus actos 
religiosos en secreto.  

Desde que tuve conocimiento del famoso de-
creto de “Tuición” i demás disposiciones hosti-
les a la Iglesia i a sus derechos protesté contra 
ellas del modo más enérjico […] i siguiendo la 
huella que me trazaron mis deberes de párroco 
i sacerdote, trabajé constantemente por enca-
minar a mis feligreses a la verdad. […]. 

Mas tarde habiéndose publicado en este 
Estado [esto en noviembre de 1862] dichos de-
cretos i disposiciones, creí de mi deber sujetar-
me a la persecución i a todas las consecuencias, 
ántes que prestar mi sometimiento i jurar obe-
diencia a tan impías leyes. En esta virtud em-
prendí mi fuga a los montes, en donde a pesar 
de las penalidades de mi completa indijencia, i 

184  Ortiz Mesa, 2010, p. 217.
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de los desagradables contratiempos de la per-
secución, apoyado solo en la protección divina, 
permanecí firme por espacio de muchos me-
ses. En este tiempo fue tanta la persecución 
que se levantó contra mí, que víctima de una 
traición tuve la desgracia de caer en manos de 
los ajentes del poder de quienes recibí los mas 
horribles ultrajes, i no pude escapar de sus ga-
rras, sino por una protección visible de la mise-
ricordia divina. 

Al cabo de algún tiempo rodeado de circuns-
tancias aflictivas, aislado de la sociedad, inco-
municado con mis amigos, i sin noticias cier-
tas acerca de los acontecimientos relacionados 
con la actual cuestión relijiosa, habiéndoseme 
informado falsamente que había sido deroga-
do el decreto de “Tuición”, i que no quedaba ya 
ninguna disposición atentatoria contra la au-
toridad de la Iglesia, tuve la debilidad de pres-
tar mi sometimiento, jurando obediencia a la 
Constitución, leyes i autoridades del país, en 
los términos prescritos por la lei de “policía de 
cultos.185 

La retracción del padre Garzón tiene fecha del 

10 de septiembre de 1863, cuatro meses antes 

de la muerte de Pascual Bravo, en enero de 1864; 

temprana, entonces, si se compara con la mayo-

ría de las retracciones que suceden después de 

que Pedro Justo Berrío asumió la presidencia del 

185  Garzón, imprenta de Isidoro Isaza, 10 de septiembre de 1863. 
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estado y respaldó a la Iglesia antioqueña. Está fir-

mada desde la tierra de su ministerio, Amagá. Es 

de destacar la cronología subyacente en esta car-

ta: el padre Restrepo comienza a predicar contra 

el Gobierno desde julio de 1861, cuando se procla-

maron los decretos en Bogotá; a finales de 1862, 

cuando los decretos de Tuición y Desamortización 

se hicieron efectivos en Antioquia, el padre Garzón, 

decidió no claudicar y prefirió salir y continuar su 

ministerio en la clandestinidad. Según sus pala-

bras, en medio de la soledad y sin tener un co-

nocimiento exacto de la situación, decidió prestar 

el juramento del 23 de abril de 1863. Finalmente, 

para septiembre de ese año se retractó; segura-

mente, sabía que el nuevo provisor designado era 

el no claudicante, Valerio Antonio Jiménez. 

Aunque el periodo estudiado es relativamente 

corto en cronología y es posible analizarlo como 

un momento de coyuntura, el tiempo en la clan-

destinidad pasaba lentamente para sus protago-
nistas, tal como se aprecia en los testimonios: 

Al terminar esta carta me congratulo con usted 
y con los demás sacerdotes de la Diócesis que 
empujados de la gracia del Señor han perma-
necido fieles a Dios y su santa iglesia, resistién-
dose a la inicuas pretensiones de los enemigos 
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jurados del Catolicismo, i prefiriendo las perse-
cuciones, las cárceles y el andar errantes en los 
bosques, sufriendo toda clase de persecuciones 
contrarias a la religión clara de Jesucristo, de 
que somos indignos ministros, i que es la única 
verdadera.186 

Resistirse a las persecuciones, permanecer fie-
les, andar errantes por los montes, por muchos 
meses, y frases semejantes son reiteradas en las 
fuentes consultadas, lo que expresa el anhelo de 
que tales momentos pasaran lo más rápido po-
sible. Los acontecimientos políticos daban poco 
espacio para entender lo que ocurría en los ám-
bitos nacional y regional. ¿Quién era la autori-
dad de la Iglesia? ¿Acaso monseñor Riaño había 
presentado algún juramento? ¿Qué de un tal ju-
ramento condicional? ¿A quién obedecer?  La in-
certidumbre reinaba gracias a lo aparatoso de los 
acontecimientos. 

Para mediados de 1863, el padre Benito Jaramillo 
le anunció al provisor, Valerio Antonio Jiménez, 
su sometimiento a él como legítima autoridad 
eclesiástica y le pide se le conceda trabajar en el 
Occidente antioqueño. Le recuerda que la gente de 
Sucre y Liborina le ha ayudado en su huida de las 
fuerzas gubernamentales. Los campesinos de esos 
pueblos se confiesan con él y desean que celebre 
186   Archivo de la Diócesis de Antioquia, vol. 285, 4 de junio de 1864.
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bautismos y matrimonios. Así, para el momento 
en que le escribe (23 de agosto de 1863), le asegu-
ra que sigue en medio de persecución. 

En los expresados pueblos me prestan un apo-
yo decidido i me han librado, después de Dios, 
de ser preso en varias ocasiones, por cuya ra-
zón deseo que no carezcan del pasto espiritual 
i que ni siquiera tengan la tentación de ocurrir 
a los clérigos sometidos.187 

El talante guerrero de Jaramillo puede prove-
nir de su amor por las tierras en las que nació y 
donde le tenían confianza. Natural de Sacaojal 
(hoy Olaya), Jaramillo fue ordenado en 1853; para 
1877 «[…] se supo también que el padre y doctor 
Benito Jaramillo García cumplió en la labor de 
reclutamiento un importante papel en el depar-
tamento de Sopetrán».188 Es relevante anotar que, 
aunque Valerio Antonio Jiménez funge como pro-
visor de la Iglesia perseguida desde junio de ese 
año, todavía en agosto, según esta comunicación, 
los sacerdotes seguían en las montañas ofician-
do en altar portátil. 

A pesar de que Valerio Antonio Jiménez asume 
como provisor, la persecución seguía dándose; 
buena parte del pueblo católico prefirió recibir 

187  Archivo de la Diócesis de Antioquia, 285, 23 de agosto de 1863.
188  Ortiz, Mesa, 2010, p 228.   
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los sacramentos en la clandestinidad con los cu-
ras perseguidos y no en los templos que tenían 
los juramentados. Así lo deja ver una carta de 
noviembre de 1863 que el sacerdote Francisco 
González envía a Jiménez, pidiéndole ser encar-
gado no solo del curato de Sopetrán, sino también 
del de Córdova debido al peligro que representa-
ba estar solo a cargo de la gente de Occidente; 
según dice, ya había hecho varios bautismos. 

Yo he hecho varios bautismos de Córdova con 
licencia del Pro. Jaramillo i ahora hago esta 
información para matrimonio i la remito a 
su señoría, pidiendo a su señoría se digne en-
cargarme de este curado así como lo hizo del 
de Sopetran, pues estando encargado de am-
bos me es mas fácil para ausiliar a los fieles. 
Nuestras habitaciones son en las montañas i 
Sopetran es muy escaso i Córdova mui estenso 
i jente un poco mas piadosa, aunque en este 
cañon de Antioquia se ha desarrollado de un 
modo estraordinario el rojismo, la impiedad i 
todo jénero de mal en la mayor parte de habi-
tantes.189 	

Muchos de los sacerdotes, efectivamente, se some-
tieron a los decretos de Tuición y Desamortización 
y a la Ley de Policía del 23 de abril; de eso dan cuen-
ta las retractaciones de estos. Con ellas se daba ini-
cio al retorno a la Iglesia. El historiador Alex Zapata 

189  Archivo de la Diócesis de Antioquia, Córdova, volumen 317, folio 322.
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García en su monografía de grado presenta una lis-
ta de los curas sometidos, entre noviembre de 1862 
y marzo de 1863. Esta lista fue realizada con los 
datos de Crónica Oficial y Gaceta Oficial.190 

Tabla 2. Sacerdotes sometidos

Nombre Fecha de sometimiento

Joaquín Antonio Solís 18 de octubre de 1862

Francisco de Paula Benítez 18 de noviembre de 1862

Manuel M. Vallejo 19 de noviembre de 1862

Fray Elías de Jesús Álvarez 19 de noviembre de 1862

Diego Leal 23 de noviembre de 1862

José Pereira 26 de noviembre de 1862

Juan A. Castrillón 26 de noviembre de 1862

Juan María Rojas 27 de noviembre de 1862

Epitacio Quiroz 29 de noviembre de 1862 

Antonio Bernal 29 de noviembre de 1862

Leoncio Holguín 29 de noviembre de 1862

Manuel Tirajo Villa 1 de diciembre de 1862

José María Bermúdez 2 de diciembre de 1862

José María Gómez Ángel 3 de diciembre de 1862 

Tomás María Lara 4 de diciembre de 1862

190   Zapata García, 2014.
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Nombre Fecha de sometimiento

Eufrasio Osorio 5 de diciembre de 1862

Silverio Álvarez 5 de diciembre de 1862

Manuel María Vallejo 5 de diciembre de 1862

Joaquín Restrepo 6 de diciembre de 1862

Fulgencio Villa 6 de diciembre de 1862

Agustín Álvarez 8 de diciembre de 1862 

Eleuterio Restrepo 11 de diciembre de 1862

José Antonio Mateus 11 de diciembre de 1862

Manuel Arredondo Toro 12 de diciembre de 1862

Anselmo María González 13 de diciembre de 1862

José Cosme Zuleta 15 de diciembre de 1862

Leoncio Villa 19 de diciembre de 1862

Alonso María Restrepo 23 de diciembre de 1862

Victoriano Muñoz 24 de diciembre de 1862

Julián M. Upegui 24 de diciembre de 1862

Ramón Eugenio de los Ríos 26 de diciembre de 1862

Valerio Martínez 26 de diciembre de 1862

José María Hincapié Sin fecha  

José María Tamayo 26 de diciembre de 1862 
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Nombre Fecha de sometimiento

José María Montoya 9 de enero de 1863

José de los Dolores Gómez 19 de enero de 1863

Gregorio Builes 26 de febrero de 1863

Lino Garro 26 de febrero de 1863

Juan Esteban García 26 de febrero de 1863

Carlos José Ortiz 6 de marzo de 1863

Ángel José Montoya 6 de marzo de 1863

Francisco de P. Orbegoso Sin fecha 

Salvador Valenzuela Sin fecha 

Antonio Ramírez Sin fecha 

Para reintegrarse al seno de la Iglesia era nece-
sario retractarse públicamente de los juramen-
tos, expresar con claridad cuál había sido su po-
sición frente a los decretos y explicar el porqué 
de los juramentos prestados. Después de la pú-
blica retractación, se debía hacer una semana de 
retiro y ejercicios espirituales en los que se daba 
fe de la piedad del penitente. Todo era supervi-
sado por otros sacerdotes gracias a cierto tipo de 
indulgencia papal que permitía el retorno de las 
ovejas descarriadas. 
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Un ejemplo de este tipo de documentos es el 
que hace en junio de 1864 el sacerdote Rafael Pa-
tiño desde Pácora: 

La presente retractación tiene por objeto satis-
facer con todo mi corazón a la Iglesia nuestra 
tierna madre, a quién ofendí quebrantando sus 
santas leyes, i atrayendo sobre mí las penas que 
tiene establecidas contra los sacerdotes que 
faltan a su deber. Me sometí inconsultamente 
a los decretos de Tuición i Desamortización de 
bienes de manos muertas i últimamente pres-
té el juramento prescrito por la lei del 23 de 
abril sobre policía en materia de cultos. Hice 
mas: después de haber incurrido en las censu-
ras impuestas por los sagrados cánones con-
tra los sacerdotes refractarios, ejercí el sagrado 
ministerio, cometiendo con esto un nuevo deli-
to, haciéndome irregular.191 

Las retractaciones sirven para contrastar fe-
chas, para hacer una lista de los sometidos y 
para entender que las ofensas a la Iglesia venían 
desde 1861 o bien desde la salida de monseñor 
Riaño y la decisión de algunos clérigos de obe-
decer al provisor, Lino Garro, o bien por resistir a 
ley del 23 de abril de 1863. Las retractaciones de-
bían dar cuenta del arrepentimiento del clérigo 
e iban acompañadas de una nota escrita por el 
superior que guiaba en los ejercicios espirituales 

191  Patiño, imprenta de Isidoro Isaza, 21 de junio de 1864. 
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a los sometidos, en la que se informa al provisor 
oficial, Valerio Antonio Jiménez, que el sacerdote 
cumplió su penitencia. 

Es de destacar la inestabilidad de la Iglesia en 
general, clérigos y fieles; no sabían exactamente 
quién dirigía el rebaño. El cura Anselmo María 
González acepta su error, pero indica que lo hizo 
obediente a quien hacía las veces de provisor en 
su momento, el doctor Lino Garro. 

[…] tuve la desgracia de someterme bajo mi 
palabra de honor a los decretos de «Tuición y 
desamortización de bienes de manos muertas»  
y que mas tarde presté juramento de obede-
cer la lei de 23 de abril de 1863 sobre policía de 
cultos. Ha transcurrido pues el intervalo de un 
año, seis meses y algunos días mas desde que 
presté el primer juramento, i desde aquella fe-
cha he celebrado el santo sacrificio de la misa 
i administrado los demas sacramentos, previas 
las licencias concedidas i prorrogadas por el 
señor Pro. Lino Garro que entonces se titulaba 
provisor hasta el día siete de junio del presente 
año en el cual dejó de funcionar.192 

Lino Garro aparece como uno de los más contu-
maces clérigos que apoyaban al Gobierno central 
del general Mosquera. Al respecto, escribe Iván 
Darío Toro en su trabajo La diócesis de Medellín 
(1868-1902). Actuación y formación del clero:
192  Archivo de la Diócesis de Antioquia, caja A33, folio 63.
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En la carta enviada por Valerio Antonio Jiménez 
y José Joaquín Izasa al arzobispo Arbeláez, obis-
po de Maximópolis y Vicario apostólico de Santa 
Marta, fechada en Marinilla el 8 de junio de 
1864, se refiere a la situación religiosa de la dió-
cesis de Antioquia […]. En esta carta los Pbros. 
Jiménez e Isaza se refieren a la situación de la 
Iglesia antioqueña a raiz de los decretos dicta-
dos por el gobierno y sobre algunos sacerdo-
tes sometidos que ya se han retractado. «Entre 
tanto el cisma -afirma Jiménez e Isaza- conti-
núa en esta Diócesis, pues aunque de los cuatro 
Vicarios que pueden en el orden del nombra-
miento al primeros de nosotros, dos han muer-
to que son los Presbíteros José Pereira, Mariano 
Antonio Sánchez, i uno está retractado que es 
el Presbítero Emigdio Ramírez, queda aun el 
Pbro. Lino Garro, que es el único obstáculo que 
se presenta para la destrucción del cisma, para 
la completa unión del clero. Este desgraciado 
sacerdote está tan obstinado i contumaz, que 
hasta hoy nada ha bastado para que reconozca 
su yerro i vuelva sobre sus pasos.193  

Un ejemplo del proceso para volver a quedar re-
incorporado en el seno de la Iglesia es la carta en-
viada por el padre Fulgencio Villa el 27 de julio de 
1864 al provisor y vicario general Valerio Antonio 
Jiménez; en ella da cuenta de su sometimiento 
a los decretos y a la Ley de Policía, pero también 

193  Toro, 2004, pp. 356-357. 
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de su arrepentimiento y su deseo de regresar a la 
comunión de la Iglesia. 

Certifico con toda sinceridad que mi estravio 
ha sido lamentable, mi caída dolorosa y pro-
funda i que por esta causa he atraído sobre mi 
las censuras de nuestra Santa Madre la Iglesia. 
Estoi verdaderamente arrepentido i deseando 
volver a entrar en el seno de la iglesia i obtener 
de esta piadosa Madre el perdón de mi falta i 
la absolución de las censuras en que he incu-
rrido, he practicado todo lo que mis superiores 
me han mandado practicar para obtener mi re-
habilitación. En primer lugar me he retractado 
públicamente de los sometimientos mencio-
nados, en segundo lugar me he consagrado á 
purificar el alma en los ejercicios espirituales 
por el tiempo que se me ha prefijado por mi 
superior. Los documentos que acompañan ma-
nifiestan que he dado cumplimiento a todo lo 
que se me ha ordenado.194

En esta carta puede observarse el proceso para 
volver a la comunión eclesiástica; primero, la 
retractación pública; segundo, participar de los 
ejercicios espirituales encomendados por el su-
perior y tercero, suplicar al provisor le sean le-
vantadas las censuras impuestas para poder ce-
lebrar el sacrificio de la misa y administrar los 
sacramentos. 

194  Archivo de la Diócesis de Antioquia, caja A33, sin folio.
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Fotografía del obispo Valerio Antonio Jiménez (El Santuario, 29 de enero de 1806 
– Marinilla, 6 de diciembre de 1891). Fue el primer obispo de Medellín y Antioquia 
en 1867. Fue conocido por su oposición al régimen liberal. En la foto se observa  a 
un hombre adulto de piel blanca en posición de tres cuartos y sentado. Lleva un 
solideo que le cubre la corona, una esclavina que le llega a la mitad del cuerpo, 
un roquete bordado y una sotana. En su mano izquierda se observa un bordón.
Archivo Fotográfico, Biblioteca Pública Piloto de Medellín.                       
BPP-F-001-0107. https://lc.cx/Nrou2r 
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Por otras notificaciones de arrepentimiento se 
entiende que los ejercicios espirituales duraban 
nueve días; los hacían varios sacerdotes al mis-
mo tiempo, aunque el provisor recibía notifica-
ción de parte del supervisor por cada sacerdote. 
Había tres jornadas, de las cinco de la mañana 
hasta las nueve, desde las diez hasta la una de 
la tarde, desde las tres y media hasta las seis de 
la tarde. El tiempo se dedicaba a fervientes me-
ditaciones, lecturas espirituales, visitas a nuestro 
amo, alabanzas y el rosario a María Santísima. 
Los ejercicios se hacían en compañía de perso-
nas del pueblo y cuando se concluían se remitía 
la nota al provisor. Aquí un ejemplo: 

El presbítero cura, Joaquín Restrepo certifica: 

Que el señor cura presbítero Rafael Patiño ha 
tenido en esta Santa Iglesia parroquial en aso-
cio de otros sacerdotes, su retiro o ejercicios 
espirituales por el término de nueve días cum-
plidos en esta fecha, en fé de lo cual i a pedi-
miento verbal del interesado doi el presente 
que firmo en Rionegro a quince de agosto de 
mil ochocientos sesenta i cuatro. 

Joaquín Restrepo.195 

Es imposible separar la labor pastoral de las 
convicciones políticas y menos en un contexto 

195  Archivo de la Diócesis de Antioquia, caja A33, folio 76. 
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de ánimo bélico y de guerra propiamente dicha. 
Cuando hablamos de persecuciones religiosas, 
al mismo tiempo estamos hablando de hostiga-
mientos políticos. Algunas personas siguen pen-
sando que el hombre religioso no debería inmis-
cuirse en causas partidistas; quizá, esto sea una 
herencia del pensamiento liberal del siglo XIX. 
Cuando un sacerdote se sometía o no a las leyes 
del Gobierno de Mosquera, estaba participando 
en una idea de poder. Para unos, primero se debía 
obedecer a Dios antes que al Estado; para otros, 
Dios había puesto al Estado y a los hombres en 
autoridad, fueran o no religiosos; estaban allí 
porque así lo quiso el Creador. 

El clero ha cumplido un papel de conexión entre 
los ricos y pobres, entre cultos y subalternos, en-
tre clases alta y baja o como se les quiera llamar. 
El sacerdote y el pastor están allí como regulado-
res espirituales del poder terrenal. Los sacerdo-
tes antioqueños de mediados del siglo XIX fueron 
la conexión entre la clase política y la gente sen-
cilla y humilde. Ordenar que fueran estos me-
diadores, precisamente, los que juraran lealtad 
a favor del Estado fue un error de cálculo políti-
co del Gobierno de Mosquera. Por el contrario, el 
ideario de poder en esa Antioquia de 1860 fue, en 
su mayoría, conservador y de las montañas. Y es 
en esas montañas donde apareció el pueblo, en 

Uso
 ac

ad
ém

ico
, n

o c
om

erc
ial



S En altar portátil T

206

una Antioquia que todavía no se enfrentaba a la 
expansión capitalista de finales de siglo. 

Esa gente sencilla, de seguro, no entendía el 
significado del comunismo, del socialismo, de la 
propiedad estatal, del valor social de la tierra. Esa 
gente de los campos veía o escuchaba la pompa 
con la que se engalanó Medellín para recibir al 
general Mosquera. Era una guerra de poderes en 
la que solo tenía un interlocutor: el cura que leía 
las pastorales, las encíclicas, las cartas, con su 
acento, con el tamiz que ponía en la misa domi-
nical. Esa gente sencilla relacionaba lo diabólico 
con la masonería de manera diferente a como lo 
entendía su obispo, pero sabía que el matrimo-
nio civil era regresar al amancebamiento, como 
animales, que la libertad de conciencia era pura 
desobediencia y que la planta del pie de la raza 
negra, maldecida desde el Génesis, podía llegar a 
pisar a Antioquia. 

Cuando los no sometidos huyen a los montes, 
solo están regresando a su cosmos, a su lugar de 
origen, a su culto inicial. Los pueblos eran pe-
queños, algunos con líderes espirituales de mu-
chos años, propios del lugar, con familias enteras 
comprometidas en la enseñanza espiritual de 
ese sitio. En Amagá, por ejemplo, un sacerdote 
estuvo por más de cuarenta años, en Abejorral 
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donde los Restrepo tenían el control. Asimismo, 
del pueblo al campo existían todas las conexio-
nes necesarias para que los no juramentados pu-
dieran tener refugio en la casa de alguno de sus 
familiares o amigos cercanos. 

Es allí, en las montañas, donde se hacían bau-
tismos, misas y otros sacramentos oficiados en 
altar portátil. Lo clandestino de los actos forta-
lecía su nivel de misterio y ritualismo. Como es-
cribe Rudolf Otto,196 lo sagrado se encuentra en 
aquel mysterium tremendum, en el momento de lo 
irracional. O, en palabras del padre Gómez Ángel, 
los cánticos solo podían brotar de las lágrimas. 

196   Otto, 2008. 
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Capítulo 6. 

JOAQUÍN GUILLERMO GONZÁLEZ, 
PROFETA DE LA GUERRA

U
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Joaquín Guillermo González Gutiérrez 
nació en 1823 en la vereda El Chocho 
(Marinilla). Hijo de José González y 
María Gutiérrez. Bautizado por el pres-

bítero Gabriel María Gómez a los cuatro días de 
nacido. Estudió en el colegio San José de Ma-
rinilla, fundado por el presbítero Miguel Ma-
ría Giraldo, hermano de Rafael María Giraldo, 
quien fue gobernador de Antioquia en los pri-
meros años de la guerra. Se instruyó en ciencias 
eclesiásticas en el Seminario de San Fernando en 
Antioquia donde tuvo como compañeros a José 
María Gómez Ángel (aquel sacerdote no sometido 
que prefirió el anonimato de las montañas a 
los decretos de Mosquera) y, nada más y nada 
menos que al futuro gobernador, Pedro Justo Be-
rrío. Fue ordenado sacerdote el 18 de octubre de 
1846.  A primera vista, podría decirse que creció 
en un ambiente muy conservador, en medio de 
las montañas. Ejerció su ministerio en lugares 
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como Antioquia, Barbosa, Rionegro, Santuario y 
Santa Rosa.  

Joaquín Guillermo González Gutiérrez tuvo una 
primera disputa con el poder temporal, o terre-
nal, y político en 1852, cuando fue sometido a 
juicio por el juez de Santa Rosa al leer una alo-
cución de Pío IX sobre los males que afligían a la 
Nueva Granada; en palabras del sacerdote: 

Cuál es, pues el verdadero origen del sumario 
que se me ha entablado, en el cual me presen-
tan como reo de delito i en el cual consta haber 
dado una fianza para no ir a habitar al lugar de 
los criminales, como también se patentiza ha-
ber sido suspenso del ejercicio de mi ministerio 
¿Será ciertamente la lectura de una Alocución? 
[…] ¿Quiénes son los que me acusan de deli-
to? Los enemigos del Catolicismo. Estos son los 
que me arguyen de pecado. Y ese delito de tan 
fatales consecuencias, es el de hacer sentir al 
pueblo la voz del pastor universal.197

Por lo que dejan ver los documentos, fue un sa-
cerdote celoso de sus convicciones y convencido 
de su lucha. En 1877 se expidió una ley donde se 
le prohibía ejercer su ministerio en los Estados 
Unidos de Colombia y se le expulsaba del país 
por diez años. 

197  Revista Eclesiástica, 25 de junio de 1923, p. 4. 

Uso
 ac

ad
ém

ico
, n

o c
om

erc
ial



S En altar portátil T

212

Art 1. Prohíbase a perpetuidad a los señores 
Carlos Bermúdez, Manuel Canuto Restrepo, 
Joaquín Guillermo González y José Ignacio Mon-
toya, obispos respectivamente de Popayán, Pas-
to, Antioquia y Medellín, el ejercicio de sus fun-
ciones de Prelados u ordinarios eclesiásticos en 
el territorio de los Estados Unidos de Colombia; 
Art. 2,  Extráñese del territorio de la República 
a los individuos mencionados en esta ley por el 
término de diez años.198 

El padre González terminó fugitivo en las mon-
tañas del Nordeste de Antioquia, en los alrede-
dores del pueblo de San Andrés. En sus últimos 
años, enfermo y perseguido por el liberalismo ra-
dical, presentó renuncia a su cargo de obispo, su-
plicó que se derogara la Ley 37 de extrañamiento 
de 1877 y finalizó su vida en Yarumal. Murió el 4 
de enero de 1888 a los 65 años. 

En el archivo de la Diócesis de Santa Fe de 
Antioquia fue posible encontrar información re-
lacionada con aquel que fue obispo de la diócesis 
y estudiante del seminario. 

El rector del seminario para aquel entonces, 
José Herrera, certificó que tenía copia de la fe de 
bautismo, la cual era necesaria para que el joven 
ingresara a sus estudios teológicos; ella es del si-
guiente tenor: 

198   Diario Oficial, Estados Unidos de Colombia, 15 de mayo de 1877, no. 3937, p. 4775.  
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El presbítero Valerio Antonio Jiménez cura de 
esta Marinilla certifica que en el libro 7 de bau-
tismos de esta iglesia parroquial a la página 
503 se halla la partida siguiente, «en esta santa 
iglesia parroquial de Marinilla, el 29 de junio 
de 1823, el presbítero don Gabriel María Gómez 
bautizó solemnemente, puso oleo y crisma, se-
gún lo dispone nuestra Madre Iglesia a un niño 
que nació el 25, hijo legítimo de José González 
y Ana María Gutiérrez, vecinos de esta Villa y 
que le puso por nombre Joaquín Guillermo».199

Valerio Antonio Jiménez, quien dio fe de este 
bautismo, fue un aguerrido compañero de bata-
llas de González Gutiérrez. 

El señor Rafael Duque testificó, bajo la grave-
dad del juramento, de las buenas costumbres de 
Joaquín González y de la pureza de sangre de su 
familia; dijo: 

[…]que conoce al señor Joaquín González, a sus 
padres, abuelos paternos y maternos, que estos 
fueron vecinos de Marinilla, que sus padres lo 
son de esta parroquia, que todos son cristianos 
viejos, limpios i de limpia generación, que no 
vienen de descendientes de castas de Moros, 
herejes, ni judíos, ni de los nuevamente con-
vertidos, i penitenciados, por causa de fé o de 
relijión i que siempre han gosado de esta bue-
na fama y reputación hasta el presente […] que 

199  Diócesis de Santa Fe de Antioquia, papeles varios, vol. 186. 
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conoce al señor González como hijo lejítimo  
de lejítimo matrimonio […].200  

El anterior texto también da luces para enten-
der un poco más la idea del racismo antioqueño 
desde el ideario religioso, de lo que ya se habló en 
ese texto, que no sería otro que el racismo en ge-
neral, desde la óptica de este tipo de cristianismo: 
los negros como hijos de Caín o descendientes de 
Cam. El niño Joaquín era de raza pura, limpia, de 
matrimonio legítimo y con padres legítimos.  

El padre Joaquín ya conocía las lides políticas 
en 1860, pues fue diputado por el cantón de 
Santa Rosa a la cámara provincial en 1853. Esos 
días, cuando González llegaba a sus 30 años, se 
podrían vislumbrar como un nuevo comienzo 
en la vida ministerial del hombre de Marinilla. 
Recuérdese que había sido sometido a un pro-
ceso por leer en la iglesia de Santa Rosa la alo-
cución Acerbissimum, de Pío IX. Es por lo menos 
sugestivo imaginar el acento que el sacerdote 
conservador ponía en el templo de un pueblo 
tan frío y tradicional como Santa Rosa al leer 
palabras del siguiente calibre: 

Ya veis, venerables hermanos, cuán terrible y 
sacrílega es la guerra que hacen a la Iglesia ca-
tólica los que dirigen los negocios públicos en 
la Nueva Granada, y cuáles y cuántas son las 

200  Diócesis de Santa Fe de Antioquia, papeles varios, vol. 186, folio 285. 
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injusticias cometidas contra ella, contra sus 
derechos sagrados, contra sus pastores, contra 
sus ministros, y contra la suprema autoridad 
nuestra y de esta Santa Sede.201 

En ese momento, sin intención o con ella, 
González era la voz de Pío IX (era su profeta), así 
como Aarón fue la voz de Moisés en la historia 
sagrada. Luis Javier Ortiz, en Obispos, clérigos y 
fieles en pie de guerra. Antioquia, 1870-1880202, re-
cuerda que el padre González fue representan-
te a la legislatura de Antioquia por el Partido 
Conservador, entre 1853 y 1855, y que en la gue-
rra de 1859-1862 fue el capellán de la Tercera 
División de Antioquia, la misma que dirigía su 
amigo de estudios en el Seminario San Fernando, 
Pedro Justo Berrío. 

En una nota fechada el 16 de julio de 1860, el 
padre González ofreció sus servicios a la causa 
conservadora. Lo vio como un servicio a la nación, 
dispuesto a sacrificarse por el valor conservador 
del orden. Sus convicciones fueron un sincretismo 
entre lo político y lo religioso que, dado el recorrido 
de esta investigación, no parece extraño; casi que 
podría decirse que esa mezcla no es inédita en los 
procesos históricos y que no se debería hablar de 

201   Historia. Misioneros Vicentinos de Colombia. Alocución Acerbissimun de Pio IX 
al Consistorio Secreto del 27 de septiembre de 1852. 

202  Ortiz Mesa, 2010, pp. 170-171.
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un deslizamiento de lo político a lo religioso o vi-
ceversa, sino de un sincretismo natural en el que 
los valores y los conceptos se confunden o solo 
se pueden usar indistintamente. Así escribía el 
padre González: 

Yo he visto el seno de mi patria desgarrada por 
la mano del hijo apóstata, i me he preguntado: 
si al hombre que quiere el triunfo de los sanos 
principios, le basta hacer lo que está dentro de 
la órbita relijiosa ciñéndose a un solo lugar, o 
si debe hacer algo más. La contestación viene 
a ser bien lójica: si los pueblos se corrompen 
olvidando el principio de autoridad i confor-
mándose con el poder del más fuerte, se va a 
parar a un protestantismo político, dejenera la 
condición social del individuo i, despojado de 
los grandes sentimientos, va cayendo de vicio 
en vicio hasta entrar en la obscura noche de la 
absoluta negación, en esa apostasía universal 
que haciendo al hombre adorador de sí mismo, 
lo hace mirar todo principio como una quime-
ra inventada por el mas astuto para fascinar al 
menos cuerdo. Esto lo esperimentamos hoi en 
nuestros pueblos, i solo porque la Providencia 
vela sin cesar por nuestra suerte, no nos vemos 
a cada paso en la anarquía, que es la tumba de 
toda sociedad, de todo principio.203  

Entre lo más interesante de este texto del padre 
González está el sincretismo entre el lenguaje 

203  González, El Occidente, trimestre 1, n.o 10,  31 de julio de 1860. 
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político y el lenguaje religioso. Consideraba el 
presbítero que no debería quedarse en un solo lu-
gar como se lo demanda la Iglesia. Recorrería los 
caminos de Antioquia con la Tercera División; de-
nunciaría el pecado, la falta de moral y las malas 
costumbres; estaría dispuesto a sufrir el destierro, 
a caminar por los montes y a levantar su voz con-
tra lo que consideraba injusto. Esa idea de salir de 
su sitio de confort lo acerca más a la imagen del 
profeta que a la del sacerdote. El sacerdote es ape-
nas distinto a quien entra en el juego de poder; 
el profeta, por el contrario, es un denunciante. 
Joaquín Guillermo, entonces, asumía más el papel 
de profeta que el de sacerdote, «mientras el sa-
cerdote representa al pueblo ante Dios, el profeta 
representa a Dios ante el pueblo».204 

En Priests and Prophets: Aren´t They Playing on the 
Same Team?, la teóloga norteamericana Theresa 
V. Lafferty expresa algunas características de los 
profetas del Antiguo Testamento en contraste 
con el sacerdocio levítico. No dejan de ser, por 
lo menos, enriquecedores sus aportes en este es-
tudio. Lafferty, quien como biblista ha estudiado 
a los profetas, indica, por ejemplo, que el traba-
jo del sacerdote es llevar los dones del pueblo a 
Dios, buscar la manera de acercar el pueblo a 
Dios, que Dios escuche la voz del pueblo; por el 
204  Lafferty, Bible Today, 1 de septiembre de 2012. 
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contrario, el trabajo del profeta es el de ser Dios 
mismo entre los hombres, es buscar que el pue-
blo escuche la voz de Dios. Podríamos decir que 
el sacerdote está mirando de abajo a arriba y el 
profeta, de arriba a abajo. El profeta hacía par-
te del pueblo, conocía de cerca los problemas de 
su comunidad y los vivía en su propia experien-
cia; por ejemplo, el matrimonio del profeta Oseas 
con una meretriz es símbolo de la prostitución 
del pueblo de Israel con otros dioses. 

Igualmente, a diferencia del sacerdote, el pro-
feta es más cercano al pueblo, predica contra la 
injusticia, busca la atención de los poderosos, se 
preocupa por la viuda o el huérfano; el pueblo 
en miseria lo ve, lo nota, como un hombre salido 
de entre ellos, un cercano. Según Lafferty, quien 
ha estudiado de manera específica los casos de 
Isaías y Amós205, el profeta no tiene un papel per-
manente, puede aparecer y desaparecer de la 
escena, se mueve de un lugar a otro. Podría en-
contrar cierta inestabilidad divina en la misión del 
profeta, a diferencia del sacerdocio, cargo here-
dado para los hijos de Aarón. 

Para Lafferty, el profeta no puede jugar el juego 
político, tiene que hablar, pues viene del pueblo, 
no conoce mucho otros lugares, sino su propia 

205  Lafferty, 2012. 
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comunidad; aunque moralmente es aceptado, 
hace parte de los trabajos y de los lugares comu-
nes. El ejemplo del profeta Amós es significativo. 
En el capítulo 7, en los versos 12 al 15 de su libro, 
dice:

Y dijo Amasias a Amós: Tú que tienes visiones, 
vete, huye para la tierra de Judá; y come allí tu 
pan, y allí profetizarás. Y en Bethel no tornes 
mas a profetizar: porque santuario es del rey 
y casa es del reino. Y respondió Amós, y dijo a 
Amasias: No soy profeta, no soy hijo de profeta: 
sino que yo guardo unas vacas y voy repelan-
do cabrahigos. Y me tomó el Señor cuando iba 
tras el ganado, y me dijo: Ve a profetizar á mi 
pueblo Israel.206 

Aquí hay una confrontación entre el sacerdote 
de Bethel, Amasías, y el profeta Amós. El sacer-
dote le dice al profeta que regrese a la tierra de 
Judá y profetice allí. Es casi evidente el juego po-
lítico del sacerdote frente a la denuncia de justi-
cia del profeta. El profeta, aunque es del pueblo y 
se mueve alrededor de este, no es parte de la élite 
política.  Pensando en la teoría del juego de Johan 
Huizinga, es posible afirmar que el profeta está 
más cercano al hereje que al sacerdote; el profe-
ta no sería el tramposo del juego, sino el aguafies-
tas. Frente a eso, es mejor sacarlo del juego, «[…] 
también en el mundo de lo serio, los tramposos, 
206  La Sagrada Biblia, 1846. 
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los hipócritas y los falsarios salen mejor librados 
que los aguafiestas: los apóstatas, los herejes e in-
novadores, y los cargados con escrúpulos de con-
ciencia».207 Así, Joaquín Guillermo González figura-
ría, para algunos, como uno de los aguafiestas de 
la época, un hombre cargado de conciencia. 

Esas características: de origen humilde, de no ser 
parte del establecimiento, de itinerante (no perma-
necer en un lugar), de denuncia, de moralidad en 
la pobreza, de mezclar lo político con lo religioso, se 
podrían encontrar en sacerdotes que no callaron 
frente a lo que consideraron injusto contra su pue-
blo y contra la obra de Dios; hombres como Miguel 
Ángel Builes (en el siglo XX), y Canuto Restrepo o 
Joaquín González Gutiérrez (en el siglo XIX), en 
Antioquia. Son los rasgos de un conservatismo de 
los pobres, con una alta dosis de moralidad, pero 
de gente llena de necesidades materiales, tanto así 
en los poblados de Palestina como en las veredas 
de la antigua Antioquia, en el siglo XIX.208  

Una mirada a esa Antioquia pobre y conservado-
ra del siglo XIX se puede vislumbrar en los textos 
La religión de la antigua Antioquia. (Estudio teológi-
co-pastoral sobre Tomás Carrasquilla) del sacerdote 

207  Huizinga, 2007, p. 26.
208  Restrepo, 1972. 
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Retrato de Joaquín Guillermo González (Marinilla, 25 de junio de 1823 – Yarumal, 
4 de enero de 1888). Fue ordenado sacerdote en 1846, fue párroco en diferentes 
municipios y obispo de Santa Fe de Antioquia de 1873 a 1882. A causa de la 
persecución contra el clero durante el gobierno de Aquileo Parra, fue desterrado 
en 1876 y tuvo que esconderse en las montañas de San Andrés de Cuerquia.
Archivo Fotográfico, Biblioteca Pública Piloto de Medellín.          
BPP-F-001-0149. https://lc.cx/0R24Bo 
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Huberto Restrepo y La mentalidad religiosa en 
Antioquia. Prácticas y discursos 1828-1885 de Gloria 
Mercedes Arango. El sacerdote Restrepo, en su 
estudio teológico sobre la obra de Carrasquilla, 
deja ver los rasgos piadosos de una pobre familia 
antioqueña de la novela El zarco. 

Mano Higinio y mana Rumalda representan 
la familia patriarcal campesina de la antigua 
Antioquia. Sus rasgos son bíblicos y antioque-
ños al mismo tiempo. […] Hay en ellos una do-
minante que todo lo penetra y enaltece: la FE. 
Una FE de manifestaciones rústicas, montañe-
ras, pero una FE auténtica, como la de Abraham, 
padre de los creyentes. Con esa FE escuchan la 
predicación del sacerdote. Su sencillez no entra 
en distinciones: qué es opinión personal del sa-
cerdote, qué es revelado y qué no lo es, qué es 
comentario autorizado a la Sagrada Escritura. 
Todo es para ellos Palabra de Dios. Y tienen sed 
de escucharla. […] Y oyendo los panegíricos de 
Santa Bárbara, en Tambogrande, y de la Virgen 
del Carmen, en Medellín, mano Higinio llora 

como un patriarca bíblico.209 

El relato se aviva cuando Carrasquilla pone tales 
sentimientos religiosos en la boca de los propios 
personajes; antes de tomar posesión de la casa 
en que vivirán como esposos, Higinio y Rumalda 
permiten que la Virgen llegue al lugar. 

209   Restrepo, 1972, pp. 146-147.
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Antes de dentrar nosotros a la casita que nos 
hicieron pa vivir, le contaba mana Rumalda a 
Juan de la Rosa, dentró La Carmela [imagen de 
la virgen del Carmen]. La víspera de casanos, 
juimos a colocala en su altar con el patrón y 
la niña Teresita, pa´que ellos nos bendicieran a 
nosotros y a la casita: dend´eso nos ha acom-
pañado la querida.210

Es casi seguro, por los diversos testimonios cita-
dos en esta investigación, que este era el tipo de 
persona, de conservatismo popular y montañero, 
al que se invitaba a tomar las armas para defen-
der la religión. Y era del mismo pueblo de don-
de salían sus profetas como Joaquín Guillermo 
González Gutiérrez. En Mis opiniones como sacerdo-
te católico, escrito donde referencia el Decreto de 
Tuición de Cultos del Gobierno Mosquera, el 3 de 
septiembre de 1861, Joaquín González demues-
tra su talante apostólico. En la comunicación da 
cuenta de su interinidad, al firmar como cura 
provisional desde Santuario. Nuevamente, el sin-
cretismo religioso-político está presente en dicho 
escrito al calificar al liberalismo como una sec-
ta, «[…] cuando llegué a entender que una secta 
en sus variadas y sistemáticas formas, pretendía, 
como pretende hoi hundirnos en el insondable 

210   Restrepo, 1972, p. 147. 
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abismo de la anarquía civil i relijiosa, levanté mi 
humilde voz en la cátedra sagrada».211

El padre González se identificó como un hom-
bre salido de los más humildes, sin distincio-
nes ni preferencias entre los grandes prelados: 
«Guardaba silencio porque mi débil voz no debía 
oírse, sino después que hubieran levantado la 
suya, los virtuosos i sabios sacerdotes que for-
man la mayoría del pueblo antioqueño».212 

Es evidente que en su escrito también invoca 
acontecimientos proféticos como el del triunfo 
del liberalismo para poner el trono de iniquidad 
sobre la tierra. 

De indignación, porque en el suelo clásico de 
los libres hai hombres que, formando una sec-
ta, se parapetan con las bayonetas después de 
gritar l̒ibertad̓ i mas libertad, para sostener el 
trono de iniquidad que pretenden levantar so-
bre las ruinas del catolicismo.213 

Joaquín Guillermo González confirmó su par-
ticipación en la guerra como capellán de una 
parte de las fuerzas conservadoras y reiteró el 
valor del orden como aquello por lo que vale la 
pena pelear. 

211   González Gutiérrez, 1861. 
212  González Gutiérrez, 1861 
213  González Gutiérrez, 1861. 
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Levantóse el sangriento estandarte de la re-
belión, i yo corrí con los amigos del orden, al 
campo de la batalla suministrándoles en sus 
últimos momentos los consuelos de la relijión 
divina que es precioso tesoro de los granadinos 
i del que se les quiere privar […].214 

Desde su posición de profeta juzgó también a 
aquellos sacerdotes que se negaron a denunciar 
la persecución, que se arrostraron en sus convic-
ciones frente al poder de Mosquera, o que simple-
mente guardaron silencio ante lo que consideraban 
era un ataque de las tinieblas sobre la Iglesia en 
Colombia, la Iglesia universal y el pueblo católico. 

[…] como me contrista saber que hai sacer-
dotes que por amor a sus comodidades tem-
porales, i por temor de que se les arrebate esa 
porción de la herencia de Satanás como debe 
llamarse el oro cuando forma parte del em-
beleco de los avarientos, aplauden i defienden 
esos decretos que formarán siempre, ante las 
naciones civilizadas, una pájina del baldón en 
la historia de nuestro país […] Judas vendió al 
divino Maestro por treinta reales ¡Pobres pue-
blos con tales centinelas!215 

Inclusive, usando una transliteración de texto bí-
blico de Hebreos 10:5, el padre González Gutiérrez 

214  González Gutiérrez, 1861
215  González Gutiérrez, 1861. 
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sugiere, en esta comunicación del 3 de septiembre 
de 1861, que está dispuesto al sacrificio: 

Si para esto no bastan los sacrificios ya hechos, 
la sangre de mis hermanos, tantas víctimas 
preciosas ya sacrificadas en los campos de ba-
talla i en los inmundos calabozos, diré a Dios 
como dijo el Divino fundador de toda sociedad: 
h̒abéis rehusado las víctimas que os han ofre-
cido los hombres, vos querés que os sacrifique 
el cuerpo que me habéis dado, aquí me tenéis 
pronto a hacer vuestra voluntad.216  

Al decir que Joaquín Gutiérrez fue el profeta de 
la guerra, o por lo menos, uno de los profetas de 
la guerra (Manuel Canuto Restrepo, José Ignacio 
Montoya y Carlos Bermúdez podrían ser los 
otros), no necesariamente se está haciendo un 
juicio negativo sobre su persona, como un hom-
bre destructivo e incendiario, así como el mismo 
escribía que sus enemigos lo tildaban: 

¿Mereceré por esta profesión pública de mi fe 
política, los odiosos dictados de intolerante y 
sanguinario? ¡Oh No! No quiero sangre, no quiero 
venganza, pero tampoco un silencio cobarde i 
criminal. Quiero el reinado de la justicia, i que 
sobre esta eterna verdad se consoliden las 
instituciones; pero no quiero nunca la cimitarra 
de Mahoma en manos de un granadino que 

216  González Gutiérrez, 1861
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para empuñarla se cubre con el ropaje de la 
libertad.217  

Más bien, se afirma que Joaquín Guillermo 
González fue un hombre dispuesto a morir en su 
ley o a pelear por su causa. No le importó escon-
derse en las montañas ni ser el capellán de la 
Tercera División de Antioquia. En sus escritos se 
puede notar cómo combinó su formación teoló-
gica con sus conocimientos políticos. Su visión 
del mundo era muy diferente al ideal liberal de 
igualdad y fraternidad; aunque seguía sus uto-
pías, estas estaban más bien referidas al orden 
social que se encontraría en el reinado de Cristo 
por intermedio de la Iglesia de Roma. Su fidelidad 
al papa y al obispo Riaño hicieron de González 
un hombre sujeto a las autoridades superiores, 
por lo menos, en materia eclesiástica. 

En una biografía de Joaquín Guillermo González, 
escrita por el presbítero Ulpiano Ramírez Urrea y 
publicada en 1917, se recuerda que González fue 
uno de los primeros alumnos del colegio San José 
de Marinilla, siendo el rector Rafael María Giraldo. 
Del mismo modo, aparece en dicha biografía un 
evento de la guerra de 1860, cuando la Tercera 
División de Antioquia fue a apoyar los ejércitos 
conservadores en el Cauca. Un encuentro, casi 

217   González Gutiérrez, 1861 
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que mítico, entre Julio Arboleda y el capellán de 
la Tercera División de Antioquia. Según la biogra-
fía, citando a Alejandro Botero, los ejércitos de 
Julio Arboleda y los del general López se disputa-
ban cierta cumbre; un valiente marinillo decidió 
subirla para apoderarse del lugar y darles la ven-
taja a los conservadores, pero estando allí fue al-
canzado por las balas del enemigo. González oró 
al cielo, tomó su caballo para salir al rescate de 
su paisano y es detenido por Julio Arboleda. 

Y qué va Ud. A hacer, Padre? -Señor, a auxi-
liar a ese valiente, si aun no ha muerto -Pero? 
Sabe Ud. Lo que está diciendo: no ve Ud. Que 
sería ese un suicidio, que sería ir de seguro a la 
muerte? -Pues, señor, será lo que Dios quiera, 
pero yo no estoy aquí sino para auxiliar a quien 
lo necesite y he de dejar morir sin auxilio a ese 
héroe.218 

El autor de la biografía escribe que González lo-
gró subir a la posición, rescatar al marinillo he-
rido, en medio de un reguero de balas, pero el 
profeta González Gutiérrez no sufrió ni un ara-
ñazo en su cuerpo. Frente a este acto de valentía, 
Julio Arboleda expresó en medio de un pase de 
revista a sus batallones: «Señor Capellán: le toca 
a usted su turno diríjale Ud. a las fuerzas la pala-
bra». Y fue tal el discurso que Arboleda terminó 

218  Ramírez Urrea, 1917, pp. 121-122. 
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abrazándolo y diciéndole: «Padre! Yo lo sabía a 
Ud. un héroe, más nunca me imaginé fuese tan 
hombre!»219 

Uno de los eventos, de los que se ha hecho men-
ción, fue la entrega de la bandera del batallón 
Santa Rosa en el sitio del Salto de Guadalupe, por 
parte del presbítero González. Allí, se pronunció 
un simbólico discurso sobre las tumbas de cam-
pesinos conservadores que habían muerto por 
el orden y por defender su tierra, sus mujeres y 
su religión. Desde El Salto seguramente se recor-
dó que vendrían nuevas batallas y se impulsó a 
hombres tan eminentes como Eliseo Arbeláez y 
Pedro Justo Berrío, quienes tendrían la labor de 
defender a esa Antioquia clerical y conservadora.  

A continuación, algunas de las estrofas de esta 
poesía: 

¿Vienes a cobijar nuestro sepulcro 

O a mostrarnos la senda victoriosa; 

Que el antioqueño en situación penosa

Vence o se muere en la ajitada lid!

Yo te he de ver enarbolada, reina, 

Señora sola de antioqueño suelo

Rayando altiva con su frente el Cielo… 

219  Ramírez Urrea, 1917, pp. 121-122.

Uso
 ac

ad
ém

ico
, n

o c
om

erc
ial



S En altar portátil T

230

¡Hija del triunfo i del honor, venid!

Virtuosas, nobles, candorosas, puras 

Las manos delicadas que te hicieron 

Las que en unión a otras te ofrecieron 

Esperando de ti su salvación 

Mil valientes al verle se agruparon

A tu planta jurando la victoria… 

El campo triste convirtiose 

I el tormento sirvió de inspiración 

Allá en el campo te veré altanera

Al ronco estruendo del feral cañón

Un nuevo mundo i una luz primera

-ha de lucir en la rasgada esfera

Base sirviendo para ti pendón. 

Lealtad, amor a la bandera amiga

Que mano tierna por amor nos dio

¿Quién el cobarde que a lid no siga? 

¿Quién no su vida a la bandera liga?

Cuando su amada libertad perdió-

¿Quién no se atreve a levantar la frente 

Contra el que ultraja su antioqueño amor? 

¿Quién la cadena del tirano siente

Que no la rompe con su lanza ardiente

Siendo antioqueño su pujante ardor?
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Allá en mi suelo, Medellín, yo miro

Jentes altivas, patriotismo, amor

Sus hijos todos por quienes hoi deliro 

Vienen a dar el postrimer suspiro 

Aquí a tu pie con sin igual honor. 

Ven antioqueño a lid volemos

No mas esclavos, tronará el cañón 

I al fuerte empuje la opresión veremos 

Hecha pedazos… libertad tendremos 

I gloria i nombre i eternal pendón-  

En el pie de la página del Boletín Oficial se lee la 
siguiente nota: «Esta bandera la entregó el Pbro. 
Joaquín G. González al batallón Santarosa en el 
cementerio de la aldea de Higuerón en donde se 
halla situada la gran cascada del Guadalupe».220 

Con toda esta resistencia desde Santa Rosa no era 
raro que, después del triunfo de las tropas conser-
vadoras en la batalla de Cascajo en Marinilla en 
enero de 1864, las notificaciones sobre la suerte de 
la Iglesia en Antioquia le llegaran al padre González 
Gutiérrez. Aunque Lino Garro hizo el papel de pro-
visor del estado, los sacerdotes no sometidos le se-
guían prestando obediencia al expatriado Domingo 
Antonio Riaño. Después de Cascajo, y con la ausen-
cia del obispo Riaño, era necesario conocer quién 

220  Boletín Oficial de Antioquia. 
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sería el nuevo provisor. Joaquín Guillermo González 
Gutiérrez es el encargado de notificar el asunto al 
cura Fermín de Hoyos. 

La comunicación es una carta que va de una 
mano a otra, citándose de la original. Esto indi-
ca una red de confianza entre los sacerdotes no 
sometidos que empiezan a saborear el triunfo en 
1864. La envía Joaquín G. González al presbíte-
ro Fermín de Hoyos y en ella se alude a la de-
signación por parte del papa de Valerio Antonio 
Jiménez (sacerdote no sometido) como nuevo 
provisor y Vicario General de Antioquia. Jiménez 
había sido uno de los sacerdotes que resistió los 
decretos de Tuición de Cultos y Desamortización 
de Bienes de Manos Muertas, así como la Ley 
de Policía del 23 de abril. También de Marinilla 
(nacido en 1806), Jiménez fue amigo personal de 
Rafael María Giraldo; fue cura de Abejorral, San 
Vicente, Guatapé, Marinilla y Cocorná. Aparece 
como uno de los fundadores del colegio de San 
José. Tuvo una participación directa en la bata-
lla de Cascajo (donde fue muerto Pascal Bravo), 
siendo cura de Marinilla, al mandar rodear los 
campos alrededor del cementerio de Marinilla, 
usar a las mujeres vestidas como hombres en la 
batalla y utilizar el repique de campanas para 
ayudar en el combate.221 Podríamos decir que ac-
221   Mejía Velilla, 1975, pp, 123-124. 
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tivó el componente psicológico o mental de una 
sociedad conservadora como la marinilla. El uso 
de las campanas de la iglesia remite al poder del 
imaginario auditivo como grito de guerra, de do-
lor o de victoria. 

Puede notarse, también, cómo las asociaciones 
familiares tuvieron gran parte en este momento 
de la historia de Antioquia. Mientras que Pascual 
Bravo y Camilo Antonio Echeverri eran primos, 
Valerio Antonio Jiménez, Pedro Justo Berrío y 
Joaquín Guillermo González tuvieron afinidades 
cercanas desde la niñez. 

Tal vez el momento más sublime en la historia de 
Joaquín Guillermo González Gutiérrez, este cam-
pesino de Marinilla, fue el día de su consagración 
como obispo de Antioquia en 1873, devolviéndole 
la sede eclesiástica a la ciudad de Antioquia. El 
obispo Gutiérrez hizo un recorrido desde Medellín 
a Antioquia, pasando por Sopetrán, lo que fue toda 
una fiesta para el pueblo católico de esta parte del 
estado. Fue ungido en la catedral de Medellín el 21 
de septiembre de 1873; participó en este acto un 
selecto grupo de amigos y prestigiosos hombres 
conservadores: Recaredo Villa, Mariano Ospina 
Rodríguez y Pedro Justo Berrío, entre otros.222  

222  Ortiz Mesa, 2010,  p. 171. 
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Según una biografía publicada por la Revista 
Eclesiástica en 1923, a cien años del nacimiento 
del obispo, el viaje del prelado fue apoteósico. 

El entusiasmo en las parroquias de tránsito su-
bió hasta el delirio, y es fama que nunca des-
pués se han visto en estas regiones ovaciones 
más solemnes y fastuosas que las que recibió el 
Señor González en su entrada en la Diócesis.223 

Por los apuntes de la biografía y de otros escri-
tos referidos al tema, parece que su unción se 
consideró un triunfo de las ideas conservado-
ras, aquellas que tanto defendió, incluso con 
su vida. Su entrada a la diócesis de Antioquia 
se podría comparar con la llegada del general 
Tomás Cipriano de Mosquera a Medellín, en 
1862, y su paso por Sopetrán como el intento 
de conservatizar de un tajo el famoso poblado 
de los rebeldes liberales. Era el día de saborear 
el triunfo que, desde 1864, se venía cocinando 
con la asunción de Pedro Justo Berrío en la pre-
sidencia del estado y, ahora en 1873, con la con-
sagración de González Gutiérrez como obispo de 
Antioquia. Podría considerarse también una vic-
toria del Seminario de San Fernando como cen-
tro de estudios de Berrío y de González. 

223  Revista Eclesiástica, 25 de junio de 1923, p. 12. 
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La entrada a Sopetrán es descrita por un testigo 
en términos, por lo menos, románticos: 

A la entrada de esta plazuela había un arco 
vegetal, permítaseme la expresión. Debajo 
de aquel toldo se detuvo el ilustrísimo señor 
González y el numeroso séquito que lo acom-
pañaba. El joven Benjamín Trespalacios, alum-
no del Colegio de San Fernando, le dirigió la 
Palabra al Prelado […] Los cohetes, los gritos 
de alegría, el contento pintado en todos los 
semblantes, los arcos de palmas, de ramas, de 
musgos y de flores, los adornos de las casas de 
este delicioso paraje, la creciente concurren-
cia, todo, todo pregonaba el entusiasmo y la fe 
de los nobles hijos de Sopetrán. […] Cuando la 
comitiva descendía por la pequeña cuesta que 
conduce a las calles, la banda de música dirigi-
da por el señor Ramírez […] poblaba de armo-
nías la espaciosa plaza; las campanas, echadas 
a vuelo, los cohetes, los gritos, todo formaba un 
concierto de loca alegría que en vano aspiraría 
mi pluma a describir.224 

Entre los homenajes a González había un par 
de canciones dirigidas por Santiago Ramírez, jefe 
de la banda musical; aquí algunas estrofas de 
bienvenida prelado:

¡Bienvenido dignísimo prelado!

Bienvenido ilustrísimo señor

224  Archivo histórico Diócesis de Antioquia, vol.  348, folio 169, p. 9.
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¡Que seáis de dicha el nuncio soberano,

Que seáis de paz el ángel precursor!

Sopetrán, el magnánimo pueblo,

Entusiasta cual nunca se alzó,

Y rendido llegó a vuestras plantas,

Y tu voz elocuente escuchó!

En otras de las canciones compuesta por el se-
ñor Ramírez se nota también la combinación de 
guerra y religión, de religión y batalla; la vida dia-
ria como una guerra espiritual que, por fin, coro-
naba la victoria conservadora en Antioquia con 
la restauración de la sede episcopal de Santa Fe 
de Antioquia y la elección de Joaquín Guillermo 
González como su obispo. 

Coro: Antioquia! Levanta

Y templa su voz

Y alegre recibe

Tu nuevo Pastor

Gloria eterna á tus hijos, oh Antioquia,

Que luchando en la lid desigual,

Tus sagrados y antiguos derechos

Has logrado por fin restaurar.

Es también que de Dios la justicia

Al que usurpa sus fueros, le asiste,

Y su triunfo le va, si resiste

Un ataque tan duro y tenaz.
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Antioquia! Levanta

Y templa su voz

Y alegre recibe

Tu nuevo Pastor225

Joaquín Guillermo González terminó su día 
del 24 de septiembre de 1873 en Sopetrán con 
un banquete en la localidad para partir al día 
siguiente hacia la ciudad de Antioquia. En San 
Jerónimo, el obispo había dado un discurso don-
de condenaba el liberalismo en su concepción de 
materialismo. En palabras de este testigo: «Aquel 
bellísimo discurso tuvo por objeto combatir las 
doctrinas materialistas que tan funestos estra-
gos han causado y que son tan terriblemente 
desoladoras»226. Esto también indica que, a pesar 
de los años, poco cambiaron las convicciones del 
campesino González Gutiérrez, quien a sus cin-
cuenta años seguía condenando ardientemente 
el liberalismo al que consideraba una secta. El 
escriba que describió su viaje a la sede episcopal 
así lo relataba: 

[…] ¿cómo no se había de contraer preferencia 
la atención del Prelado a combatir esa doctrina 
impía, que ha roto los diques que contenían el 
desbordamiento de las malas pasiones, y arma-
do el brazo de esa secta que en Francia primero, 

225  Archivo Histórico Diócesis de Antioquia, vol.  348, folio 169, p. 32. 
226  Archivo Histórico Diócesis de Antioquia, vol.  348, folio 169, p. 7. 
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y después en España, ha cometido excesos de 
que se avergüenza la humanidad entera?  

El mismo día de su consagración como obispo 
recordó a sus escuchas su papel como profeta di-
vino, como soldado de Dios, como combatiente 
contra los librepensadores: 

Venerables sacerdotes, operarios en esta par-
te de la Viña que hoy me señala el Supremo 
Fundador! Vosotros, como mis hermanos en 
el ministerio debeis ser mis amigos leales, mis 
compañeros inseparables; y como soldados de 
Cristo, vuestra voz sostenida por el buen ejem-
plo debe sonar de día y de noche como la trom-
peta militar que suena en el campamento, para 
despertar al soldado que duerme, a fin de que 
ciña sus armaduras y se aliste para combatir. 
Sí, para combatir las falanges enemigas se han 
compactado, tienen sus avanzadas en todos los 
puntos del globo; compactémonos nosotros, 
formemos un solo ejército. Nuestro campa-
mento es el mundo entero, nuestros soldados, 
los hijos de Dios, la Iglesia católica, nuestro co-
mún enemigo los libre pensadores […].227

A sus cincuenta años, este hombre de las mon-
tañas de Marinilla se regocijó al ver una Antioquia 
conservadora, pero recordaba que el enemigo es-
taba vivo, que la lucha seguiría, ahora no como 
el capellán de la Tercera División, sino como el 

227  Revista Eclesiástica, p. 5. 
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obispo de la Diócesis de Antioquia, sustituyendo 
al obispo mártir Domingo Antonio Riaño. Fue se-
guramente un momento de reivindicación para 
la Iglesia, al recordar los dolorosos momentos 
del exilio de Riaño once años atrás, cuando salió 
de Antioquia para no volver. 
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Capítulo 7. 
ENTRE MONTES Y ENTRE 

LÁGRIMAS: LA ANTIOQUIA 
PROFUNDA Y CONSERVADORA     

DE 1863

U
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Todo progresa a las mil maravillas, incluso el 
Catolicismo, que es la Relijion de la inmensa mayo-
ría de sus habitantes; i aunque hemos quedado un 
poco faltos de sacerdotes fieles, i por consiguiente, 
de lo que llaman pasto espiritual; en reemplazo 
tenemos harto aguardiente, hartas puñaladas, al-
gunos bailes en cuaresma, hartos ahorcados, un 
tal cual rapto, algunas mujeres azotadas, i uno 
que otro asesinato, aun ordenado por vos mismo; 
es decir, tenemos los RETOZOS DEMOCRATICOS 
del INMORTAL Murillo. 

Joaquín Restrepo Uribe,                                                               
a Tomás Cipriano de Mosquera, 1863.228 

En Documentos sobre la cuestión religiosa, car-
tas escritas por el presbítero José Joaquín 
Isaza desde la clandestinidad, es posible 
seguir el derrotero de las calamidades del 

clero no sometido en Antioquia para 1863. Las 
cartas de Isaza son paralelas a las escritas por 
Joaquín Restrepo Uribe y José María Gómez Án-
gel. Los tres levitas redactaron, con el alma en 
la palma de su mano, los textos iban dirigidos a 
diferentes personas de la época, pero entre es-
tas, a cercanos muy queridos: la madre, amigos, 
familiares, compañeros, incluso a enemigos. Son 
documentos que reflejan las emociones y las 
memorias, los recuerdos de la infancia, los abra-
zos de la madre, el pueblo que se dejó, las co-
228  Restrepo Uribe, 1863, p. 5.
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rrerías por los caminos, el despertar religioso en 
medio de la persecución. Casi podría decirse que 
fueron escritas entre montes y lágrimas. Como 
fuentes, sirven para buscar lo que está más allá 
de la tinta para que el investigador se detenga en 
los párrafos que, aparentemente, no cuadran con 
el objetivo de las misivas. El recuerdo de un pasa-
do idílico y la esperanza del triunfo de la Iglesia 
pervivían en la mente de sus autores. 

El año 1862 no podía terminar peor para el 
clero que defendía las ideas conservadoras en 
Antioquia. El general Mosquera había llegado 
en noviembre a Medellín con el propósito, entre 
otros, de conseguir el sometimiento de los curas 
rebeldes. Su llegada fue comparada, por estos 
clérigos, con la abominación desoladora descri-
ta en el profeta Daniel, el evento más triste que 
culminaba la obra de las tinieblas sobre la Iglesia 
en Colombia. 

El padre José María Gómez Ángel recuerda la 
llegada del general Mosquera, quien, según los 
datos de David Mejía Velilla, arribó a Medellín el 
6 de noviembre de 1862. 

El sol tocaba ya la meridiana cuando el campa-
nario de la aldea de Belen se percibe en la cima 
de Santa Elena i por el camino de Rionegro una 
polvareda conque una nube de granízaros, que 
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acompañan al Jeneral Mosquera, cubre el cielo. 
En aquel momento creí ver el sol que arrojaba 
sobre esta tierra pavorosos fulgores: dos ho-
ras después las cordilleras que forman nues-
tro valle repetían los ecos del cañon: la grita 
crece, i Medellín es manchada con las plantas 
del Tirano: se quiere oir i con ansiedad alguna 
palabra de su boca, i los ilusos repiten los hipó-
critas discursos de ese monstruo de la huma-
nidad, de ese aborto de la naturaleza, de ese 
apóstata de nuestra relijion.229  

El general Mosquera funge, entonces, como go-
bernador encargado de Antioquia y convocó al 
obispo Domingo Antonio Riaño a una reunión 
para negociar el sometimiento de los clérigos. El 
obispo arribó a la ciudad el 23 de noviembre y 
el padre Gómez Ángel recuerda cómo escucha-
ba, desde la prisión, la música de alegría alre-
dedor de Mosquera en la Quinta de Juan Uribe 
Santamaría: 

Yo oía en esa noche fatal las alegres músicas, 
la algazara de los convidados, la gritería del 
populacho que se había reunido a presenciar 
los goces de esos indignos cristianos que dan-
zaban al tiempo mismo que los fieles estaban 
contristados.230 

229  Gómez Ángel, Academia Antioqueña de Historia, vol. XVIII, números 166, 167, 168, 
julio de 1950, pp. 187-188. 

230  Gómez Ángel, Academia Antioqueña de Historia, vol. XVIII, números 166, 167, 168, 
julio de 1950, p. 201. 
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Como se ha dicho, la reunión entre el obispo y 
el general fue el 28 de noviembre. El desenlace 
de esta fue que el obispo Riaño fue expulsado del 
país por el general. Su trayecto hacia Ecuador no 
solo perturbaba al anciano ministro, todo el clero 
antioqueño estaba a la espera de lo que pasaría 
con una Iglesia que no tenía cabeza visible. Ya en 
mayo de ese mismo año (1862), el obispo Riaño 
había prohibido a los sacerdotes someterse a los 
decretos de Tuición de Cultos y Desamortización 
de Bienes de Manos Muertas expedidos por 
Mosquera un año antes. Es por eso que los sacer-
dotes que se habían sometido a estos antes de 
noviembre de 1862 figuraban como suspendidos. 
Sin embargo, con la captura del prelado la situa-
ción empeoró. 

En una jugada parecida a la que hizo con los her-
manos Ospina, el gobierno de Mosquera capturó 
al conocido médico conservador Manuel Vicente 
de la Roche, al final de noviembre, en Medellín. 
Según parece, la apuesta consistió en intimidar 
al obispo Riaño con la ejecución de De La Roche 
y así el prelado se vería obligado a emitir algún 
tipo de circular que abrogara la de mayo. Con esto 
quedarían libres los sacerdotes sometidos, sin la 
prohibición del obispo, para ejercer sus oficios. Al 
mismo tiempo, traería más confusión a aquellos 
no sometidos, pues pasarían por ser fanáticos de 
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un partido político. El padre Gómez Ángel expre-
só que la circular le fue leída por el padre Joaquín 
Ignacio Naranjo (el padre Naranjito). Así escribió 
Riaño: «Para que los fieles no carezcan de los bie-
nes espirituales, i para evitar graves males, hemos 
resuelto levantar, como en efecto levantamos, la 
pena de la suspensión impuesta por nuestro de-
creto del 26 de mayo último […]».231  

Para diciembre de 1862, los sacerdotes no so-
metidos ignoraban si estaban haciendo bien, si 
decidían seguir en el anonimato o si podían so-
meterse a los decretos bajo esta nueva circular 
del obispo. Básicamente, no había obispo en fun-
ciones, pues el prelado seguía detenido por el ge-
neral Mosquera. Era necesario que asumiera un 
provisor encargado. 

Los sacerdotes sometidos hicieron hincapié en 
la dicha retractación del señor obispo, mientras 
que los no sometidos desconfiaron de la misma 
al ser escrita en medio de presiones por parte del 
general Mosquera y, además de esto, los textos 
del papa Pío IX se interpretaban más bien en con-
tra del sometimiento. 

La coacción a la que se vio impelido el obispo 
Riaño para firmar la publicación fue un hecho de 
231  Gómez Ángel, Academia Antioqueña de Historia, vol. XVIII, números 166, 167, 

168, julio de 1950, p. 208. 
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debate entre sometidos y no sometidos; el pres-
bítero José Joaquín Isaza lo advertía en una carta 
enviada al provisor Lino Garro: 

Pero se dirá, que habiendo derogado el Ilmo. 
Señor Obispo su decreto expedido anterior-
mente imponiendo pena de suspensión a los 
eclesiásticos que aprobasen los decretos […] 
por ese mero hecho quedaron todos los clé-
rigos libres para someterse a ellos. Este es el 
argumento con que se ha querido obrar sobre 
espíritus débiles. Es bien sabido en qué circuns-
tancias dictó el Ilmo. Señor Obispo el expresa-
do decreto.232

El padre Joaquín Restrepo Uribe exhortaba tam-
bién a los sometidos: 

[…] pues ciertamente esa circular os favorece 
menos de lo que vosotros pensáis. Tendréis sin 
duda presentes las aciagas circunstancias en 
que violentamente le fue arrancada; es decir, 
coartada su libertad; i vosotros sabéis mejor 
que yo, que donde hai violencia falta la liber-
tad, i sin libertad, los actos que se ejecutan son 
de ningún valor.233 

De cualquier forma, debido a la privación de la 
libertad del obispo, tendría que asumir un repre-
sentante de la Iglesia en Antioquia que, en cierto 
sentido, cumpliera el papel de Riaño. El designado 
232  Isaza, 1864. p. 3. 
233  Retrepo Uribe, 1863, p. 17. 
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que contó con el favor del liberalismo fue Lino 
Garro. En una pequeña biografía de Garro apa-
rece que, «[…] fue el vicario general que dejó al 
partir para el destierro el Iltmo. Sr. Riaño».234 

La confusión en las comunicaciones del obispo 
Riaño, y la forma en la que se sacó la circular del 
30 de noviembre, poco sirvieron a la causa liberal. 
Se podría decir que las pasiones se exacerbaron 
aún más y el cisma cada vez cobraba más fuerza. 
El presbítero José Joaquín Isaza escribía al provisor 
(sometido) Lino Garro, a principios de 1863: 

18 de marzo de 1863. Sr. Provisior, Pr. Lino Garro. 

He sabido por conductos fidedignos que US. 
está nombrando curas para las parroquias, cu-
yos párrocos están huyendo en los bosques, a 
consecuencia de la horrible persecución que 
se ha sucitado contra la iglesia i sus ministros, 
i que este nombramiento está recayendo en 
clérigos sometidos a los decretos de «Tuición 
i Desamortización de bienes de manos muer-
tas», i aun se me asegurado también que ha 
sido nombrado el Sr. Pbro. Alsemo Ma. González, 
para que administre el curato de San Vicente, 
que obtengo yo en integridad, por nombra-
miento que en mí hizo el Ilmo. Sr. Obispo Dr. 
Domingo Antonio Riaño.235

234  Ramírez Urrea, 1917, p. 18. 
235  Isaza, 1863, p. 1.
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La anterior cita refleja las condiciones del cis-
ma: por un lado, los sacerdotes que estaban es-
condidos en los bosques y, por otro, los que po-
dían oficiar sin ser perseguidos. En una mano, los 
seguidores de Riaño (aun a pesar de la circular 
abrogatoria); y en la otra mano, los que comen-
zaron a obedecer a Lino Garro. Podría decirse, el 
clero conservador y el clero liberal. Así lo mos-
traba José Joaquín Isaza en una comunicación al 
presbítero Valerio Antonio Jiménez del 28 de julio 
de 1863, en la que lamenta su salida del poblado 
de San Vicente:

Usted sabe también que el cisma parcial in-
troducido en la iglesia de San Vicente por el 
Pbro. Anselmo Maria González me tiene fue-
ra de aquel curato, cuyo sacerdote, sin misión 
lejítima, se ha enseñoreado de aquella iglesia, 
protegido por el ilejítimo Provisor, Pbro. Lino 
Garro.236 

José Joaquín Isaza expresó, en una carta a Lino 
Garro, el dolor que sintió al saberlo sometido los 
decretos del Gobierno mientras él vagaba en la 
pobreza por los montes de Antioquia. El someti-
miento del provisor era comparado al evento de la 
abominación de asolamiento en el lugar santísi-
mo. Esto daba lugar a pensar en Lino Garro como 
un tipo de anticristo. 

236  Isaza, 1863, p. 44. 
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[…] pues por el contrario siento en mi alma que 
un eclesiástico que ha gobernado esta Diócesis 
por largo tiempo, se haga acreedor a la descon-
fianza del pueblo fiel, con procedimientos que 
desgarran las entrañas maternales de la Esposa 
del Cordero. Puedo asegurar a US. Que las lágri-
mas que se han brotado de mis ojos cuando he 
visto el sometimiento de US. en el número 29 
de la «Crónica oficial»; porque he visto que «la 
tribulación de la desolación se ha introducido 
en el lugar santo».

En la Biblia del padre Felipe Scío de San Miguel, las 
notas al margen traen una de las interpretaciones 
dadas a la llamada abominación de asolamiento 
descrita en Daniel 12:11, «[…] cuando el Antecristo 
querrá ser adorado en el templo como Dios […]».237 

El encuentro con el otro-contrario y con el 
otro-similar se nota como una interpretación del 
presente desde las páginas del texto sagrado con 
la historia bíblica del Israel cautivo en Babilonia. 
Esa idea de cautividad atormentaba, en 1863, a los 
curas no sometidos que se identificaban con los 
antiguos profetas y asignaban el rol de cautiva-
dores al liberalismo mosquerista y a sus segui-
dores. Tal como se ha advertido en este escrito, 
podría decirse que estos curas rebeldes desem-
peñaron, en su momento, el papel de profetas 

237  Biblia padre Scío, p. 571, tomo cuarto. 
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denunciantes que, a la vez, se sentían mortifica-
dos al hacer dichas denuncias. 

No hay por qué pensar en que todo lo que se 
escribía era mentira, aunque nadie puede obviar 
cierta exageración; no será menos cierto que en 
momentos de tensión las emociones afloran con 
más vigor, incluso la necesidad de expresar las 
palabras con ciertos matices para parecer más 
verídico o buscar un favor. Fue necesaria una 
identificación con personajes y escenas bíblicos 
para esperar también, desde ahí, una resolución 
al conflicto. Así escribía el padre Isaza: 

Qué no tuviera yo en este momento las lá-
grimas i los lúgubres acentos del profeta de 
Anathot, para lamentar la ruina i la desola-
ción de mi templo, i para dirijir a mis her-
manos de infortunio palabras de consuelo, 
de esperanza i de fortaleza, como aquel 
ilustre varón las dirijía a los judíos cautivos 
en Babiliona para que permaneciesen fir-
mes en la lei i aguardasen el fin de la cau-
tividad con los ojos vueltos a Jerusalén i el 
corazón inclinado al cielo.238   

El padre Isaza escribía, el 23 de marzo de 1863, 
a sus hermanos de ministerio (José Ignacio Mon-
toya y Sebastián E. Restrepo), informando de 
sus infortunios y de la pobreza a la que se vio 

238  Isaza, 1863, p. 5. 
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sometido en los primeros meses de ese año. Es de 
destacar que los sacerdotes no sometidos no lle-
varon solos tales luchas y buena parte del pueblo 
católico apoyó la insurrección. 

Yo estoi reducido hoi a una completa indijen-
cia, viviendo del pan que me suministran ocul-
tamente manos caritativas; pero como tengo la 
más firme confianza en la Providencia divina, 
que jamás abandona a ninguna de sus criatu-
ras, estoi lleno de tranquilidad i tengo una fe 
ciega que no me faltará el pan de cada día, ni 
a mí, ni a mis ancianos i virtuosos padres, que 
estaban reducidos ya a vivir con los ausilios 
que yo podía sumistrarles.239 

El presbítero Joaquín Restrepo Uribe, quien para 
1863 pasaba los setenta años y de quien escribía 
el presidente Mariano Ospina, «[…] a despecho de 
su larga edad y de las dificultades que una perso-
na de hábitos delicados encuentra para habitar 
en los bosques, prefirió vagar en ellos, y soportar 
todas las privaciones y sufrimientos consiguien-
tes […]»240, también escribía de manera similar:  

[…] ando vagando por los bosques i recibien-
do el pan del proscripto de manos cristianas 
i caritativas. Sin embargo, gracias a la divina 
Providencia, yo estoi enteramente resignado 
i beso con humildad la mano que nos castiga, 

239  Isaza, 1863, pp. 5-6. 
240  Ramírez Urrea, 1917, p. 6. 
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sin duda para nuestro bien. Ojalá que todos nos 
aprovechemos de esta visita que nos hace la di-
vina Providencia, i saquemos de ella las ventajas 
que esta Providencia misericordiosa se propone 
al dirijir sobre nosotros los golpes de su justicia 
irritada por nuestras infidelidades.241

En estas comunicaciones se puede notar, tam-
bién, una red de solidaridad basada en la creencia 
y la familiaridad. Los curas buscaron a sus fami-
lias, a sus amigos, a las familias de sus amigos, a 
personajes conservadores, pero incluso también 
a algunos liberales que no soportaban la perse-
cución al clero. El padre José María Gómez Ángel, 
después de arrepentirse de su sometimiento: «El 
Dr. Zuleta escribió mi sometimiento, lo firmé a 
las dos i media de la tarde, i a las tres el tirano 
había dado órden de que yo fuera puesto en li-
bertad. ¡¡¡Desgraciado de mí!!!»242, que fue hecho 
en medio de la confusión por la circular deroga-
toria del obispo, buscó al presbítero José Ignacio 
Montoya y a conocidos de este para encontrar re-
fugio en los campos.  

 Oprimido de tristeza corro a buscar en su es-
condite al Presbítero José Ignacio Montoya que 
me habia dado algunas muestras de compa-
sión. Le abro mi corazón no sin lágrimas i con-
fusion: él mide toda la intensidad de mi pena 

241  Restrepo Uribe, 1863, p. 26. 
242 Gómez Ángel, 1950, p. 211. 
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i comprende toda mi angustia. -¡Oh! Él debía 
ser mi único ángel de consuelo: me anima, me 
ofrece sus servicios, se encarga de proporcio-
narme un escondite i allanada esta dificultad 
yo vuelvo a casa a practicar mis últimas dili-
jencias, i a despedirme de mi querida madre i 
de mis pobres hermanas.243 

La feligresía católica campesina, según las co-
municaciones de estos tres ministros, apoyó ac-
tivamente a los no sometidos que oficiaban en 
altar portátil. Les daba su alimentación, les pro-
veía de vestuario, permitía que durmieran en sus 
casas e, incluso, les llegó a brindar lo que podría 
llamarse un servicio de vigilancia. «El Alcalde [de 
Andes], el Sor Nicanor González, no se desdeñó 
de visitanos i prometernos seguridad».244

Allende a esto, los católicos asistieron en buen 
número a recibir los sacramentos, a escuchar los 
sermones y a participar de las actividades propias 
de la piedad. El padre José María Gómez Ángel re-
cuerda su salida de la parroquia de Belén para in-
ternarse en los bosques y sustentar la necesidad 
espiritual de los feligreses: 

En esa misma noche debía yo huir, porque te-
mia que se nos sorprendiera, pero la multitud 
de los fieles se habia agolpado en la iglesia 

243 Gómez Ángel, 1950, p. 217. 
244 Gómez Ángel, 1950, p. 250. 
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solicitando por última vez los santos sacra-
mentos: yo fui testigo de sus lágrimas i de su 
aflixion; hubo quienes lloraban el haber sido 
rojos i querian empezar una vida de católicos; 
no me pareció justo dejarlos sin el consuelo de 
la sagrada comunión. Habia mandado cons-
truir una caja portátil para conducir los or-
namentos i utensilios para la celebración del 
santo sacrificio de la misa en el altar portátil, i 
dicha caja no fue construida oportunamente.245 

Todo el recorrido de Gómez Ángel por los dife-
rentes y variados paisajes de Antioquia, a finales 
de 1862 y en 1863, está acompañado de la cola-
boración de campesinos, amigos de otros compa-
ñeros de ministerio, familiares y personas desco-
nocidas que apoyaban al clero perseguido.

[…] desde que llegué al punto en donde el ca-
mino que conduce a Donmatías, encuentra al 
de Santarrosa abandoné el camino real i por 
sendas estraviadas, fui conducido por un buen 
hombre al alto del Rosario. Era ya de noche, 
llovía copiosamente, nunca habia yo visitado 
aquellos parajes: hize devolver el hombre que 
me había guiado hasta el Rosario pidiéndole 
antes señales del campo en donde debia hallar 
al Padre Sánchez. Me entregué al instinto de mi 
mula para conocer el camino i a las nueve de 
la noche llegué a la casa en donde se proveía a 
la subsistencia del Padre Sánchez. Este moraba 
en un rancho construido en lo espeso de una 

245 Gómez Ángel, 1950, p.190. 
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selva, en una cañada profunda separado de 
todo otro ser viviente; allí pasaba solo los dias 
i las noches ocultando su persona i su vida de-
fendiéndose de la saña de los perseguidores.246 

El padre Gómez Ángel, quien había ido a visitar 
al padre Sánchez en Ríogrande en el camino a 
Donmatías para conocer la apreciación de este 
respecto a su sujeción, decidió después internar-
se en el bosque y acompañar a los no sometidos. 
Para principios de 1863, se movió entre Itagüí y 
Andes. 

Por las hendijas de una puerta se percibía la 
luz de una lámpara: algun ser velaba: no se 
hizo esperar mucho tiempo; Don Francisco 
Saldarriaga (mono) i su esposa doña Maria 
Antonia Mejía salen a recibirnos. Apenas los 
habia visto en mi vida pero nunca habia trata-
do a estos discípulos de caridad, para merecer 
sus atenciones, su cariño, ponerse a mi dispo-
sición con su casa i sus poco bienes. El Padre 
Ignacio se retiró i quedé posesionado de aque-
lla casa.247 

Los campesinos, de una u otra forma, ofrecie-
ron protección al levita. 

Difícil me es describir cuanta ternura les mere-
cí al Señor Saldarriaga y su esposa: que inmen-
sa deuda de gratitud gravita sobre mí. ¿Cuando 

246 Gómez Ángel, 1950, p. 213. 
247 Gómez Ángel, 1950, p. 224. 
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podré yo olvidar las finezas de este buen suje-
to, que llegaron hasta el punto de pasar algu-
nas noches en vela, tras el platanar para que 
yo durmiera con tranquilidad? Solo mi padre 
pudo hacer por mí lo que Saldarriaga hiciera.248 

Un evento para destacar de este tipo de solida-
ridad por convicciones religiosas es la acogida 
que reseña el padre Gómez Ángel en el munici-
pio de Andes y, de manera especial, en el pueblo 
de Santa Rita. Los vecinos, conservadores y libe-
rales, recibieron los sacramentos y escucharon la 
eucaristía. Un vecino ilustre como don Antonio 
Restrepo (padre del futuro presidente Carlos E. 
Restrepo) les aseguró que en Andes no había pe-
ligro. «Andes es la ciudad de refujio el asilo de los 
sacerdotes perseguidos».249 

[…] por la noche acompañados de don Francisco 
Ochoa i su yerno Alejandro Restrepo nos fuimos 
para Andes. Nos llevaron a la casa de habita-
ción del Padre Juan Clímaco que está contigua a 
la del doctor Pedro Antonio. La señora Cruzana 
Restrepo de Restrepo i la señorita Maria Tereza 
Restrepo nos arreglaban camas cuando llega-
mos… encojimiento de dejarme ver, en el traje 
en que estaba de estas señoras Medellinenses, 
de las cuales Cruzana habia sido mi hija es-
piritual; en retorno, ellas no estaban ménos 
encojidas porque recordaban al severo Padre 

248 Gómez Ángel, 1950, p. 224. 
249 Gómez Ángel, 1950, p. 247. 
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Gómez Anjel que en Medellín les infundía res-
peto i tal vez temor. A pocos momentos llegó 
el doctor Pedro Antonio, nos dio un estrecho i 
cordial abrazo, exijió del Padre Juan Clímaco 
que mientras nosotros estuviéramos en aquel 
pueblo comeriamos en su mesa; aceptamos 
con muchísimo gusto su ofrecimiento.250 

La respuesta a las misas clandestinas que se 
empezaron a hacer en los bosques, según los 
informes de Gómez Ángel, fue sorpresiva y 
multitudinaria. No obstante, este despertar 
espiritual campesino católico no es extraño al 
resurgir de la Iglesia en el siglo XIX en Europa. 
Las burlas de los políticos liberales, las proce-
siones anticlericales, las legislaciones contra 
la Iglesia, el cierre de comunidades religiosas 
y demás normas proliberales, derivadas de la 
Revolución francesa en la misma Francia, pro-
vocaron una respuesta de no pocas manifes-
taciones piadosas en el Viejo Continente. No 
es, pues, extraño que los sacerdotes no some-
tidos en Antioquia encontraran territorios que, 
por apartados, no tuvieran la influencia del 
Gobierno liberal; que, por rurales, siguieran ad-
heridos a las ultramontanas formas de la reli-
giosidad; que, por la época, decidieran apoyar a 
sus mentores espirituales, aquellos que llena-
ban sus vacíos de existencia, que ministraban 
sus ritos de vida. 

Era el objeto de nuestra visita a aquellos luga-
res administrar los santos sacramentos a los 

250 Gómez Ángel, 1950, p. 249. 
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fieles que habitan allí; el 23 paseamos por la 
noche empezaron los trabajos del hermano 
Betancurt: el 24 dia de mi cumpleaños estu-
ve aflijido i triste i por la noche Bautista Ribas 
que me conocía me instó para que hiciera una 
plática. La casita donde estábamos se ates-
tó de aquellos buenos fieles i les prediqué un 
sermoncito en honor de MARIA, cuya anuncia-
ción celebra la iglesia el día siguiente. Curiosa 
debió ser aquella escena, descalzo, de ruana, 
en la hondura de una cañada en una casucha 
estrecha, repleta de jente hasta en los zarzos, 
yo predicaba las glorias de Maria objeto de mi 
constante amor i con cuyas alabanzas he he-
cho resonar tantas veces los mas espaciosos 
templos.251 

El que escribe (que además de historiador es pas-
tor evangélico) recuerda haber vivido una escena 
similar, en menor proporción, en las montañas de 
Betulia, Antioquia, cerca de 2010, cuando fue invi-
tado a predicar a una casa, en un lugar alejado, a 
dos horas de camino en bus de escalera del área 
urbana del pueblo, y una hora más caminando. 
Se congregaron allí adventistas, carismáticos, ca-
tólicos, evangélicos, pentecostales…, todos que-
rían escuchar la palabra del predicador en aquel 
lugar donde pocas veces los visitaba un ministro. 
Querían que orara por sus bebés, por los jóvenes, 
por los matrimonios. El evento, sin proponérselo, 

251 Gómez Ángel, 1950, p. 251. 
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fue ritual. Con la prudencia del caso en la com-
paración de los momentos, podría decirse que el 
ambiente campesino de aislamiento ayuda al des-
pertar espiritual. Así, liberales y conservadores ol-
vidaron sus diferencias en 1863 en las montañas de 
Andes y recibieron la comunión de un cura godo, y 
ese cura olvidó sus afecciones políticas para dar el 
alimento espiritual tanto a unos como a otros. 

Ochenta i una comuniones hubo en esta mon-
taña; entre ellas la de una niña de primera 
confesion a quien yo hize adornar con flores 
silvestres. ¡O niña! Te recordaras que tu prime-
ra comunion fue en un estrecho pajar, lejos de 
los templos, recordarás con sorpresa cuando 
llegues a mayor de edad, como ha sido posible 
que una relijion tan santa como la que profe-
sas se ha visto obligada a celebrar sus miste-
rios al pie de las rocas de los Farallones, i en el 
alto de la montaña!252 

La permanencia de los sacerdotes en el lugar 
motivó el ánimo de los pobladores y generó, de 
una u otra forma, el despertar religioso. 

Como doscientas personas concurrieron a los 
sermones prediqué el miércoles sobre «el fin 
para que Dios nos crió»: la noticia se estendió 
por todos aquellos alrededores, i en las no-
ches siguientes la concurrencia fue mayor. Los 
labradores de las montañas de Sanpedro, el 

252 Gómez Ángel, 1950, p. 252. 
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Chimboraro, el Socorro, el Tambo, la Soledad, 
San Agustín, el Silencio, Itaca, el Libano, la 
Encarnación, i aun hasta el alcalde mismo de 
Andes el señor Faustino Restrepo que habia su-
cedido a Nicanor González, concurrieron a dar 
un sublime testimonio de su relijion, a oir la 
palabra divina i a recibir los santos sacramen-
tos de la penitencia i de la Eucaristia – Era un 
espectáculo verdaderamente tierno, cuando al 
anochecer, a pesar de las fuertes lluvias i de las 
dificultades de las sendas, i aun del peligro que 
ofrecian el paso del rio i de los torrentes, veia-
mos invadida por todas partes las mangas que 
dominaban la casa donde morábamos i ha-
cia la cual se dirijian aquellos fieles en alegre 
compañía.253 

Por supuesto, en dichos momentos donde todo 
se concentra alrededor de ceremonias que, a lo 
mejor, no se volverán a dar en años, las lágrimas 
y las emociones abundaban; de la alegría se podía 
pasar a la tristeza rápidamente. Estaban frente a 
aquello que deseaban, pero que se podía perder 
al día siguiente. El anhelo de orden que brinda la 
religiosidad, de ese único Dios dentro del que se 
mueve toda la existencia, inquietó a los corazo-
nes de los campesinos que se encontraban gozo-
sos al tener aquello que apenas se insinuaba en 
esas montañas. 

253 Gómez Ángel, 1950, pp. 257-258. 
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Amaneció el seis de abril, los satarriteños acu-
dieron a asistir a la celebración del santo sa-
crificio de la misa: se instruyeron de que era-
mos amenazados, que partiriamos después 
de almorzar i aquellas jentes tan endurecidas 
pocos dias antes, se prosternaron ante nuestro 
humilde altar para conjurar a Dios en el Smo 
Sacramento a fin de que nos custodiase i no 
salvase- Jamas he visto suplicantes con mas 
fervor; ardientes lágrimas inundaban sus ojos, 
i caian en nuestro corazón que no pudo resistir 
a tan duras emociones.254

Las palabras de Gómez Ángel recuerdan que un 
avivamiento religioso rural norteamericano pre-
cedió a la guerra de Independencia en 1775, que el 
despertar católico en Europa en el siglo XIX estuvo 
marcado por la Revolución francesa, que los cató-
licos mexicanos de principios del siglo XX tomaron 
las armas para defender su religión en la Cristiada; 
recuerdan la persecución religiosa que tuvo lugar 
en la guerra civil española. Es la guerra de los di-
ferentes dioses contra el único Dios, de lo racional 
que primero se siente y después se teoriza, con-
tra lo irracional que se teoriza y luego se siente.  

Los sacerdotes no sometidos soportaron el año 
1863 escondidos en los bosques; sin embargo, ya 
para mediados del año, Valerio Antonio Jiménez 
empezó a obrar como el provisor de los no some-
tidos aun desde las selvas. 
254  Gómez Ángel, 1950, p. 259. 
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Desierto del Libano, julio 28 de 1863

Sr. Pbro. Valerio Antonio Jiménez. 

Lleno de satisfacción he sabido que U. aten-
diendo a los impulsos de su conciencia, i oyen-
do los clamores de los fieles católicos de este 
Obispado, se ha encargado del Gobierno ecle-
siástico de él. En virtud del nombramiento que 
en U. tuvo a bien hacer el Ilmo. Sr. Dr. Domingo 
Antonio Riaño, nuestro dignísimo Obispo, 
ántes de marchar a su destierro. Habiéndose 
sometido a los impíos decretos de «Tuición i 
Desamortización de bienes de manos muer-
tas» el Vicario principal, Pbro. Lino Garro, i los 
tres primeros suplentes, con cuyo sometimien-
to constituyéndose en cisma, e incurriendo en 
las censuras de la Iglesia católica han perdido 
el derecho de gobernar la Diócesis, el cual ha 
recaido por consiguiente en U. como cuarto 
sustituto. Tengo noticia que U. desempeña sus 
funciones, aunque en medio de las selvas, a 
donde nos ha reducido la tolerancia de nuestro 
paternal Gobierno.255 

Algunos empezaron de nuevo su ministerio en 
lugares en los que no había cura sometido y don-
de recibían el apoyo de los feligreses, por ejem-
plo, en La Ceja. 

Hoi me encuentro, Ilmo. Señor, dentro de los 
límites de la parroquia de la Ceja del Tambo, 
en donde he venido a desempeñar mi sagrado 

255 Isaza, 1864, p. 43. 
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ministerio, en virtud del nombramiento de 
Cura que en mi hizo el Sr. Vicario jeneral, Pbro. 
Valerio Antonio Jiménez, por fallecimiento del 
Sr. Cura, Pbro. Pablo José Quintero, en cuya pa-
rroquia cuento con el afecto decidido de sus 
vecinos, i que casi todos, aun sin escepción de 
partidos políticos, me han ofrecido su protec-
ción i apoyo para el ejercicio de mi ministerio. 
Sin duda que podré permanecer aquí admi-
nistrándoles los sacramentos, aunque oculta-
mente, lo cual no pude hacer en San Vicente, 
por la maldad de algunos vecinos, dominados 
por el Pbro. Anselmo González […].256 

Existieron temores por parte del pueblo sobre la 
legitimidad, frente a la Iglesia, de los sacramentos 
administrados por los sometidos. ¿Sería válido el 
matrimonio ejercido por un cura mosquerista? 
¿Era necesario volver a contraerlo? ¿Los bautis-
mos y las primeras comuniones se tendrían que 
repetir? De cualquier forma, puede notarse cier-
ta confianza, a medida que pasaban los días y se 
acercaba el fin de año, para ejercer el ministerio 
sacerdotal por parte de los no sometidos.  

29 de noviembre de 1863

Señor Pbro. José Ignacio Montoya. 

Cuando a fines de agosto del presente año fui 
nombrado cura interino de la Ceja del Tambo, 

256  Isaza, 1864, p. 53. 
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por el Sr. Vicario jeneral, Pbro. Valerio Antonio 
Jiménez, a petición de los vecinos católicos de 
dicha parroquia, creí de mi deber el prestar los 
ausilios relijiosos a unos vecinos que en todos 
tiempos han manifestado un afecto decidido 
por mi. Cuando fui a dicha parroquia encon-
tré al cura de Rionegro, Pbro. Joaquin Restrepo, 
administrándola, por recomendación que le 
hizo el Sr. Garro, después de la muerte del Pbro. 
Pablo José Quintero. Muchos individuos habían 
contraido matrimonio, unos ante el Sr. Pbro. 
Quintero, i otros ante el Sr. Pbro. Restrepo; cua-
tro de estos llenos de ansiedad, me consulta-
ron lo que debían hacer para estar seguros en 
conciencia; yo con el objeto de tranquilizarlos 
les aconsejé que ratificasen sus consentimien-
tos ante mí, con el fin de subsanar cualquier 
defecto que hubiera habido en sus matrimo-
nios i así lo verificaron, sin mas ceremonia que 
la simple ratificación.257 

La encíclica de Pío IX, Incredibili afflictamur (de 
septiembre de 1863), envalentonó a los no so-
metidos a continuar con sus celebraciones en el 
campo. Las palabras de Pío IX solo confirmaban 
lo que se imaginaban, que el papa respaldaba a 
los sacerdotes perseguidos. 

[…] los religiosos que con justicia se han resis-
tido a los mandatos inicuos del Gobierno, en-
cerrados en las cárceles o desterrados, perecen 

257  Isaza, 1864, p. 55. 
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o se ven obligados para salvar la vida a vivir en 
los bosques […]. 

Da también motivo para fundados dolores, 
que ahí haya podido haber también algunos 
eclesiásticos que con grande pena Nuestra i de 
vosotros no se hayan arredrado para obedecer 
las leyes inicuas i las inicuas advertencias de 
ese gobierno y que se hayan prestado a tribu-
tarle el juramento ilícito de obediencia del cual 
queda echa mención.258 

El año 1863 no podía terminar más que en la 
resistencia en los campos de los no sometidos, 
resistencia aprobada por la máxima autoridad 
de la Iglesia. ¿Qué podría pasar por la mente 
de Lino Garro cuando, para noviembre de 1863, 
seguía dando dispensas para que se realiza-
ran matrimonios por parte de los sometidos al 
Gobierno? ¿En qué estaría pensando el some-
tido a Mosquera, cuando seguía autorizando a 
sacerdotes para que administraran el colegio de 
estado en octubre de 1863? ¿Acaso fueron los úl-
timos tres meses del año el momento del cisma 
en su totalidad? ¿Fueron esos tres meses y medio 
(desde la salida de la encíclica el 17 de septiem-
bre hasta el triunfo conservador en Marinilla el 
4 de enero) el tiempo de la gran tribulación de la 
Iglesia en Antioquia? 

258  Pío IX, imprenta del Estado, 1863. 

Uso
 ac

ad
ém

ico
, n

o c
om

erc
ial



267

Capítulo 8. 
1864, EL TRIUNFO DE LOS 

EJÉRCITOS DE DIOS
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El gobernador del estado de Antioquia, 
Pascual Bravo, tuvo que hacer frente a los 
rebeldes conservadores que desde el nor-
te y el sur seguían activos. 

En el parque del municipio de Sonsón, Oriente 
antioqueño, se destaca la antigua casa donde 
vivió Gregorio Gutiérrez González; en ella se en-
cuentra una placa que recuerda que desde allí 
se hizo la conspiración para derrotar al gobier-
no de Pascual Bravo. «En ella se planeó la revo-
lución del 7 de diciembre de 1863 que llevó a la 
presidencia del estado al Dr. Pedro Justo Berrío». 

Con dos batallas, una en el Norte, en Yarumal, 
y la otra en Marinilla, los conservadores lograron 
triunfar en Antioquia, cambiando el panorama 
para los curas no sometidos. Lo que indican las 
comunicaciones es que la División Norte, de Pedro 
Justo Berrío, se fue retirando desde los últimos días 
de 1862 de Medellín hacia el Norte, perseguida 
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por las tropas de Pascual Bravo. Bravo, finalmen-
te, decidió regresar al Sur para calmar los áni-
mos de las guerrillas conservadoras de Sonsón y 
Marinilla. La lucha en el Norte quedó a cargo del 
general José Antonio de Plaza, finalmente derro-
tado en Yarumal. 

Abraham García informaba el 3 de enero de 
1864 de la acción en Yarumal: 

[…] las columnas de ataque lograron acercar-
se al lugar sin ser apercibidas por el enemigo, 
lo que una vez examinado, se mandó a todos 
nuestros cornetas y tambores tocar a la carga, i 
la División se desprendió como un solo hombre 
sobre los enemigos fuertes en la plaza i calles, 
i en 28 minutos de un fuego bien nutrido i de 
golpez de lanza i de machete los puso en com-
pleta derrota. 

Quedó muerto en el campo, atravezado por 
una bala el Jefe rebelde Plaza lo mismo que 
otros subalternos e individuos de tropa, en nú-
mero de cuarenta, i hasta ahora se han averi-
guado cincuenta i seis heridos de los vencidos i 
se ha sabido que algunos siguieron derrotados 
los cuales no han sido hallados.259 

La batalla en Yarumal fue sangrienta y quedó 
marcada en los versos de Epifanio Mejía: 

259  García, 1864.  

Uso
 ac

ad
ém

ico
, n

o c
om

erc
ial



S En altar portátil T

270

Tal la fuerza del Norte… su cabeza

Se lanza en pelotón por un sendero,

Y corre con furor; y de repente

Se encuentra a su enemigo pecho a pecho,

Y se lanza a estrellarlo y él potente

Detiene su furor, y suena el hierro,

Y resbala la espada entre la carne,

Y traquea la lanza entre los huesos,

Y la sangre revienta en borbotones,

Y se estrellan los cráneos contra el suelo.

Y los hijos del Norte retroceden,

Y vacilan y tiemblan un momento…

Y otras fuerzas llegando los empujan,

Y vuelven a batirse pecho a pecho,

Y se chocan las armas, y la sangre

Se derrama otra vez, y entre humo espeso,

Y entre pólvora y lanzas y metralla,

La vida se desprende de los cuerpos;

Y la muerte se agita, y suena el hierro,

Y las fuerzas se chocan y se estrellan

Y vuelven a estrellarse y … tiembla el suelo!

Y la tropa del Norte de repente

Abre y rompe con furia mil senderos,

Y se lanza por calles y veredas,

Y atropella con furia, con estruendo,

Cuanto quiere oponerse a su carrera,

Cuando quiere cortar su inmenso vuelo!
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Yarumal! Yarumal! Sobre tus calles

Hay regueros de sangre… los pertrechos

Derramados están…; sobre las piedras

Los heridos se arrastran entre muertos.260

Después de la derrota en Yarumal, el 2 de ene-
ro, Pascual Bravo se enfrentó a los conservado-
res que estaban cerca del arroyo de Cascajo, en 
Marinilla, el 4 de enero. Fue una larga batalla de 
más de cinco horas. En esta murió el líder liberal. 

El sacerdote de Marinilla era el no sometido y 
provisor rebelde al Gobierno, Valerio Antonio Ji-
ménez. Podría decirse que el líder de la Iglesia no 
sometida antioqueña estaba en Marinilla. 

Jiménez dirigió las oraciones desde el templo a 
favor del triunfo conservador, acompañó la ba-
talla con el imaginario sonoro del repicar de las 
campanas y utilizó a mujeres y curiosos de fa-
chada para aparentar la llegada de los refuerzos 
conservadores desde el sur. 

El triunfo del 4 de enero en Cascajo no fue solo 
de los conservadores, fue el triunfo de las guerri-
llas de Dios, fue el triunfo de los no sometidos, de 
la Iglesia perseguida. 

260  Restrepo, 1938, pp. 44-45. 
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Retrato de Pascual Bravo Echeverri (Rionegro, 2 de julio de 1838 – Marinilla, 4 de 
enero de 1864). Político liberal y militar colombiano que fue presidente del Estado 
Soberano de Antioquia entre 1863 y 1864. Murió en la batalla de Cascajo. 

Cultura Banco de la República. Este archivo está disponible bajo la licencia Crea-
tive Commons Atribución 2.0 Genérica. https://lc.cx/jRvO2J
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El año 1864 trajo la victoria conservadora, pero 
también los reclamos de algunos escritores cató-
licos contra los sometidos y la alabanza a aque-
llos que permanecieron fieles a su obispo mártir 
mientras vagaban por los bosques. Del otro lado, 
el arrepentimiento de los sacerdotes sometidos, 
las excusas de su sometimiento, los ejercicios es-
pirituales para obtener el perdón y el retorno al 
seno de la Iglesia. Uno de los primeros en retrac-
tarse fue el presbítero Mariano Antonio Sánchez, 
quien para la fecha rondaba los 54 años. Su vindi-
cación, del 20 de enero, da razón de su enferme-
dad, de su lucha por no acogerse a los decretos 
de Tuición y Desamortización, y de su debilidad 
al hacer el juramento de la Ley de Policía del 23 
de abril de 1863. 

Aflijido, empero, de mis enfermedades i abru-
mado de mis tristes circunstancias, que no es 
del caso esponer aquí, hube de prestar el tal ju-
ramento en los últimos días del mes de mayo. 

Este juramento, pues, es el que hoy revoco, 
retracto i delaro nulo i de ningún valor ni efec-
to. Yo debía haber dado ántes este paso; pero 
como el Gobierno caido era perseguidor, no 
se podía hacer una retractación sin tener que 
huir, i esto no me lo permitía el estado ruinoso 
en que se ha encontrado mi salud desde febre-
ro último. Pero hoy que Dios en su misericordia 
ha dispuesto las cosas de manera que al hacer 
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una retractación, no hay necesidad de huir, me 
apresuro ansiosamente a dar este paso que sal-
va mi conciencia i hace cesar un escándalo.261

Mariano Antonio Sánchez murió el 16 de marzo 
de 1864. 

261 Sánchez, imprenta de Isidoro Isaza, 20 de enero de 1864. 
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El recorrido investigativo y narrativo que 
dio como producto este libro invita al lec-
tor a reflexionar, con cierto nivel de pro-
fundidad, en la relación existente entre 

la religiosidad, la guerra y la violencia. El texto, 
por la periodización y la espacialidad en que se 
enmarca, relaciona la religiosidad directamente 
con la Iglesia católica o, como se empezaría a 
llamar en la época, con la Iglesia católica, apos-
tólica y romana. Sin embargo, el acercamiento 
teórico al binomio fe-violencia se podría hacer 
desde otras concepciones históricas de la fe.  

En términos generales, podría decirse que la 
guerra por las Soberanías fue también una guerra 
religiosa, por lo menos en Antioquia. Relacionar 
al general Mosquera con Lutero, ver en Eliseo 
Arbeláez una especie de mártir de Dios, hablar de 
los negros caucanos como la maldecida raza del 
Génesis, considerar a Lino Garro como el ejecutor 
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de la abominación de asolamiento descrita en la 
profecía de Daniel permite inferir que se peleaba 
no solo desde la política, sino también desde la fe; y 
en esta guerra, particularmente, desde la interpre-
tación bíblica más llamativa en la época. Cabe des-
tacar, también, el papel profético y político de los 
sacerdotes; algunos, como Valerio Antonio Jiménez 
o Joaquín Guillermo González, fueron abiertamen-
te denunciantes y resistieron, desde las montañas, 
el régimen liberal. Más que sacerdotes que trata-
ban de acomodarse a las circunstancias, la dureza 
de sus convicciones los llevó a preferir el vagar por 
los bosques y vivir de la caridad. 

El texto presenta poco de la visión religiosa li-
beral, aunque no la ignora. Argumenta, eso sí, 
que los liberales no eran personas sin creen-
cias. Se consideraban, incluso, católicos, servido-
res de Dios y de los valores más humanistas del 
Evangelio, como la libertad y la justicia. Como se 
ha dicho, es posiblemente un momento en el que 
salieron a flote las diferentes visiones de Dios, o 
de los dioses, la pelea entre el Dios hombre y el 
Dios divino. Faltó mirar con más detenimiento 
los argumentos de los sacerdotes sometidos para 
sujetarse al Gobierno liberal, pero, hasta donde 
las fuentes han hablado, fueron dos principales: 
no dejar al pueblo sin el alimento espiritual y 
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obedecer a las autoridades temporales. Ambos, 
sostenidos desde el Evangelio. 

Por lo anterior, el libro invita a la reflexión sobre 
la guerra y la violencia desde las profundidades 
de la interpretación teológica del mundo, desde la 
cosmovisión de la fe en ciertas épocas, espacios y 
grupos, pero también desde la aplicación personal 
de los diferentes puntos de vista de la historia y el 
presente en los personajes aquí propuestos. 

Los conflictos de cada individuo son, asimismo, 
confrontaciones que tienen su reflejo en la so-
ciedad, en diferentes épocas de la historia y en 
diferentes momentos en la vida de cada persona. 
Entre estos conflictos está el del orden contra la 
libertad. 

Para la guerra por las Soberanías, el Partido 
Conservador levantaba la bandera del orden, el 
Partido Liberal, el pendón de la libertad. El con-
servatismo mostraba una tendencia a ver la mal-
dad en el hombre, a destacar los aspectos nega-
tivos de la humanidad y a la necesidad de un 
Dios y una doctrina que pudieran domesticar al 
ser humano.

Desde esta óptica, denunaciaban la mentira del 
liberalismo que, al contrario, exaltaba las virtudes 
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de la raza humana. El concepto de libertad era di-
ferente en conservadores y liberales. La libertad 
como origen del mal, para los conservadores (al-
gunos también interpretaban la libertad en el sen-
tido de no volverse esclavos del tirano Mosquera) 
y la libertad como aquel valor dado por Dios cuan-
do rescató a su pueblo: «Yo soy el Señor tu Dios, 
que te saqué de la tierra de Egipto, de la casa de 
servidumbre» (Éxodo 20:2), para los liberales. 

En medio de la confrontación, los discursos de 
uno y otro lado afloraron hasta llegar al fana-
tismo político-religioso. Incluso, podría decirse, 
hasta la negación de la existencia del otro, hasta 
la negación del contrario, que sería la negación 
de mí mismo. ¿Qué parte de mí mismo es la que 
prefiero negar? ¿Acaso la niego cuando violento 
al otro que me la recuerda? 

El fanatismo de interpretar el mundo en un solo 
color llevó a la guerra y la guerra, a manifesta-
ciones violentas, de forzar al otro contra sus pro-
pios deseos. Reclutamientos forzados, pago de 
impuestos para sostener ejércitos malqueridos, 
barrer las calles como forma de humillación, 
presionar decisiones valiéndose de amenazas, 
profanar los santuarios, expatriaciones, oficiar 
en altar portátil. Todos estos fueron métodos 
violentos que se encontraron alrededor de esta 
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investigación, sobre todo ejercidos por el libera-
lismo mosquerista. Debe decirse, sin embargo, 
que lo anterior fue debido a la forma en que se 
indagó en la investigación, no porque el perfil 
del pensamiento liberal lleve a mayor violencia 
que su contrario. En ambos lados se puede apli-
car la concepción de que se busca el bien común 
eliminando al otro; los diálogos ideológicamen-
te homogéneos son propicios para llegar a este 
tipo de conclusión. Steven Pinker lo presenta de 
la siguiente forma en Los ángeles que llevamos den-
tro: «Si varias personas se ponen a discutir opi-
niones parecidas, estas se volverán cada vez más 
parecidas entre sí y también más extremas. Los 
grupos liberales acaban siendo más liberales; los 
conservadores, más conservadores».262 

La mayoría de las fuentes citadas dan cuenta 
de estas violencias liberales. No obstante, si el 
investigador se detuviera en una fuente liberal, 
como La antorcha de Zaragoza, notaría que en esta 
se denuncian los ataques indiscriminados de los 
milicianos conservadores Trujillo, Ávila y Pérez, 
entre otros: «Pero si esta señorita tuvo a dicha de 
escapar su virginidad, no sucedió así a Gregoria 
i Joaquina Hernández que forzaron Sacramento 
Trujillo, un coronel Ávila, i Cándido Pérez, cuya 
violencia es un hecho notorio». Desde estas 
262  Pinker, 2012, p. 753. 
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páginas, entonces, no podría decirse que una lí-
nea de pensamiento es más violenta que la otra; 
puede expresarse, eso sí, que ambas pueden lle-
gar al punto de violentar, de aprender el sadismo. 

Respecto a la espacialidad de la guerra, las pá-
ginas precedentes muestran cómo la Antioquia 
de 1860 podría dividirse en dos ejes: el liberal, 
con centro en Rionegro, pero con importantes re-
ferentes en Amalfi y Sopetrán, y con apoyo en 
pueblos fronterizos del estado como Zaragoza 
y Remedios. El eje conservador, con un cen-
tro no tan claro, pero que se podría tener entre 
Marinilla, en lo que hoy sería el Oriente cercano, 
y Santa Rosa, en el Norte. Medellín, por su parte, 
sería el lugar por cuidar o el lugar por conquistar, 
dependiendo de quién lo esté mirando. 

Al estudiar la historia desde estos ejes políti-
cos, es posible hacer un análisis histórico-geo-
gráfico de Antioquia, que va más allá de la rela-
ción centro-periferia que pone de manera tácita 
a Medellín como eje de los valores tradicionales 
antioqueños. Más bien, para la época, se podría 
pensar en varios centros políticos y culturales 
que (con el tiempo y debido a los diferentes pro-
cesos económicos, de crecimiento demográfico y 
de desarrollo cultural) pudieron variar sus ideas. 
El Oriente antioqueño de principios del siglo XXI, 
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aparentemente, no es el mismo de la mitad del si-
glo XIX. Sin embargo, aun en el siglo XXI Antioquia 
solo parece una unidad en el discurso político, 
en la teoría de los militantes. Las tres regiones 
con crecimiento poblacional: el Valle de Aburrá, 
el Oriente cercano y el Urabá tienen marcadas 
particularidades culturales, sin olvidar que la 
Antioquia campesina y de colonos sigue viva. Los 
investigadores sociales debemos una explicación 
a la sociedad del porqué, por ejemplo, los habi-
tantes de ciertas regiones antioqueñas despiden 
a los jefes de grupos ilegales, abatidos por el ejér-
cito, con funerales fastuosos, con caballos finos 
y música popular; o del porqué las manifestacio-
nes ciudadanas de estudiantes y sindicatos mue-
ven masas en Medellín, pero apenas se sienten 
en el Urabá o el Oriente. Y en términos religiosos, 
podríamos preguntarnos: ¿Sigue siendo Medellín 
el lugar disputado por conservadores y libera-
les, católicos y no católicos? ¿Siguen siendo el 
Oriente y el Norte de Antioquia los bastiones del 
catolicismo popular? ¿Es el Urabá antioqueño la 
tierra de las nuevas ideas en materia religiosa? 

La importancia de una red de solidaridad fami-
liar y de creencia se nota en las páginas de este 
escrito. Aunque no fue su propósito, es posible 
vislumbrar cómo la identidad liberal o conser-
vadora tenía un fuerte componente familiar. Los 
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sacerdotes perseguidos utilizaron esta solidaridad 
familiar para encontrar refugio en las montañas. 
Pero también existió la solidaridad de creencia; 
esta se notaba en el hecho de que algunos libera-
les prefirieron apoyar al clero no sometido en las 
montañas y dar la espalda a los sacerdotes que 
juraron a Mosquera. El componente religioso, o el 
componente de creencia o de conciencia (sin ha-
cer una diferencia teórica de estos), se avivó con 
la persecución. Es decir, las celebraciones en al-
tar portátil, en medio de las montañas, generaron 
tanta expectativa como devoción. En medio de la 
persecución, las preguntas sobre la existencia y el 
sentido de vida seguían y, al parecer, se acrecenta-
ron mucho más; los fieles notaron las dificultades 
que atravesaba la institución que estaba llamada 
a darles las respuestas de sentido de vida. La soli-
daridad alrededor de la Iglesia, o como llamo aquí, 
la solidaridad de creencia, llegó incluso al punto 
de tomar las armas para defender la religión. 

Dado que el Partido Conservador apenas estaba 
dando sus primeros pasos en la mitad del siglo XIX 
como colectividad política, no es raro que muchos 
de los ministros de la Iglesia católica colombiana 
fueran propagandistas y defensores de las ideas 
conservadoras, al punto de verlos como la voz ofi-
cial, o la única voz de la Iglesia. Tanto los prin-
cipios liberales como los conservadores tendrían 
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sus heraldos y si no había una organización polí-
tica que así lo hiciera, no es extraño que esta fun-
ción terminara en la voz de los líderes religiosos. 
La persecución a los sacerdotes conservadores 
fue tanto política como religiosa y el intento de 
acabar con el fanatismo también fue fanático.  
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